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  Argumento:


  Grace Peterson está desesperada. Se ha escondido después de escapar de un misterioso grupo que está decidido a explotar suextraordinaria habilidad de sanar a los demás. Su única tablade salvación, una habilidad telepática infalible que compartecon su hermana, se ha roto, dejándola sola y vulnerable. Y seestá quedando sin tiempo rápidamente...


  Rio se presentó voluntario para traer a Grace a casa. Es un miembro implacable del KGI. No está preparado para lareacción que tiene ante esta mujer herida, dañada, y estátotalmente decidido a protegerla de aquellos que casi ladestruyen. En Rio, ella encuentra un puerto seguro y, porprimera vez. esperanza. Pero la misión está lejos de terminar.El peligro que Grace ha eludido se está acercando rápidamente.Y ahora está empujando a los dos amantes hacia un horizontedesconocido, sin ningún lugar donde ocultarse.
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  PRÓLOGO


  Gordon Farnsworth era multimillonario. Tenía más conexiones de las que nadie se imaginaba. Había vivido toda su vida almargen de la ley, en las sombras, tan inmerso en las sombrasque dudaba que le quedara algo de su alma.


  Tenía a su disposición poder, riqueza e información. Y nada de eso significaba absolutamente nada porque su hija se estabamuriendo, y no podía impedirlo.


  La habían visto los médicos más importantes del mundo, tenía el mejor tratamiento que el dinero pudiera comprar, y todosellos le habían dicho lo mismo.


  No se podía hacer nada más. No se podía salvar la vida de su hija. Lo mejor que podía hacer era lograr que estuviera cómodadurante lo que le quedara de vida.


  Y una mierda.


  No iba a aceptar que no había nada que hacer. Había impedido guerras y las había instigado. Podía influir en docenas delíderes mundiales. Podía crear o destruir todo un país por uncapricho. ¿Y no podía salvar a su hija?


  Se paseaba por la oscura biblioteca, donde a menudo deambulaba con una copa de whisky Macallen, por el que habíapagado más de cien mil dólares. El fuego de la chimenea sehabía apagado, dejando solamente unas pocas brasas.


  Su teléfono sonó y se lo puso en la oreja, gritando la orden antes de que la otra parte tuviera una oportunidad de decirnada.
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  —¿Es viable?


  —De hecho, parece que sí.


  Los hombros de Farnsworth se hundieron y se dejó caer en el sofá, se sentó en el borde impaciente.


  —Ha podido curar todo tipo de enfermedades y lesiones, pero con un gran coste para sí misma. Se la ha presionado porencima de sus límites, pero ha sido un éxito en todos los casosque se han presentado.


  —Me importa un comino lo que le haga a ella —gruñó Farnsworth—. Tráigala aquí. Me estoy quedando sin tiempo.


  Se produjo un largo silencio y a Farnsworth no le gustaban los silencios. Nunca significaban buenas noticias.


  —Me anticipé a su orden, señor. Cuando me dijeron los resultados de sus pruebas, supe que la querría aquí lo antesposible. Di la orden de entrar, eliminar toda evidencia de suexistencia, silenciar a los que la conocieran y, por supuesto,recuperar a Grace Peterson y llevarla con usted.


  No le gustaba dónde iba esto. Sus entrañas se anudaron y sus labios se apretaron con rabia.


  —¿Qué coño ha pasado, entonces? ¿Dónde está? ¿Cuándo puedo esperarla? ¡Elizabeth no tiene mucho tiempo!


  Hubo un profundo suspiro.


  —Se escapó, señor.


  Farnsworth se levantó como un rayo, con los labios llenos de saliva mientras resoplaba con furia.


  —¿Escapó? ¿Que se ha escapado? ¿Qué hay de ese coste terrible? ¿Qué hay de que estaba débil y frágil después de
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  tantas curaciones? ¿Cómo una mujer pequeña se escapa de operativos altamente capacitados?


  —Hubo un malentendido, señor. Nuestra inteligencia estaba equivocada. La habitación en la que pensábamos que estabaretenida estaba vacía. Una de las explosiones destrozó lashabitaciones donde la habían trasladado y se escapó en laconfusión.


  —Su inteligencia estaba equivocada. Un malentendido. Confusión. ¿A quién coño estoy pagando? ¿A un puñado demalditos aficionados?


  —La estamos rastreando. No fallaremos, señor.


  —Malditamente cierto que no fallará —rabió Farnsworth. —Le juro que si mi hija muere, sufriréis usted y todos los que ama.Terminaré con toda su familia, y mirará cómo sucede. Y luegomorirá de una muerte larga y dolorosa. ¿Me entiende?


  —S-sí, señor.


  Farnsworth cortó la conexión y sujetó el teléfono durante un largo momento, tentado de arrojarlo por la ventana. Sólo elconocimiento de que tenía que actuar rápido por el bien de suhija le dio el impulso necesario para hacer la próxima llamada.


  Esperó mientras pasaba una serie de números y códigos de seguridad hasta que, por fin, se estableció la conexión. No tuvoque esperar, ni intercambiar cortesías. Había que encontrar aGrace Peterson, y tenía que encontrarla ahora.


  —Necesito a Titan —escupió—. Me importa una mierda lo que cueste. Consígame a Titan.
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  CAPÍTULO 1


  Grace Peterson sujetó más fuerte la manta a su alrededor y se acurrucó en la oscuridad. Observó con la mirada perdida el cielolleno de estrellas. El aire de la montaña era frío. No sólo hacíafrío después de que hubiera anochecido, terminando con lacómoda calidez residual de una tarde soleada. Estaba helando.


  Dejó escapar un bajo gemido cuando sus músculos se tensaron y protestaron no sólo por el frío, sino también por la debilidadderivada de tanta muerte y enfermedad. Hacía mucho tiempoque el dolor ya no significaba nada para ella. Lo que sentíarealmente no podía considerase dolor. Era peor. No podía sentirnada más que la desolación de la desesperación y delpesimismo. El conocimiento de que probablemente moriría porlos horrores que le habían infligido. Y quizás se lo merecía,puesto que no había podido ayudar a todos los que le habíanllevado.


  Su fuga había sido un golpe de suerte. Una explosión había destrozado la celda donde la habían encerrado. Había logradoescaparse antes de que los hombres encargados de cuidarlahubieran sido capaces de actuar. O, tal vez, estaban muertos.No podía sentir ninguna lástima. No habían demostrado ningúnrespeto. La habían tratado como a un objeto inanimado. Comoalguna varita mágica que agitaban ante una herida o unaenfermedad y esperaban que lograra que todo desapareciera.


  Les odiaba por eso. Les odiaba por su insensibilidad. Por usar a otros igual que la habían usado a ella. Títeres. Objetos que lesproporcionaban información. Ni siquiera eran personas.Solamente eran números.
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  Otro escalofrío hizo castañetear los dientes y se introdujo profundamente en sus huesos. Simplemente no podía imaginarvolver a sentir calor otra vez. Metió los pies debajo de la mantay remetió bien las esquinas bajo su barbilla.


  Estaba muy débil por todo lo que la habían forzado a soportar. Por todo lo que había hecho para curar. Incluso ahora, no sabíadónde había encontrado la fuerza o la voluntad para escaparcuando se había presentado la oportunidad.


  Pero ahora se había quedado sin fuerzas. No le quedaba nada. Ninguna reserva. Y su resolución vacilaba, igual que todo lodemás.


  Cerrando los ojos, intentó encontrar algún consuelo. Algo de paz.


  Echaba de menos a su hermana, Shea. Deseaba sentir el consuelo de su toque. La caricia de su mente y la imagen de susonrisa. Realmente nunca había entendido ni había tomado enserio la decisión de Shea de separarse. Hasta el día que lahabían capturado y comprendió que, si hubieran estado juntas,las habrían cogido a las dos.


  Shea siempre había estado decidida a mantener a Grace a salvo, pero ahora, Grace estaba igual de decidida a mantener aShea tan lejos de ella como fuera posible. Habían atrapado aGrace. Sabía que sus perseguidores probablemente ya estaríanen estas montañas. Podrían estar cerca.


  Por eso había bloqueado totalmente a su hermana, y ese vacío la hería igual que el bombardeo de enfermedades y dolor quehabía absorbido. No tener a Shea era el peor tipo de soledad.Había roto el vínculo telepático entre ella y su hermana, y supeor miedo consistía en que fuera permanente. Que no pudierarecuperarlo nunca.


  ,0
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  Por un lado, suponía que sería una bendición. Si perdiera sus habilidades, podría tener una vida normal. Pero tambiénperdería la habilidad de hacer una diferencia en la vida dealguien más.


  Cerró los ojos, agotada por el peso de la responsabilidad, el dolor y el pesar. Odiaba no ser más fuerte, que se hubieradesmoronado bajo tanta tensión. Pero le habían lanzadoenfermedades, una tras otra. Fracturas, horribles heridassangrientas, tumores, enfermedades, y la lista seguía y seguía.El experimento más horroroso que había sufrido fue cuando leexigieron que entrara en la mente de una mujer con unaenfermedad mental y que la curara.


  Durante tres largos días, Grace supo lo que realmente era estar loco. Había vivido la existencia de la mujer mientras que ella sehabía marchado sin la oscuridad de su cerebro. Grace habíaintentado matarse dos veces, no porque fuera lo que quería,sino porque era lo que la enfermedad exigía. Al final, la habíanatado, incapaz de hacer por ella misma ni siquiera susnecesidades básicas, porque habían tenido demasiado miedo deque encontrara un modo de terminar con su vida.


  Tenía hambre, pero la idea de la comida hacía que se le revolviera el estómago. Bebía agua de arroyos cercanos confrecuencia, porque sabía que tenía que hacer algo paramantener sus fuerzas. Y, sin importar que supiera queprobablemente moriría, simplemente no podía rendirse. Aúnno.


  En silencio, se giró, recolocando la manta con la esperanza infructuosa de que, de algún modo, estuviera más caliente. Alfinal, tendría que llamar a su hermana, pero si lo hiciera ahoraShea vería el terrible estado en el que estaba Grace. Sheavendría. Se pondría en un grave peligro. Grace nunca seríacapaz de vivir consigo misma si Shea se sacrificara porque, en
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  un momento de debilidad, Grace se hubiera rendido y tratara de restablecer el vínculo con su hermana.


  Por las mejillas de Grace se deslizaban lágrimas silenciosas, calentando brevemente su piel hasta que el aire frío lasconvirtió en hielo. Se las limpió enfadada y se acurrucó aúnmás, furiosa consigo misma por permitir que la desesperaciónla controlara.


  Era más fuerte que esto, y volvería a ser fuerte otra vez. Solamente necesitaba tiempo para reponerse de sus terriblesexperiencias. Puede que nunca fuera la misma persona queantes, pero no iba a rendirse. Si moría, moriría corriendo.Moriría en pie y luchando. Se negaba a morir en algúnlaboratorio donde las ratas eran tratadas con menos desdén.


  Un sonido distante la congeló hasta los huesos. Se quedó tan quieta que hasta su respiración sonaba como un rugido en lanoche. Empujó la manta sobre la boca, intentando reprimir elruido,y miró fijamente a los árboles, intentando


  desesperadamente ver entre la cortina espesa de la oscuridad.


  Se acercaba alguien.


  * * *


  Avanzaban lentamente por las montañas bajo la cubierta de la oscuridad. Rio sabía que estaban cerca. Llevaban díasacercándose a Grace pero, de algún modo, había logradoeludirles justo cuando estaba seguro de que la habíanencontrado.
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  Se ajustó la mochila, se colocó las gafas de infrarrojos y exploró el área que tenía delante, buscando algo que emitierauna señal de calor.


  Había varias formas más pequeñas. Animales. Incluso una forma más grande que debía ser un alce o un ciervo. Nada quese pareciera a un humano.


  Había dado órdenes de que se mantuviera un estricto silencio por radio. No eran los únicos que buscaban a Grace. Peroestaba decidido a llegar a ella primero. Sus tripas le decían quetenían que encontrarla antes del alba. El cabello de su nuca sepuso de punta y la aprehensión resbaló por su espalda. No eraque temiera la confrontación. En realidad, le encantaría matar alos bastardos que habían convertido en un infierno la vida deGrace y de Shea durante el año anterior.


  Era saber que estaba en peligro, y que él y sus hombres tenían que terminar este juego del gato y del ratón.


  A su lado, Terrence, su mano derecha, se fundía en la oscuridad solamente a unos metros. Rio siguió avanzando porla montaña. Había un montón de agujeros y hendiduras dondepodría ocultarse una mujer pequeña y, por eso, exploraba concuidado la zona, buscando cualquier fuente de calor.


  ¿Dónde estás, Grace? Sé que estás aquí. Puedo sentirte.


  Y era verdad. Sentía un picor distinto, la misma sensación que había experimentado la primera vez que la había visto en lagrabación de vigilancia. La última vez, alguien la había vistoantes de que desapareciera.


  Había sabido, más allá de toda duda, que él sería quien iría a buscarla y se la devolvería a su hermana. Sana y salva.


  Desde ese momento, había rastreado sus movimientos con asombrosa exactitud. Él y sus hombres habían removido cielo y
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  tierra en su búsqueda. Habían vuelto a la casa donde había sido vista por última vez y habían ampliado su búsqueda desde allí.


  Les había llevado semanas, pero ahora seguían una pista en las montañas de Colorado, y Rio estaba seguro de que estabancerca. Sus tripas gritaban, y nunca ignoraba su intuición. Lehabía salvado más veces de las que podía contar.


  Se detuvo cuando oyó un ruido a lo lejos. Se dio la vuelta, explorando el área, y luego vio las imágenes por infrarrojos dehombres, que sabía que no eran los suyos, que se estabanmoviendo furtivamente entre los árboles.


  Maldita sea.


  Levantó una mano en un puño. ¿Dónde infiernos estaba Grace? No tenía tiempo para jugar al escondite con los hombres queestaban detrás de ella. Tenía que cogerla y sacarla cagandoleches de allí.


  Se quitó el rifle del hombro y, silenciosamente, se movió en dirección a la señal de calor. Por supuesto, no quería dispararpor toda la maldita montaña y dejar cadáveres repartidos portodas partes. Preferiría encontrar a Grace y salir limpiamente,pero su parte salvaje deseaba derramar un poco de sangre.


  Un grito en la oscuridad le congeló momentáneamente. Levantó la cabeza para capturar el débil eco mientras se desvanecía enla distancia. Era un grito femenino que le envió escalofríos portoda la espalda. En ese pequeño sonido había un infierno demucha angustia, dolor y miedo.


  Grace.


  Echó a correr, acercándose a la fuente del ruido. Se quitó el visor de la cabeza, necesitando ver mejor su entorno. Unos cienmetros por delante, Terrence llegó a su lado y recorrieron ladistancia restante, las armas arriba y preparadas.
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  Fueron más despacio cuando llegaron al borde de un barranco que daba a un pequeño valle. La luna brillaba, reflejando elsuelo liso de piedra, y las tripas de Rio se tensaron al ver aGrace Peterson apoyada en el borde escarpado que caía envertical a cientos de metros hasta el lecho de un río.


  Sintió la dura determinación en ella de que no la iban a capturar otra vez. Sabía, sin lugar a dudas, que saltaría antesde regresar. Su miedo y desolación eran como un aromatangible en el aire. Tensó cada uno de sus músculos, apretó sucorazón y lo exprimió despiadadamente.


  Tenía que llegar a ella antes de que los idiotas la forzaran a hacer alguna estupidez.


  Dejándose caer sobre su vientre, preparó su arma y ajustó la mira sobre el hombre que estaba más cerca de Grace. Elgilipollas tenía la mano levantada como para que se calmara,pero en la otra llevaba un arma y apuntaba directamente aGrace. Toda su postura gritaba que era una amenaza.


  Rio disparó. El hombre cayó como una piedra y, de repente, sus compañeros se echaron al suelo y se giraron en la dirección deltiroteo.


  —Joder —Terrence murmuró mientras se colocaba en posición—. Pensaba que no íbamos a entrar en acción.


  —Cúbreme. Voy a ir —Rio exclamó.


  Antes de que Terrence pudiera protestar, Rio se acercó al borde y descendió rápidamente hasta que llegó al fondo. Por encimade él, Terrence disparaba ronda tras ronda, los sonidosresonando con dureza en la noche.


  Tenían un tiempo limitado antes de que alguien viniera a investigar todo el tiroteo. Se giró e inmediatamente buscó aGrace otra vez. Horrorizado, la encontró en el borde justo
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  cuando el suelo empezó a ceder bajo sus pies y ella cayó de golpe hacia el costado.


  Rio avanzó mientras surgían más disparos. Esta vez, Terrence no estaba intentando asustarlos. Caían como moscas mientrasTerrence iba disparando uno a uno y Rio se lanzaba hacia alprecipicio.


  Confiando en que su hombre le protegería las espaldas, Rio se concentró sólo en intentar ver dónde había caído Grace, o sihabía ocurrido lo peor y había caído directamente al lecho delrío.


  Sacó una linterna de su mochila y se tumbó boca abajo. Apuntó la linterna hacia abajo e hizo un barrido lento. Cuando seacercó más al lado de la roca, la luz recayó sobre una zapatillaandrajosa. Movió la linterna hacia arriba para ver a Gracetumbada flácida sobre un saliente. Sus pies colgaban por unlateral y su forma delgada apenas cabía en la cornisa. Pero nohabía caído mucho más de seis metros.


  Rompiendo el silencio de radio, pidió ayuda inmediata. Sus hombres tendrían que bajarle con una cuerda, y tendría quesacar a Grace sobre su hombro. Si es que todavía estaba viva.Aunque no consideraría ninguna otra alternativa. Ella no habíallegado tan lejos para acabar así.


  Cuando se estaba arrodillando, Terrence llegó a su lado, iluminando con su propia linterna al costado.


  —Diego y Browning están a nuestras seis. Decker y Alton se están abriendo paso hacia aquí —dijo Terrence—. Te bajaré conla cuerda para que puedas coger a Grace.


  —¿Todos muertos?


  —Todos muertos —confirmó Terrence.
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  Rio no podía perder tiempo lamentando el lío que habían hecho. Grace era la prioridad, y luego tendrían que salir como elinfierno de aquí antes de que todo se fuera a la mierda.


  Terrence extrajo un rollo de cuerda con un gancho para descender en rappel en un extremo y rápidamente se lo sujetóalrededor de su cintura. Se echó hacia atrás varios pasos yclavó los talones en la tierra, y luego sujetó la longitud extraalrededor de la base de un álamo y la enganchó en la corteza.Pasó el otro extremo a Rio.


  Rio aseguró la linterna en la pierna, señalando hacia abajo para que iluminara su descenso. Entonces, aseguró el extremo de lacuerda alrededor de su cintura, tiró de ella para asegurarse queestaba bien atada y luego se echó hacia atrás hasta que sustalones colgaron sobre el borde.


  Justo antes de que comenzara a descender, Decker y Alton llegaron a la escena. Pasaron a Diego y a Browning, queestaban vigilando, y cada uno de ellos agarró las manos de Riopara ayudarle a bajar.


  Se agacharon mientras Rio continuaba descendiendo, sujetándole por las muñecas hasta que estuvo bien afianzado yseguros de que Terrence podría soportar su peso.


  La linterna iluminaba por todas partes mientras continuaba descendiendo. Echó un vistazo sobre su hombro para ver aGrace, todavía tumbada sobre la pequeña repisa. Sólo esperabaque aguantara el peso de los dos.


  Se empujó hacia un lado de la roca cuando la alcanzó y descendió lo bastante hasta que se sentó a horcajadas sobre elsaliente. Inmediatamente, presionó los dedos en su cuello,sintiendo su pulso, y se tranquilizó por el pulso estable.
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  —Grace. Despierta. He venido para sacarte de aquí, pero necesito tu ayuda.


  Cuando no recibió ninguna respuesta, sus labios se tensaron por la frustración. En la cima, Decker y Alton iluminaron lazona. Clavó los pies en el lateral, encontrando un apoyo, yluego con cuidado, aflojó la cuerda para deslizar sus brazosdebajo del cuerpo flácido de Grace.


  Contando mentalmente hasta tres, la levantó y luego se la colocó sobre un hombro, de forma que pudiera sujetar lacuerda con una mano libre. La agarró fuerte, su brazo era unabanda de acero sobre la parte de atrás de sus piernas.


  —Subidnos —indicó a sus compañeros de equipo.


  Poco a poco, se desplazó hacia un lado mientras la cuerda subía despacio. Sus músculos se quejaron por la tensión de soportarel peso de los dos. La cuerda le cortaba la piel y sus dedosestaban entumecidos por su agarre.


  Déjame morir. Por favor.


  Al principio pensó que ella lo había dicho en voz alta. Hizo que se quedara paralizado. Su pie resbaló y tuvo que trepar pararecuperar el equilibrio y ayudarles mientras tiraban de él y deGrace lo que quedaba del camino.


  De repente, se encontró sumido en una desolación tan aguda que no pudo respirar. Dolor. Miedo. Pesar. Desesperación. Y uncansancio que llegó profundamente a su alma.


  Supo entonces que había oído los pensamientos más íntimos de Grace. Estaba sintiendo lo que ella sentía. Y su dolor era tangrande que se quedó anonadado.


  Las lágrimas de Grace estaban encerradas en su interior, pero Rio sintió cada una de ellas. Los recuerdos de todo lo que había
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  soportado pasaron por su mente, hasta que él cerró los ojos para controlar sus tambaleantes sentidos.


  No voy a volver.


  La voz de Grace susurraba por su mente, tan rota que él quiso rugir de la rabia. Rio quería subir este maldito barranco ydestrozar a los salvajes que la habían perseguido tandespiadadamente y matarlos una vez más. Los hombres quehabían roto su espíritu y que, incluso ahora, la hacían desearmorir en vez de soportar más.


  Sabía que Nathan Kelly había podido comunicarse telepáticamente con la hermana de Grace, Shea, pero no habíaconsiderado cómo ni que él y Grace pudieran comunicarse de lamisma forma. No había sido importante entonces. Se habíavisto inmerso por la urgencia de encontrarla y mantenerla asalvo. Nada más importaba en ese momento.


  Tímidamente, Rio contactó con ella en su mente y le habló con suavidad y tranquilizándola.


  Nunca vas a volver con esos bastardos, Grace. Estás a salvo ahora. Estoy aquí para ayudarte. No te rindas. Saldrás de esto.


  No había nada más que silencio, y él apretó su mandíbula frustrado. ¿Cómo coño te comunicas con tu mente? ¿Cómosabía si era capaz de hablar con ella de la misma forma que ellaacababa de hablarle? Ni siquiera sabía si era consciente delhecho de que él había escuchado esos pensamientosdesesperados.


  Las caras de sus compañeros de equipo aparecieron cuando se acercó al borde del barranco. Sus expresiones eran tensasmientras le subían la distancia restante. Diego tiró de élmientras Decker y Browning sujetaban fuerte la cuerda ycogían a Grace del agarre de Rio.
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  Sin su peso, Rio se puso de costado y se levantó. Terrence dejó escapar un ligero jadeo, su única indicación de lo que le habíasupuesto el rescate. Rio rápidamente desató la cuerda y dioórdenes a sus hombres para eliminar los cadáveres y luegoprepararse para irse deprisa.


  Estaban en medio de ninguna parte, sin apoyo, sin helicóptero, sus vehículos al menos a dos millas de distancia.


  Se dirigió al lugar donde Diego había colocado a Grace con cuidado sobre el suelo y se arrodilló a su lado.


  Le retiró el pelo de la cara con dedos suaves y frunció el ceño por las profundas sombras bajo sus ojos, la palidez de susfacciones y las profundas líneas de cansancio grabadas en sufrente. Su expresión era severa hasta estando inconsciente.


  Sin saber lo que le había poseído, se encontró inclinándose para presionar sus labios en su frente.


  No te rindas, Grace. Estás a salvo ahora. No te haré daño y tampoco permitiré que nadie más te lo haga. Voy a llevarte acasa.
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  CAPÍTULO 2


  La luz del sol calentaba la cara de Grace, aunque estaba en las garras de una penetrante frialdad que llegaba hasta los huesos.Le dolía cuando temblaba, y aun así no podía hacer nada más.


  Era como si tuviera un peso presionando sus párpados, sin dejar que se abrieran. O quizás, simplemente carecía de lafuerza para hacer las tareas más sencillas.


  El dolor se arrastró sobre ella, atravesándola, dejándola perpleja por su intensidad. Era nuevo. Reciente. Y luegorecordó haberse caído por el borde, segura de que la muertefinalmente había venido a reclamarla.


  Antes de que pudiera evitarlo se le escapó un ligero gemido y se reprendió por esa pérdida momentánea de control.Semejante lapso podría hacer que la mataran.


  Grace. Grace.


  Le llevó un momento comprender que la persona que la llamaba por su nombre no lo decía en voz alta, sino en sumente. Retrocedió, sin querer tener nada que ver con la vozdistante. Y luego se vio rodeada por fuerza. Calor. Que inundósus venas, tan reconfortante que la sacudió hasta su corazón.


  —Grace.


  Esta vez lo dijo en voz alta. Una voz profunda, ronca, con un ligero acento. Sólo un atisbo de otro mundo, uno que no podíacolocar.


  —Despierta, Grace. Déjame ver esos magníficos ojos azules.
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  Grace arrugó la frente e intentó procesar su entorno. Tenía miedo de abrir los ojos. Temerosa de estar de vuelta en lasmanos de los monstruos, forzada a cumplir sus órdenes. Elmero pensamiento la hizo querer llorar. No estaba lo bastantefuerte para soportarlo más.


  Una mano suave la acarició en la mejilla y, con cuidado, le apartó el pelo, metiéndoselo detrás de la oreja. Tanta calidez yternura. Era como la lluvia en el desierto reseco por el sol. Loabsorbió, desesperada por cualquier consuelo.


  Le tomó todo lo que tenía superar su miedo y abrir los ojos. La luz del sol apuñaló su visión, cegándola momentáneamente.


  —Eso es —el hombre dijo en voz baja—. Vuelve conmigo, Grace. Necesito que despiertes para saber si estás herida.


  Ante la mera mención de sus heridas, el dolor atravesó su cuerpo. Sus ojos se abrieron y sus labios se separaron. Surespiración salió precipitadamente, su pecho jadeandoviolentamente por el esfuerzo.


  El miedo casi la paralizó cuando su mirada se encontró con los ojos oscuros de un hombre que la miraba atentamente. Soltóun grito y trató de escapar, sin darse cuenta de que todavía laestaba sujetando.


  Grace se cayó al suelo, aterrizando con un ruido sordo que la dejó sin respiración e hizo que su cuerpo sufriera una agoníaotra vez.


  El hombre encima de ella maldijo vehementemente e inmediatamente se arrodilló a su lado, pasando esas manosgrandes sobre su cuerpo frágil.


  —Maldita sea, Grace, no voy a hacerte daño.


  —No voy a volver.
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  Grace apenas logró tartamudear su desafiante deseo. Le dolía hablar. Le dolía respirar. Se sentía rota. Algo estaba roto. Suscostillas, un brazo... Ni siquiera podía descifrar lo que estabamal con ella. Sencillamente había demasiadas cosas que tratar.


  Le miró con pánico, sabiendo que no poseía la fuerza para escaparse. Las lágrimas se juntaron en las esquinas de susojos. No podía hacer nada para impedirle que la devolviera.


  Un profundo estremecimiento atravesó su cuerpo, y las lágrimas que habían amenazado despacio se deslizaron por susmejillas.


  —Grace, quiero que me escuches.


  Su voz era tranquila y, por extraño que parezca, calmante. El tono la hipnotizó como lo hicieron esos ojos oscuros querechazaban mirar a otro lado.


  —Mi nombre es Rio. He venido para llevarte a casa. Con Shea. Su pulso saltó y su garganta se tensó.


  —¿Shea? —ella exigió—. ¿Está bien?


  ¿Y si se trataba de una trampa? ¿Y si estaba usando la información sobre su hermana para calmarla con una falsasensación de seguridad?


  La tocó en la mejilla, sus dedos infinitamente suaves sobre su piel. No parecía un hombre que tuviera un gramo de suavidaden él. Era grande y amenazador. Un guerrero.


  Con la piel oscura, como si hubiera pasado muchas horas al sol, sin preocuparse de las consecuencias. Con el pelo recogido enuna cola de caballo en la nuca, y sus ojos eran tan oscuroscomo la noche.
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  —Hablé con ella yo mismo —la calmó él—. Le prometí que te encontraría y que te protegería. Somos los buenos, Grace.Comprendo que pueda ser difícil creerlo o confiar en mí, peroestamos aquí para ayudarte. Shea está a salvo y ella deseamuchísimo verte otra vez. Todos hemos estado preocupadospor ti.


  Más lágrimas se deslizaron por sus mejillas y salió un sollozo suave de su garganta.


  —No quiero que ella me vea así.


  Algo parecido al entendimiento brilló en sus ojos. La acarició en la cara otra vez, limpiando la humedad de su pómulo.


  —Necesito que me digas dónde estás herida. Tenemos que moverte. No podemos quedarnos en esta posición, pero tengoque saber lo que arriesgamos al moverte más de lo que yahemos hecho.


  Ella echó un vistazo alrededor, estudiando despacio su entorno por primera vez. Su respiración se tensó cuando vio a losdemás. Guerreros. Como este hombre llamado Rio. Duro eintimidante. ¿Cómo iba a saber si podía confiar en ellos? ¿Quéopción tenía?


  Estaban lejos de donde se había caído la noche anterior. ¿Cómo habían logrado encontrarla y cómo había sobrevivido a lacaída? Su memoria de los hechos era borrosa. Sólo podíarecordar ese momento cuando supo que, probablemente, iba amorir.


  Había pensado mucho últimamente. Había pensado en su mortalidad con tanta calma como podía pensar en qué zapatosllevar. Y aún estaba aquí y viva. Rota, pero no derrotada.
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  Los hombres miraban lejos de donde estaban ella y Rio. Vigilantes y cautelosos. Con las armas preparadas, sus posturasrígidas como si sintieran el peligro en el mismo aire.


  —Grace —Rio incitó—. Háblame. Tengo que saber lo mal que estás.


  Brevemente cerró los ojos y luego los volvió a abrir, enfocándose una vez más en su cara. Se lamió los labios.


  —Duele.


  —Ya lo sé —dijo él en voz baja.


  —La caída. Creo que me he roto algo.


  Centró su atención en su cuerpo, prestando atención en donde le dolía y cómo se diferenciaba del dolor residual de la torturainfinita que había soportado. Sus respiraciones eran tensas.Jadeantes y dolorosas.


  —Costillas —ella logró decir entrecortadamente—. Ceo que me he roto algunas costillas. Y el brazo. Duele, pero cada vez estámás entumecido. No puedo sentir los dedos.


  —Sí, puedo ver eso —Rio dijo mientras, con cuidado, la agarraba de la mano.


  Rio giró la cabeza y asintió a uno de los hombres. Ella se tensó cuando el hombre grande y corpulento más cercano a Rio secernió sobre ella. Era una montaña. Brazos llenos de músculos.Apenas tenía cuello por lo grande que era. Las piernas erancomo troncos de árboles.


  —Ha perdido la sensación de sus dedos —dijo Rio como si hablara de algo tan mundano como el tiempo—. Tendremosque fijar la rotura.
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  Su pulso se disparó e intentó sentarse, pero Rio puso una mano sobre su hombro.


  —Estate quieta, Grace.


  La orden de su voz la detuvo en seco.


  —¿Puedes curarte?


  La curiosidad de su voz la confundió. Estaba tan calmado. Tranquilo. Hablaba de sus habilidades como si fueran las cosasmás naturales del mundo. Miró nerviosa a los dos hombres,preguntándose si esto era algún tipo de trampa, aunque nopudiera imaginar cuál podría ser.


  Las personas que la habían mantenido encerrada conocían bien sus habilidades. No tendrían que hacer preguntas. ¿Era otrogrupo que también quería utilizarla?


  El pánico se elevó rápidamente cuando Rio simplemente puso su mano sobre su mejilla y la acarició suavemente.


  —Respira profundamente, ¿de acuerdo? Vamos a ayudarte. Este es Terrence. Es mi segundo al mando. Ese es Diego, justodetrás de él. Diego actúa como nuestro médico cuandoDonovan Kelly no está alrededor para remendarnos, peroTerrence te va a fijar la rotura.


  Su frente se arrugó en confusión. No tenía ni idea quiénes eran estas personas, pero Rio seguía un flujo estable deconversación, ignorando su confusión.


  —Esto va a doler como un hijo de puta. No te mentiré. Pero necesito que seas fuerte. Si gritas, llamarás la atención y esoes lo último que necesitamos. Voy a hacer un nudo en una demis camisetas, y quiero que lo muerdas tan fuerte comoquieras. Pero no hagas ni un sonido. ¿Puedes hacerlo?
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  Si supiera cuánto había aguantado en silencio, nunca haría esa pregunta. Pero ella simplemente asintió, sabiendo que cualquiercosa que hicieran no se acercaría a lo que ya habíaexperimentado.


  Rio sacó una camiseta de su mochila y comenzó a doblarla y retorcerla en una cuerda larga.


  —No has contestado a mi pregunta. ¿Puedes curarte como haces con los demás?


  —Sí —ella susurró—. Pero es diferente, me curo más rápido. Pero he sufrido tanto... —Cerró los ojos, conteniendo máslágrimas—. No lo sé.


  Rio habló en tonos bajos, calmantes.


  —Está bien, Grace. Voy a asegurarme de que sales de esto.


  Algo en su voz la tranquilizó. Tal vez fue la suave promesa o la convicción absoluta. Un poco del miedo se desvaneció y serelajó, soltando la respiración en un jadeo.


  —Esa es mi chica —Rio murmuró.


  Con cuidado, Rio colocó la camisa entre sus dientes, apretó su mano sobre su mandíbula y luego cerró la boca sobre la tela.


  —Sé fuerte.


  Ella cerró los ojos y asintió, no queriendo ver lo que iba a pasar.


  Unas manos fuertes agarraron su brazo de una manera sorprendentemente suave. Al instante, pudo decir la diferencia,sabía que era Terrence quien sujetaba su mano.


  Y luego él simplemente tiró y torció, todo al mismo tiempo. Su fuerza la tomó completamente por sorpresa. Sus ojos seabrieron repentinamente y mordió con fuerza la camiseta. Su
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  cuerpo se arqueó por el inmediato estallido del dolor. Mientras estaba tumbada jadeando, sus fosas nasales llamearon con lasrespiraciones desiguales que intentaba aspirar, sintiéndosealiviada.


  Su brazo le dolía por la manipulación, pero el dolor constante al rojo vivo se había reducido. Diego intervino y rápidamentesujetó su brazo, usando dos palos robustos que uno de losotros hombres había traído. Enrolló fuerte tiras de telaalrededor de los palos para que fuera imposible mover el brazo.


  Rio sacó la camiseta anudada de su boca.


  —¿Mejor?


  Ella asintió, todavía sin confiar en ella misma para hablar.


  —Bien, esto es lo que va a pasar. Tenemos que movernos y no puedo utilizar a los hombres necesarios para mantenerteinmóvil. No tenemos ninguna camilla, lo que significa que tevoy a llevar a cuestas mientras mis hombres nos rodean yproporcionan cobertura. Con un brazo y varias costillas rotas,además de sólo Dios sabe qué más, no hay ningún modo fácilde hacer esto. Va a dolerte como el infierno.


  Ella intentó sonreír por la forma directa en que lo expuso, pero sus labios temblaron y se rindió con un suspiro.


  —Necesitaré al menos una mano libre para poder sujetar un arma y protegernos a los dos. Terrence te asegurará en miespalda. Una vez sacamos a la esposa de un compañero deequipo de la selva igual que como voy a llevarte, así que va afuncionar. No quiero que te preocupes. Si no confías en nadamás, confía en el hecho de que vamos a sacarte de estasmontañas.


  La firme convicción de su voz le dio la primera esperanza que había experimentado en muchas semanas.
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  —No dejaré que te rindas —Rio continuó—. Sé que duele. Sólo puedo imaginarme lo que te hicieron esos bastardos. Pero no tevas a rendir, Grace. Eres una luchadora. Tu hermana es unaluchadora.


  Las lágrimas emborronaron su visión otra vez, haciendo que Rio estuviera borroso.


  —No puedo hablar con ella. No estoy segura de que pueda hablar con nadie... como antes, quiero decir.


  Rio se inclinó, su cara cerca de la suya.


  —Lo recuperarás. Te oí anoche. Está ahí. Solamente tienes que curarte tanto en cuerpo como en espíritu.


  —¿Quién eres? —ella susurró alrededor del nudo de su garganta.


  Él sonrió entonces, sus dientes blancos reluciendo contra la piel morena.


  —Soy el hombre que va a sacarte de aquí, y luego voy a perseguir a esos hijos de puta que te han hecho daño ydestripar a cada uno de ellos.


  Grace tembló por la amenaza de su voz, pero se sintió aliviada de una manera extraña por la salvaje promesa.


  —Tenemos que ponernos en marcha, Rio —dijo Terrence, asustándola. Había olvidado su presencia. Había olvidado atodos los hombres que estaban de pie en las cercanías.


  Rio asintió y luego se levantó, altísimo, sobre ella. De repente, se sintió muy pequeña e insignificante y sumamente vulnerablemientras estaba acurrucada en el suelo, rodeada de losguerreros con la muerte en sus ojos.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Esta vez, Terrence se arrodilló a su lado, su voz suave y ella sospechó que era deliberadamente suave para no asustarla. Eraun poco tarde para eso...


  —Bien, señorita Grace. Esto es lo que va a pasar. Los hombres van a construir un tipo de cabestrillo que te asegurarán a laespalda de Rio. Voy a levantarte con mucho cuidado. Trataré deno hacerte daño.


  Ella asintió haberle entendido.


  Él sonrió, y ella decidió que era un hombre sumamente atractivo a pesar de su aspecto feroz. Además, le creyó cuandodijo que trataría de no lastimarla.


  Terrence deslizó los brazos debajo de su cuerpo.


  —Respira hondo.


  Grace cogió aire, cerró los ojos, y él se levantó. Se asombró por la facilidad con la que la levantó. Abrió los ojos y le miró. Nohabía ninguna tensión evidente. Sólo una tranquilaconcentración.


  Diego apareció por el otro lado.


  —Diego va a pasar el brazo por debajo de tu pierna —explicó Terrence—. Yo voy a sujetar la otra.


  Grace apreció la paciencia que demostró y cómo explicaba cada paso para que no se asustara. En este punto, estaba preparadapara lo que hiciera falta. Cuanto antes abandonaran este lugardonde la habían atrapado, mejor se sentiría. Tal vez entoncespodría comenzar a curarse.


  Asintió su aceptación y, en cuanto lo hizo, Diego dio un paso adelante y deslizó su brazo debajo de sus piernas. Enganchó suotro brazo detrás de ella, y él y Terrence la sujetaron a laespalda de Rio.
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  Los otros dos hombres rápidamente enrollaron las largas tiras de tela que habían asegurado juntas por debajo de su trasero ypor debajo de sus piernas. Hicieron una serie de figuras enforma de ocho, enrollando la cuerda y la tela por encima de loshombros de Rio y después por debajo y alrededor de suspiernas y por detrás, hasta que estuvo bien sujeta y atada a suespalda.


  Diego colocó su brazo en cabestrillo en el costado de Rio justo por debajo de su axila y luego también lo sujetó al cuerpo deRio.


  Grace no tenía ni idea cómo diablos Rio iba a ser capaz de moverse con ella pegada a su cuerpo en la forma en queestaba, mucho menos llevar un arma, pero él no parecía nadapreocupado por la perspectiva.


  —¿Cómo van las costillas? —Rio preguntó.


  —Bien.


  —Te dolerán cuando comience a andar —advirtió Diego—. Intenta presionarte contra él para reducir al mínimo losmovimientos tanto como sea posible. Cuanto más te muevas,más te dolerá.


  Ella asintió otra vez y se presionó tan cerca de Rio como pudo. Ya estaba agotada y ni siquiera habían comenzado el viaje.Tampoco sabía cuánto tenían que viajar y no quería preguntar,porque no estaba segura de que pudiera manejar la respuesta.


  En cambio, iba a ponerse en sus manos porque no le quedaba ninguna otra opción. No tenía ni idea de quiénes eran estoshombres, sólo que conocían a su hermana y que decían quequerían ayudarla.


  Se había preparado para morir. La avergonzaba haber estado tan lista para rendirse. En su momento más bajo, estos
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  hombres habían aparecido, rehusando a dejarla rendirse. Rio había prometido llevarla a casa, aunque no tuviera ningunaindicación de a qué se refería con "casa". Había pasadodemasiado tiempo escapando, separada de su única familia.


  La idea de que, por fin, estaba a salvo y podría ver a su hermana después de tanto tiempo era más de lo que podíacomprender.


  —¿Lista, Grace? —Rio dijo por encima de su hombro.


  Ella tomó una respiración profunda, dándose cuenta que se aventuraba a lo desconocido otra vez. Sólo que ahora noestaba sola, y eso reforzaba su débil resolución como ningunaotra cosa.


  —Lista.
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  CAPÍTULO 3


  La admiración de Rio por Grace aumentaba cada hora que pasaba. Sabía que tenía que estar sufriendo un dolorinsoportable, pero lo estaba aguantando estoicamente, sinemitir un sonido mientras la llevaba por el terreno desigual.


  Su equipo había fijado un ritmo agotador que habría hecho que la mayoría de las personas suplicaran. Pero ella no habíaemitido ni un sonido. Pero él la sentía. No era una presenciafuerte en su mente. Pensaba que, probablemente, se estabaprotegiendo con fuerza. Pero todavía podía sentir el remanentedel vínculo mental que se había forjado brevemente entre ellos,y sabía que ella estaba sufriendo.


  —Malas noticias —dijo Terrence con gravedad.


  Rio levantó la mirada para recibir el informe del hombre que había enviado de avanzadilla para explorar la zona dondehabían dejado los vehículos. Los labios de Terrence seapretaron en una línea fina, y siguió mirando donde descansabala cabeza de Grace sobre el hombro de Rio, como si odiaratener que decir lo que estaba a punto de comunicar.


  Diego se acercó, colocándose al lado de Terrence y Rio. También miraba a Grace, pero su mirada buscaba algo,intentando ver cómo estaba.


  —Dime —Rio dijo con impaciencia.


  No podía preocuparse de que Grace oyera malas noticias. Joder, ¿cuánto más podría empeorar las cosas, de todosmodos? Ella ya había estado en el infierno y había vuelto.
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  —Tenemos compañía. Es difícil decirlo desde la distancia en que estaba haciendo el reconocimiento, pero han descubiertonuestro escondite y han preparado una emboscada.


  Rio soltó una ristra de palabrotas que hicieron que Grace se removiera contra él. Se quedó inmóvil, sin querer causarla unamayor incomodidad.


  —¿Rio?


  Escuchar su nombre de sus labios le provocó cosas extrañas. Su corazón dio un salto por la forma en que intentó enmascararsu miedo. Obviamente no tenía ni idea de cuánto estabatransmitiendo. Su miedo era algo tangible, algo vivo. Podíaolerlo. Podía sentirlo. Podía condenadamente saborearlo porquevibraba en el aire.


  —¿Qué vamos a hacer? —susurró ella.


  Terrence y Diego pusieron una mano sobre ella, intentando consolarla.


  —No te preocupes, Grace —dijo Terrence bruscamente—. Nos hemos enfrentado a cosas mucho peores. No vamos a dejarnosderrotar por un grupo de ancianos con cerbatanas.


  Rio sintió cómo Grace levantaba la cabeza y gruñó por el esfuerzo que necesitó. Temblaba contra él y sus tripas setensaron. No se encontraba nada bien. Lo sabía de sobra.Tenían que llevarla a algún sitio donde pudiera recibir asistenciamédica o no iba a conseguirlo.


  —¿Dónde iremos? —preguntó ella.


  Grace apoyó otra vez la cabeza sobre el hombro de Rio como si ya no tuviera fuerza para sostenerla. Podía sentir su dificultosarespiración en pequeños jadeos contra su cuello.
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  Fue entonces cuando sintió la desolación y... la aceptación. Su aceptación. Se había resignado a morir. Incluso se aferraba aella. Rio se vio rodeado por el dolor y tiró de él. Ella sabía quese moría, pero no quería morir aquí fuera en el frío. En lodesconocido. Con miedo. No quería morir con miedo.


  La rabia le atravesó. Una rabia desvalida. Quería golpear algo, pero permaneció inmóvil, no queriendo provocarla más dolor.Se encontró con las miradas de Diego y Terrence.


  —No tenemos mucho tiempo —dijo él en voz baja—. Necesitamos un plan B para ayer —miró fijamente a suscompañeros de equipo, sus labios curvados en una mueca—.Ella no va morir bajo mi control. Dividiros. Encontradnos unlugar donde podamos resguardarnos y dadnos algún tiempopara sanar. Pensaremos en un plan después de que la hayamosatendido.


  —Tenemos que encontrar un lugar para que te quedes con Grace mientras exploramos —dijo Diego—. Esa es nuestraprimera prioridad.


  Terrence asintió su acuerdo.


  Rio echó un vistazo sobre su hombro pero sintió que Grace se había desmayado otra vez, inconsciente o tal vezdespreocupada de su entorno. Sabía que tenía que moverserápido. No tenía mucho tiempo porque ella se desvanecía másrápidamente cada minuto.


  —Aguanta, Grace —dijo él con ferocidad—. No te atrevas a rendirte.


  Ella ni siquiera se movió. Los hombres de Rio se juntaron en un perímetro apretado y emprendieron la marcha otra vez, estavez retrocediendo hasta una elevación y lejos de donde estabanaparcados los SUV.
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  Terrence se puso al lado de Rio y murmuró en voz baja:


  —Puedo hablar por radio con Sam. Decirle lo que pasa. Pedir refuerzos. Podría enviar un helicóptero. Podría tomar gran partedel día, pero estaríamos fuera de aquí.


  Rio sabía que lo mejor, lo correcto, era informar a su jefe. Si es que tenía uno. Cierto, trabajaba para el KGI. Sus hombrestécnicamente trabajaban para el KGI. Pero Rio era su propiojefe y sus hombres eran leales a él. Iban donde iba él. Seguíansus órdenes.


  Sus tripas le decían que no confiaba completamente en la situación en el complejo del KGI. Resnick estaba implicado. Sucontacto de la CIA estaba hasta las orejas en la mierda conGrace y su hermana, Shea, sólo que Rio no sabía hasta quépunto.


  Pero tenía un mal presentimiento, un presentimiento muy malo, y ese era el motivo por el que no le había enviado un informe aSam sobre su progreso, ni que estaban a punto de recuperar aGrace. Parte de su razonamiento era que no había queridoaumentar las esperanzas de Shea Peterson. Estabadesesperada por localizar a su hermana, y Rio le había hechouna promesa. A ella. Ni a Sam. Ni al KGI. Había prometido aShea que mantendría a su hermana a salvo.


  Dejó escapar su respiración. Si llamara al KGI, vendrían sin ninguna duda. Pero no podía librarse de la sensación de que noera lo mejor para Grace. Cada vez que empezaba a estar deacuerdo y decir a Terrence que hablara con Sam, que pusieramanos a la obra, su estómago se revolvía y sus instintos legritaban que se retirara.


  —Yo haré la llamada —dijo Rio finalmente. Tenía que hablar con Sam él mismo. Tenía que saber lo que estaba pasando y
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  por qué estaba tan poco dispuesto a dejar a Grace en las manos de alguien más.


  Ahora mismo, sólo quería un lugar donde Grace pudiera estar más cómoda y, con un poco de suerte, comenzar el proceso decuración. Ella no iba a rendirse. La coaccionaríadespiadadamente si fuera necesario, pero sobre su cadáver ibaa perderla ahora que finalmente la había recuperado de lagente que había hecho tanto daño a su cuerpo y a su mente.


  Durante la hora siguiente, subieron aún más. El sol comenzaba a ponerse lentamente y el aire se enfriaba cuanto más subían.


  —Allí —Diego indicó, levantando la mano para detener a los demás.


  Diego señaló una serie de rocas grandes que se erguían desde el suelo. Colocadas contra el lateral de un barranco escarpado,las rocas proporcionaban un refugio natural. La pared de rocaproporcionaba una cubierta desde la parte posterior sin accesoposible. La única forma de entrar o salir era por la partedelantera y Rio fácilmente podría acabar con cualquiera que seacercara a una distancia de cientos de metros.


  —Ayúdame a bajarla —dijo Rio, una fría urgencia en la voz.


  Browning y Alton se apresuraron a desenrollar las cuerdas que aseguraban a Grace a su espalda. Decker y Terrence levantaronsu peso y la separaron. Rio estiró sus hombros doloridos yluego se apresuró al refugio natural.


  Diego le pasó su mochila con suministros médicos y dos cantimploras de agua. Terrence sacó el teléfono vía satélite desu mochila y lo colocó en el suelo al lado del saco de dormirque Browning había sacado.


  Rio arregló rápidamente la colchoneta y Decker y Terrence acostaron a Grace sobre ella.
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  —Haremos un reconocimiento y encontraremos un lugar donde podamos ocultarnos todo el tiempo que necesitemos —dijoTerrence—. Volveremos pronto.


  Rio asintió y sus hombres desaparecieron entre los árboles, dejándole a él y a Grace solos.


  Su primera prioridad era asegurarse de que estaba protegida. Después se ocuparía de su propia comodidad. Según susnormas, estar muerto era bastante incómodo.


  Cogió el rifle e hizo un lento barrido de su entorno a través de la mira telescópica. Se tomó su tiempo, anotando las posicionesde los marcadores y memorizando el paisaje.


  Después de colocarse de forma que tuviera una excelente vista de la pendiente, apoyó el rifle donde estuviera a su alcance yluego sacó varias granadas y las alineó meticulosamente contrala base de una de las rocas.


  Sacó los dos cuchillos que llevaba y los colocó al lado de las granadas y, por último, su pistola, y la puso en el otro lado.Satisfecho de que todo estuviera lo bastante cerca como paraque pudiera cogerlo en un instante, volvió su atención a Grace.


  Ella temblaba y se le puso la carne de gallina. Sus labios estaban apretados en una línea fina, incluso en su estadoinconsciente. Se preguntó si estaba soñando, si revivía susufrimiento en manos de sus captores.


  Sus músculos se tensaron y gimió suavemente. Sus dedos se flexionaron de forma espasmódica y trató de acurrucarse enposición fetal, llevando las rodillas hacia el pecho.


  Sabiendo que sólo se haría más daño, la enderezó y la tapó con la parte superior del saco de dormir. Cerró la cremallera,asegurándola firmemente dentro. Por ahora, la quería inmóvil ycaliente.
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  Deslizó la mano por su mejilla, intentando ofrecerla todo el consuelo que pudiera. Pareció funcionar, porque se calmó y sequedó quieta. Dejó su mano allí por un largo momento antes desepararse por fin con pesar.


  Miró el teléfono vía satélite y suspiró. Era hora de ponerse en contacto con Sam.


  Cuando no recibió ninguna respuesta, Rio recorrió metódicamente su lista de contactos por orden. No era extrañono poder ponerse en contacto con uno o varios de los Kelly,¿pero todos ellos?


  Con una mueca, pulsó el número de Steele, que era el líder del otro equipo del KGI, y mientras todos ellos trabajaban bastantebien juntos, Rio preferiría estar muerto antes que tener queconfiar en Steele para algo. El otro líder de equipo era unbastardo frío, más una máquina que un hombre, y tenía uninstinto misterioso para meter la nariz en problemas, lo quesignificaba que nadie conseguía ganarle la delantera.


  Sí, bueno, Rio esperaba el día que eso cambiara. Nadie tenía tanta suerte durante tanto tiempo. Tarde o temprano, se caeríade bruces, y Rio intentaría no reírse demasiado fuerte cuandopasara.


  Cuando no pudo contactar con Steele, sus tripas comenzaron a gritar otra vez. Rio había dejado el complejo Kelly justo cuandorescataron a la hermana de Grace, Shea, y la habían puesto asalvo. Pero Rio no había perdido el tiempo en conseguirdetalles, aparte de los necesarios, para rastrear a Grace.


  Algo iba mal, lo que significaba que Rio y sus hombres estaban solos y que era él quien tenía que asegurarse de que Gracerecibía el cuidado que necesitaba. Y estaba de acuerdo con eso.Prefería confiar en sí mismo y en su equipo. Siempre habíaapoyado al KGI, pero a él también le habían apoyado muchas
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  veces, y cuando era algo que consideraba importante para él, preferiría tener el control exclusivo.


  Dejó un mensaje al actual gurú de la tecnología, Donovan, pero era deliberadamente vago. Una idea, su idea, ya se empezabaa formar en su cabeza.


  Le habían llamado obstinado. Incluso rebelde. Durante su vida profesional, había roto todas las reglas. Nadie jamás había sidocapaz de controlarle, y su respeto y posición en el KGI habíasido lo más cerca que alguna vez había estado de ser unsubordinado en cualquier asunto.


  Pero Sam confiaba en él y, con la misma frecuencia, estaba contento de dejar a Rio hacer las cosas a su manera. Nopresionaba a su líder de equipo. Si lo hiciera, quizás Riotrabajaría por su cuenta ahora. Pero, por ahora, estaba cómododentro de los límites del KGI, porque le venía bien.


  Después de vivir y respirar durante tanto tiempo esas sombras de color gris, estar en el lado del Capitán América era uncambio agradable. Había vivido fuera de la ley. Había sido lomismo que ahora aborrecía. Gente que había secuestrado amujeres jóvenes como Shea y Grace Peterson. Las usaban. Lasdesechaban. Todo por un bien superior. Como si existiera talcosa. En este mundo, la lucha nunca era sobre el bien o el mal.Era sobre el dinero y el poder.


  Grace traería dinero y poder a los hombres que lograran capturarla y obligarla a hacer su voluntad. Si Rio tenía algo quedecir sobre ello, nunca conseguirían poner sus manos sobre ellaotra vez.


  Su resolución de proteger a esta mujer resistente no tenía nada que ver con una penitencia o con la culpa. Era bastantepragmático para saber que, durante su vida, había hecho lo quese debía hacer. Tenía pocos remordimientos, pero no
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  significaba que quisiera seguir siendo un fantasma. Un don nadie. Irreal. Sin existir. Sin tener una vida excepto servir a lasiguiente gran ambición.


  Ahora era su propio patrón, su propio Dios. Solamente tenía que rendirse cuentas a sí mismo. Mientras pudiera despertarsecada mañana y mirarse en el espejo, estaría feliz. Igual de felizque cualquiera que hubiera acechado en las sombras durantetanto tiempo que no se no atrevía a exponerse completamenteal sol.


  Echó un vistazo a la forma, todavía inmóvil, de Grace y se vio obligado a tocar el lado suave de su cuello. Su pulsorepiqueteaba suavemente contra sus dedos y se alivió algo dela tensión de su pecho.


  Era difícil de explicar, incluso para él, su atracción cuando se refería a Grace. La primera vez que puso sus ojos sobre SheaPeterson, algo dentro de él se retorció. Había visto el tormentoen sus ojos. Sabía que había experimentado más de lo que lamayor parte de soldados habían enfrentado en su vida.


  Y luego se había visto delante de la grabación de vídeo de Grace, de pie en la sala de estar de la casa de sus padres.Asustada. Nerviosa y preparada para salir corriendo como unciervo asustado.


  Le había devuelto a años antes. La imagen de Rosalina, su preciosa hermana pequeña, había aparecido brillante en sumemoria, con el vientre suavemente redondeado. El miedo ensus ojos. El conocimiento de su propia mortalidad. Elconocimiento de que ella no iba a vivir mucho en este mundo.


  Era la misma mirada y el mismo sentimiento que recibía de Grace. Eso estimuló su determinación de no dejarlaescabullirse. No como había hecho Rosalina, que había muerto
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  en sus brazos, sin condenar ni una vez al gilipollas que le había hecho tanto daño.


  Rio había tardado todo un año en localizar al bastardo, y otras veinticuatro horas antes de que el antiguo amante de Rosalinahubiera muerto de una muerte insoportable, implorandocompasión las dos últimas horas completas.


  Matar no era algo extraño para Rio, pero antes nunca había sentido placer haciéndolo. Tampoco lamentaba la tarea. Habíaaprendido pronto a no tener ninguna emoción. Le convirtió enun mejor soldado y asesino. Pero había sentido una satisfacciónsalvaje en hacer sufrir al asesino de su hermana. Y cuando lamuerte fue inminente, Rio había mirado fijamente a sus ojos ysusurrado el nombre de Rosalina para que el bastardo sellevara al infierno el conocimiento de que Rosalina habíalogrado su venganza.


  Grace se movió y gimió ligeramente, frunciendo el ceño como si le doliera. Se acercó, poniendo su mano contra su mejilla paraque supiera que estaba cerca.


  El crepúsculo había cubierto las montañas y la frialdad se había hecho más profunda. Sus hombres tendrían que volver pronto,entonces podrían mover a Grace a una zona más segura,menos expuesta. Ella necesitaba tiempo para descansar ycurarse antes de que la llevara a miles de kilómetros. A sumundo. Su territorio. El único lugar donde sólo respondía a símismo y donde podía estar seguro de mantenerla segura.
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  CAPÍTULO 4


  Los fantasmas invadían su mente. Su misma alma. Murmuraban. Compartían sus penas, su dolor, su locura. Losremanentes de tanta muerte y tanta enfermedad pesaban comouna piedra, mezclado con su propio dolor.


  Grace se preguntaba si había sacrificado su propia cordura, si había hecho demasiado, si se había roto por las repetidascuraciones. El agotamiento y la desesperación se habíanextendido tanto como el dolor, y no tenía ni idea cómocompartimentar cualquiera de ellos.


  Era un libro abierto, difundiéndose al universo. Sin barreras. Sin escudos. Era tan vulnerable como nunca en su vida.


  Tenía frío otra vez, y temblaba pero, aun así, un ligero movimiento envió más dolor por su cuerpo.


  Había un hombre cerca, hablando en voz baja. El miedo era su primer instinto, pero había algo familiar y calmante en su voz.


  Buscó pistas en su rota conciencia, algo que le indicara que no era un peligro para ella. Entonces recordó retazos, todo ellovolviendo como algún rompecabezas que se había sacudido enel aire.


  Rio. Había dicho que su nombre era Rio y que conocía a Shea.


  La había llevado a cuestas una gran distancia, mientras ella entraba y salía de la consciencia durante todo el camino. Sushombres habían desaparecido, y Rio la había colocado en unsaco de dormir en un esfuerzo por mantenerla caliente einmóvil.
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  Él no tenía que preocuparse por ese aspecto. No tenía la fuerza ni el deseo de moverse.


  Parpadeó para aclarar su visión y miró hacia el cielo lleno de estrellas. Polvo de hadas contra terciopelo negro. Repartido sincuidado por el cielo como si alguien hubiera lanzado canicas.


  Cuántas veces había mirado a las estrellas, deseando en silencio ser normal, que ella y Shea pudieran vivir una vidanormal. Que pudieran volver a tener a sus padres.


  Cerró los ojos otra vez. No, ni siquiera eran sus padres. No estaba segura de quiénes eran. No había tenido tiempo paraleer la totalidad del diario de Andrea Peterson. Todo lo quesabía era que ella y Shea eran algún experimento delaboratorio y que Andrea y Brandon Peterson eran loscientíficos que habían secuestrado a Grace y a Shea cuandoeran muy pequeñas y las habían educado como si fueran sushijas.


  —Grace, ¿estás despierta?


  La voz de Rio era tranquila en la oscuridad, apenas un susurro perceptible.


  Grace asintió y luego pensó que era ridículo porque no vería el pequeño movimiento.


  Ella inhaló por la nariz y luego susurró:


  —Sí.


  Él se acercó, y cuando lo hizo, pudo ver que sujetaba un rifle automático, y aunque cambió de posición para quedar contraella, su mirada estaba enfocada en la distancia, vigilando,observando, sin mirarla ni una sola vez.


  —Tenemos un problema —murmuró él—. Nos hemos separado de mis hombres. No quiero llamar la atención. Es demasiado
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  peligroso. Te podrían hacer daño o matarte. Les he dicho a mis hombres que vigilen desde donde están. Tú y yo encontraremosuna ruta alternativa hasta el lugar donde están ellos.


  —¿Separados cómo?


  —Hay hombres buscándote y están entre nuestra posición y el lugar donde mis hombres han encontrado una cubierta paranosotros. Les envié de avanzadilla para encontrar un lugardonde pudieras descansar, y con la esperanza de que tecuraras lo bastante para que pudiéramos conseguirlo.


  Desapareció un poco de la neblina que la rodeaba y luchó contra los fantasmas que querían controlarla. Se dio la vuelta,buscando su perfil en la oscuridad. Puede que sintiera sumirada o podría ser una coincidencia porque la miró en eseinstante.


  —Puedo hacerlo —dijo ella.


  Él sacudió la cabeza.


  —No estás bien, Grace. No te arriesgaré.


  Ella se levantó sobre el codo, ignorando el dolor que causaba el movimiento.


  —Quiero salir de aquí. Dices que no eres uno de ellos. Bien, te creo. Entonces quiero estar tan lejos de aquí como sea posible.Nada que puedas hacerme puede ser peor que lo que ya mehan hecho. Puedo hacerlo.


  —No puedo llevarte —dijo él suavemente—. Si no estuviéramos solamente tú y yo, podría llevarte igual que antes. Peronecesito tener las manos libres para protegerte, lo que significaque tienes que caminar.


  —Puedo hacerlo.
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  Había un tono feroz en su voz que reflejaba la fuerza que no tenía. No importaba. Encontraría la fuerza. La voluntad. Si susopciones eran quedarse aquí y arriesgarse a que la capturarano bajar lentamente la maldita montaña, lo haría sobre lasmanos y rodillas todo el camino.


  —Entonces nos marchamos ahora y nos moveremos de noche. No va a ser fácil.


  Ella alargó la mano y la puso sobre el brazo de Rio. Él se tensó bajo su toque y los músculos se pusieron rígidos, dándole sólouna muestra de la fuerza bruta que poseía.


  —No moriré aquí y no les dejaré llevarme de vuelta.


  Rio colocó su mano contra la suya y curvó sus pequeños dedos alrededor de la suya antes de apretar.


  —No vas a morir, de eso nada.


  Un diminuto faro de esperanza calentó las entrañas de Grace. Había tanta convicción en su voz. Sonó más como una promesaque una declaración, y ella se aferró a esa promesa.


  —¿Ya sientes algún cambio? —él preguntó.


  Grace se miró el brazo, que todavía estaba en cabestrillo. Dobló los dedos, esperando que el dolor se disparara hasta el codo.Sus dedos estaban rígidos, pero el dolor había disminuido a undolor atenuado. No sabría qué pasaba con sus costillas hastaque intentara levantarse.


  —Estoy mejor —dijo ella, sin preocuparse de que fuera una mentira. Era su turno para darle una pequeña esperanza.


  —De acuerdo entonces, así es como va a ser. Vamos a salir juntos. Te vas a quedar a mis seis cueste lo que cueste.


  —¿Tus seis?
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  —Mi espalda. Te quedas detrás de mí. Quiero que pases un dedo por la presilla del cinturón de mis pantalones, y cuandome mueva, tú te mueves. No iré demasiado rápido y serécuidadoso. Si te digo que te agaches, te vas al suelo. Sinvacilación. Si te digo que corras, mueves el culo. Cualquier cosaque diga que hagas, lo vas a hacer sin dudar y sin vacilar.¿Entendido?


  —Sí.


  —Nos reuniremos con mis hombres, pero nos va a llevar más tiempo que a ellos porque nos moveremos mucho másdespacio. Van a tener que cubrir más terreno que nosotros yhacerlo en el doble de tiempo para que puedan proporcionarnoscuanto antes una cubierta.


  Ella tenía mil preguntas, pero sabía que lo único que importaba era que se alejaran de aquí todo lo posible. Así que se mordióel labio y comenzó a prepararse mentalmente para las terriblesexperiencias que tenía por delante.


  Primero, examinó sus heridas más recientes. Respirar era más fácil, aunque todavía doliera. Su brazo estaba magullado,dolorido y todavía hinchado, pero se sentía más fuerte, como sila rotura ya se estuviera reparando.


  Sabía que le llevaría más tiempo porque estaba muy debilitada, pero estaba satisfecha porque las pocas horas de descansohabían comenzado el proceso de curación. Ojalá su mentetrabajara como su cuerpo.


  Se obligó a alejar el cansancio de su mente nublada y, con cuidado, se sentó. Rio no la ayudó, quizás porque quería vercómo lo hacía por sí sola. O quizás solamente quería prepararlapara lo difícil que iba a ser la tarea que tenían por delante.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Mientras él eliminaba todas las señales de la presencia del campamento, Grace se levantó y tomó respiraciones profundasdel aire frío.


  Sus piernas temblaban y estaba cabreada por la debilidad que tenía. Cerró su mano libre en un puño apretado y plantó lospies firmemente, rehusando a permitir que sus rodillasflojearan.


  Podía hacer esto. Lo haría.


  —¿Lista?


  Su voz era baja y ronca junto a su oído. Ella se giró para ver que él había asegurado su mochila en su espalda y estaba amenos de medio metro de ella, estudiándola como si juzgara sucapacidad para hacerlo.


  —Estoy lista.


  La cogió de una mano y presionó la culata de una pistola en su palma.


  —Está cargada. Aquí está el seguro. Si ocurre lo peor, solamente apunta, dispara y sigue disparando.


  La mano de Grace tembló cuando echó el arma hacia atrás. Miró hacia abajo, sin tener ninguna pista de dónde ponerla. Riocon cuidado se la cogió, se giró y la colocó en una pistolera decuero sujeta a sus pantalones a pocos centímetros de donde lahabía indicado que deslizara el dedo por la presilla del cinturón.A continuación, Rio se movió delante de ella.


  Ella deslizó dos dedos por la presilla y avanzó un paso, queriendo estar lo más cerca posible sin dificultar su avance.No había palabras sobre cuánto no quería hacer esto.


  Su cuerpo gritaba que tuviera piedad. Necesitaba descansar. Estaba en el límite, más allá de su límite. Lo había estado
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  durante algún tiempo. Pero no se podía detener ahora. No tenía otra opción. Era hacerlo o morir, y ella no quería morir sinimportar que hubiera estado a punto de rendirse.


  —Puedo hacer esto, Rio —dijo ella en voz baja.


  Él la sorprendió llevando una mano hacia atrás, cerrándola brevemente sobre la suya en un gesto de apoyo.


  —Lo sé.
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  CAPÍTULO 5


  El objetivo de Rio era llevarles hasta la meseta. Sus hombres harían su trabajo y tendrían el transporte esperando allí. Eltrabajo de Rio era evitar enfrentarse al enemigo y llevar aGrace de forma segura por debajo de su radar.


  Era un viaje arduo, uno que Rio mismo podría hacer en una décima parte del tiempo que le llevaría atravesar el terreno conGrace despacio a su espalda. Pero ella no se quejó ni redujo elritmo ni una sola vez. Por eso solo, se había ganado su respeto.


  Rio detuvo su avance cuando Grace tiró de la presilla de su cinturón para detenerle. Ella se presionó contra su espalda, sucuerpo se ruborizó contra el suyo al estirarse para que su bocaquedara junto al oído de Rio.


  —Hay alguien ahí —susurró ella—. Sé que probablemente piensas que estoy loca, pero puedo oírlo. Justo ahí delante.Tiene frío, está enfadado y está pensando que le gustaría matara la pequeña puta y acabar con todo.


  Rio se puso rígido. No pensaba que estaba loca. No estaba seguro de cuáles eran sus habilidades. Por lo que habíaaveriguado, las de Shea eran arbitrarias y no las controlaba enabsoluto. Su telepatía no era algo que pudiera dirigir ni siquierausar a voluntad. Pero ¿Grace era más estable? ¿Cómo coñocaptaba a alguien en la distancia?


  —¿Cómo lo sabes? —él preguntó. No era que dudara de ella, pero necesitaba toda la información a su disposición.


  Grace apoyó la frente con cansancio contra su espalda.
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  —No puedo captar a todo el mundo, pero este tipo en particular transmite fuerte. Es un libro abierto. Sin escudos. Ningunabarrera natural. Está cabreado, y cuando más enfadado está,capto más de sus ondas cerebrales.


  —¿Qué más? Necesito saber cuántos están con él. Si está armado. Necesito saber exactamente lo que ves.


  Ella se quedó callada, descansando contra él. Apretó una mano contra el hombro de Rio y pareció concentrarse con fuerza.


  —Está vigilando —dijo ella en voz baja—. Está cabreado porque solamente está él y otro tipo, al que considera inferior. Lesordenaron montar la vigilancia. Su objetivo es formar untriángulo y atraparnos. No sé cuántos, pero debe haberbastantes para distribuir hombres en una zona amplia.


  —Está bien —Rio dijo con aprobación. Alargó la mano detrás de él para apretar la mano que había dejado caer en su espalda—.Es información que podemos usar. Puedo acabar con dos antesde que sepan alguna vez qué les golpeó. Abrimos un agujero ensu línea y pasamos.


  Él sintió la repentina oleada de entusiasmo. Grace se enderezó contra él, su mano apretando la suya. Era como si su formaclara de presentar su plan hubiera infundido confianza yhubiera renovado su esperanza.


  —Estoy lista.


  El tono tranquilo era muy diferente de la derrota que él había oído antes en su voz. Esta vez, había una determinación feroz.


  —¿A qué distancia, lo sabes?


  —No. Lo siento. Aunque no está lejos. Es muy ruidoso en mi mente.
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  Rio se dio la vuelta y la colocó en una posición sentada contra un álamo grande.


  —Quédate aquí. No te muevas —Cogió la pistola de su pistolera y se la dio—. Usa esto si tienes que hacerlo. Voy a adelantarmepara ocuparme de los dos hombres. Volveré, diez minutoscomo máximo.


  Ella asintió y aceptó el arma. Sus manos ya no temblaban y la agarró como si supiera bien cómo usar el arma.


  Rio dio media vuelta, no queriendo perder más tiempo. Se fundió en la oscuridad, avanzando en la dirección que Gracehabía señalado. Sigilosamente, se movió entre los árboles,capaz de moverse más rápido y más silenciosamente ahora queno tenía a Grace detrás de él.


  Lanzando su rifle sobre su hombro, Rio rápidamente trepó a un álamo que era bastante robusto para soportar su peso. A másde medio camino, se detuvo, cerró las piernas alrededor deltronco y tiró del rifle sobre su hombro para hacer unaexploración rápida del área.


  Fue recompensado rápidamente cuando encontró el primer objetivo en su posición. Antes de eliminarle, encontró alsegundo, se aseguró que no hubiera ninguno más en el áreainmediata y luego hizo el primer tiro.


  Fácilmente fue un tiro de trescientos metros, pero fue mortalmente exacto. La primera víctima cayó como una piedra.A los dos segundos, Rio tenía el segundo hombre en la mira yacabó con él igual de rápido.


  Se bajó del árbol y se apresuró donde había dejado a Grace. Ella alzó la vista cuando se acercó y se alegró al ver quelevantaba la pistola en su dirección.


  —Soy yo —dijo él en voz baja.
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  Ella bajó el arma y se levantó.


  —¿Están muertos?


  No había ningún pesar, ni ansiedad, en su voz. Nada más que esperanza de que él hubiera logrado lo que tenía intención dehacer.


  —Están muertos. Vamos a ponernos en marcha. Sólo tendremos un rato para sobrepasarlos antes de que losdescubran.


  En cuanto se giró, Grace se agarró de la presilla del cinturón y casi le empujó para que avanzara. Rio retomó el ritmo,confiando en que mantendría el paso. No le decepcionaría. Seapresuraron a través de los árboles, bajando por la montañauna vez más.


  La llevó directamente donde estaban los cadáveres, no para que se horrorizara o para causarle angustia, sino porque no seatrevía a dar un rodeo. No quería tener que luchar con Grace asu espalda.


  Ella no se estremeció. No reaccionó. Ni siquiera redujo la marcha. Rio empezó a preguntarse cuánto había aguantado.Sabía que había sido malo, pero comenzaba a pensar que notenía ni idea de todos los horrores que había sufrido.


  No redujeron la marcha y, de hecho, una vez que pasaron por delante de los cadáveres, Rio aceleró el ritmo, presionando aGrace despiadadamente. Ella tropezaba con más frecuencia y élsabía que estaba cansada, pero siguió presionando. Laempujaría hasta sus límites y luego la llevaría a cuestas el restodel camino si tenía que hacerlo.


  Fue más despacio para comprobar su GPS cuando, de repente, Grace le empujó con fuerza. Sonó un disparo mientras caían alsuelo, y el GPS de mano salía volando. Antes de que él pudiera
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  reaccionar, otro tiro sonó en su oído y comprendió que Grace había sacado la pistola de su pistolera y había disparado.


  Al instante, rodó, poniéndola debajo de él mientras colocaba su rifle para liquidar cualquier amenaza. Sólo le saludó el silencio yluego el gemido suave a lo lejos.


  Joder. Grace había disparado a alguien.


  Trepó, manteniendo su rifle apuntando mientras se arrastraba hacia adelante. Ladró una orden a Grace para que se quedaraagachada al separarse de ella.


  A cincuenta metros de distancia, un hombre estaba caído en el suelo, con su rifle a centímetros de sus dedos. Rio se agachó ehizo una evaluación rápida en la oscuridad, pero el hombre yano respiraba. Grace le había dado directamente en el cuello.


  Miró hacia atrás en dirección a Grace, asombrado de que acabara de salvarle la vida. Él no había oído al hombre, y conGrace agarrada a él, sus reflejos no habrían sido igual derápidos. Probablemente le habrían disparado antes de quehubiera tenido tiempo para reaccionar.


  En cambio, Grace le había empujado al suelo y había acabado con el objetivo con un único disparo.


  Él se apresuró en volver con Grace, arrodillándose para ayudarla a levantarse.


  —¿Estás bien? —él susurró.


  —Bien. ¿Y tú? —su voz sonaba tensa y supo que le había hecho daño cuando la había empujado al suelo.


  —Estoy muy bien, gracias a ti. ¿Cómo demonios has hecho eso?


  —No lo sé —admitió ella—. Solamente he reaccionado.
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  —Bien, nos has salvado el culo —Rio dijo con gravedad—. Vamos a movernos. Ahora tendrán nuestra posición.


  Casi la agarra de su brazo vendado. Era fácil olvidar las heridas que tenía cuando mantenía su ritmo agotador y, además, lesalvaba el culo en el proceso.


  —¿Cuánto falta? —preguntó ella.


  Su tono sugería cuánto odiaba preguntar, y también sintió lo cerca que estaba de su límite.


  Rio recuperó el GPS que había estado consultando y estudió el camino que llevaban. Sus labios se apretaron en una línea finay miró fijamente la oscuridad.


  —Tenemos que seguir moviéndonos. Estamos haciendo un mejor tiempo del que había previsto, lo que está bien. Sipodemos mantener este ritmo, deberíamos reunirnos con miequipo al amanecer. Si reducimos la marcha o no puedeshacerlo, tendremos que acampar, esperar a que amanezca yesperar como el infierno que no tengamos que enfrentarnos anadie.


  Rio podía sentir la silenciosa desesperación que emanaba de ella. Era como mirar cómo se desinflaba un globo. Peroentonces, ella cuadró los hombros, levantó la barbilla y pusootra bala en la recámara antes de poner el seguro en la pistolauna vez más.


  —Adelante —dijo ella con voz suave, firme.
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  CAPÍTULO 6


  Un pie delante de otro. Bloquea el dolor. Céntrate.


  Una y otra vez, Grace se repetía las mismas instrucciones. Hacía mucho que había perdido la cuenta de las muchas vecesque había tropezado y se había enderezado, decidida a noreducir el ritmo de Rio. Por ahora, se movía de formaautomática, y sólo su fuerza de voluntad la mantenía en pie yen movimiento.


  Jugaba este juego ridículo con ella misma. Cada vez que coronaban una loma, se decía a sí misma que sólo tenía quesuperar la siguiente. Al final, dejó de fingir en absoluto y apretóla mandíbula y puso en blanco su mente a todo menos a dar elsiguiente paso.


  Se retiró profundamente a su interior, donde no había ningún dolor, ni cansancio ni miedo. Sólo el conocimiento de que si sedetenía, moriría. Los dos morirían. Y este hombre estabaarriesgándolo todo debido a una promesa que le había hecho asu hermana. No dejaría que muriera porque estuvierademasiado débil para seguir moviéndose.


  Finalmente, Rio se detuvo, sacó otro dispositivo portátil y lo estudió un momento antes de levantar la cabeza para mirar alo lejos. Las rodillas de Grace se trabaron. Tenía calambres enlas pantorrillas. Rio comenzó a avanzar y su dedo se soltó de lapresilla del cinturón al que se había agarrado durante lasúltimas pocas horas.


  Él se paró y se giró, regresando con ella al instante. Colocó sus manos sobre sus hombros e inclinó su cara para mirarla a losojos.
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  —¿Grace?


  Grace intentó agarrarse a sus brazos justo cuando sus rodillas cedieron. Se hubiera caído con fuerza si él no la hubierasujetado. Se mordió el labio para evitar gritar cuando loscalambres la atacaron brutalmente, extendiéndose a sus pies ydedos del pie. Ambas piernas eran un calambre gigantesco.


  —No puedo —ella susurró en tono angustiado—. Lo siento. No puedo. Continúa sin mí. Por favor.


  —Dime qué está mal —Rio exigió.


  —Calambres. Oh Dios, están por todas partes.


  Rio la dejó en el suelo y luego cogió sus dos piernas, doblándolas por las rodillas y poniendo ambos pies contra suspiernas. Empujó hacia delante, estirando sus pantorrillas.Manos calientes la masajeaban y frotaban, aliviando losmúsculos tensos.


  A su lado, buscó una cantimplora y se la pasó.


  —Bebe —ordenó Rio—. No estás lo bastante hidratada. Debería haberte hecho beber todo el tiempo. Ha sido estúpido por miparte no haberlo previsto.


  Ella bebió sedienta, pero cuanto más tiempo estuvieran allí, al descubierto, expuestos y vulnerables mientras masajeaba loscalambres de las piernas, más entraba en pánico.


  —No puedes quedarte aquí así —dijo ella desesperadamente—. Vete, Rio. No puedes estar lejos. Vete a buscar a tu equipo.Déjame aquí y vuelve.


  —Gilipolleces —dijo él concisamente—. Tú vas donde yo voy. No te voy a abandonar, así que cierra el pico.
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  Incluso las palabras dichas de forma tan grosera se deslizaron sobre ella como la mejor clase de consuelo. Su tono le decíaque estaba a salvo con él y que él moriría antes deabandonarla. Aunque sabía que era lo que debería hacer, sesintió aliviada de que no tuviera ninguna intención de hacereso.


  Rio recuperó la cantimplora y luego se inclinó para cogerla de la mano libre.


  —Levántate, Grace. Mueve el culo y pongámonos en marcha. Puedes hacerlo. Deja el dolor detrás de ti, justo como hasestado haciendo. Tenemos una hora como mucho hasta el alba.No me falles ahora.


  Sus palabras deberían haberla enfurecido. Debería haberse deshecho en lágrimas y rehusado. Debería haberse dado lavuelta y haberse rendido. No hizo ninguna de esas cosas. Ladura resolución de su tono no la engañó ni por un momento. Enlos ojos de Rio había preocupación y respeto, y supo en aquelinstante que si no se levantaba, él simplemente la cogería enbrazos y la llevaría a cuestas el resto del camino.


  Grace envolvió una mano alrededor de la suya y le permitió levantarla. Sus piernas gritaron. Más calambres recorrieron suspantorrillas, paralizando sus pies. Las tiras que sujetaban lospalos de su brazo roto se habían desenredado y se cayó uno deellos. La movilidad repentina envió un dolor enorme a sumuñeca y a sus dedos, pero no les hizo caso, arrancó el restodel cabestrillo y lo tiró.


  Más tarde, nunca sabría cómo lo hizo durante esa última hora. No recordaba el trayecto por el bosque de álamos ni cruzar unfrío arroyo que, en un punto, el agua le llegaba hasta losmuslos. Sólo recordaba el momento en que comprendió que el
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  cielo se había iluminado por el este y que el amanecer era inminente.


  El alba se había convertido en su talismán. El objetivo final.


  El cielo era de color lavanda claro y la estrella de la mañana brillaba como un diamante de diez quilates contra el terciopelo.Los árboles tomaron forma a su alrededor y pudo distinguir elterreno.


  Había sobrevivido a la noche.


  Se tambaleó, tropezando y luego enderezándose ella misma antes de que Rio pudiera girarse. Era importante para ella nodistraerle. Él fue más despacio y eso la irritó porque sabía queella era el motivo de reducir el ritmo.


  No ahora. No cuando estaban tan cerca. Podía saborearlo. Podía sentir el dulzor de la libertad y la seguridad. Rio habíaprometido llevarla a casa. Había prometido que la mantendría asalvo. Por eso, podría volar.


  Le empujó, intentando forzarle a que caminara más rápido, pero él se detuvo y despacio se dio la vuelta, sus manosagarrándola por los brazos. Sus ojos eran gentiles, su toqueaún más.


  —Está bien ahora, Grace —dijo él suavemente—. Lo conseguimos. Mis hombres están aquí.


  Ella le miró en silencio durante un momento largo, sin comprender lo que había dicho. Entonces vio movimiento sobresu hombro, vio acercarse a Terrence desde detrás de un álamo.Y luego los demás. El que se llamaba Diego y no podía recordarlos nombres de los demás.


  Cuando se acercaron, fue como si desapareciera lo último de sus defensas mentales. El dolor arrasó su cuerpo, haciéndola
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  jadear cuando el shock la dio de lleno con una ferocidad para la que no estaba preparada.


  Oyó a Rio soltar una maldición mientras sus rodillas cedían. Se cayó con fuerza, envolviéndola la oscuridad como una mantacálida y acogedora.
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  CAPÍTULO 7


  —Está hecha un desastre —dijo Diego con gravedad—. He vuelto a colocarle el brazo. Su respiración es débil y sus jadeosno suenan bien en el pulmón derecho. Está deshidratada,agotada y no hay manera en el infierno que vaya a lograr salirde esta montaña a no ser que la llevemos. No puede más.


  —No puedo creer que haya llegado tan lejos —refunfuñó Terrence.


  Los dos hombres se encorvaron sobre Grace mientras estaba tumbada en el suelo. Diego la había examinado con cuidado ysu cara lo decía todo. Estaba mal.


  —No sé cómo infiernos ha sobrevivido —dijo Diego al levantarse—. Es un cadáver andante.


  Rio frunció el ceño con ferocidad a su médico y tercero al mando. No quería oír nada despectivo sobre Grace. Ella teníamás resistencia y era más luchadora que la mayoría de loshombres con los que había servido en sus años en operacionesespeciales. Apostaría por ella cualquier maldito día de lasemana.


  —¿Cuáles son nuestras opciones de transporte? —Rio exigió. —He conseguido una vieja camioneta Chevy —dijo Terrence.


  Rio dejó escapar la respiración.


  —¿Eso es todo?


  Diego se encogió.


  —Las hemos tenido peores.
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  Sí, cierto. Sólo que no habían tenido que llevar a una mujer que estaba más muerta que viva. Una mujer que necesitabasuavidad y cuidado, no un paseo lleno de baches por carreterascomo una montaña rusa en la parte de atrás de una camioneta.


  —Puedo hacer una cama en la parte de atrás —ofreció Browning—. No será el Ritz, pero servirá.


  —¿Cómo coño sabrías algo del Ritz? —Alton se quejó—. Jodido muchacho bonito.


  Browning resopló.


  —Me estás confundiendo con Diego aquí. Él es el Sr. Fino y toda esa mierda.


  Rio levantó las manos.


  —Hemos dejado cadáveres por todas partes de esta maldita montaña. Tenemos que tomar una decisión y salir cagandoleches de aquí. Voy a intentar contactar con Sam otra vez.


  Terrence se llevó la mano al bolsillo como si recordara algo.


  —Tienes un mensaje de Steele. Debe ser importante. Está codificado.


  Rio frunció el ceño y cogió la unidad portátil que Terrence sacó del bolsillo. Introdujo su código de acceso y leyó el mensajeconcisamente redactado.


  Resnick implicado. Vigila tus seis. No conozco el alcance. No confíes en él. Inseguro del estado del KGI con él. Se llevó aShea. Tiene una historia con las dos hermanas Peterson.


  Joder. Cristo. Si esto no complicaba las cosas. Steele era un bastardo críptico el mejor de sus días. ¿Qué coño se suponíaque iba a hacer Rio con esto?
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  Rio no era alguien que diera su confianza a cualquiera. Respetaba a Sam y a los otros Kelly. No trabajaría para ellos ano ser que hubiera un nivel de confianza allí. Pero nunca fuetan lejos como para hacerse vulnerable a nadie. El KGI incluido.


  Ahora, si se interpretaba el mensaje de Steele correctamente, Steele le estaba diciendo con eficacia al otro líder de equipoque pudiera ser que no todo estuviera bien dentro de las filasdel KGI y que Resnick era una serpiente entre la hierba.


  No cambiaba que Rio todavía tenía que ponerse en contacto con Sam, pero era mucho más receloso a la hora deproporcionar información sobre una mujer incapaz dedefenderse.


  De todos modos, ya había decidido su curso de acción, y no incluía el transporte de Grace a Tennessee. Sobre todo ahoraque Steele le había advertido. Sus tripas ya le habían alertado yahora sabía que tenía razón.


  —Pongámonos en marcha —dijo Rio con voz severa—. ¿Dónde está ese transporte que nos has conseguido, T?


  Los dientes de Terrence destellaron y sacudió la cabeza hacia el oeste.


  —A cuatrocientos metros. Oculto en un bosque de álamos.


  Rio se arrodilló al lado de Grace y puso la mano sobre su mejilla. Ni siquiera se movió. Su mirada bajó por su cuerpo,observando su ropa andrajosa, la mezcla de sangre ycontusiones, el cabestrillo casero de su brazo magullado ehinchado.


  —Una vez más, Grace —susurró Rio—. Un viaje más. Te sacaremos de aquí. Lo juro.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  —Tiene que permanecer lo más plana posible —dijo Diego—. Estoy preocupado de que ya tenga perforado un pulmón. No megusta su color y no me gusta su respiración. Cada vez es másdifícil. Si no tenemos cuidado, podríamos terminar por dañarlatodavía más.


  —Si no la movemos, va a morir —Rio dijo sin rodeos.


  Diego asintió su reconocimiento.


  No tenían tiempo para asegurarla como habían hecho antes en la espalda de Rio. No tenían tiempo para hacer nada más quecolocarla y esperar lo mejor.


  Rio despidió a sus hombres. Se responsabilizaba de Grace. Fue él quien había prometido que la sacaría de esto viva. Fue élquien la había presionado, intimidado y exigido que diera lo queno tenía. Sólo la llevaría él.


  Con todo el cuidado posible, deslizó sus brazos por debajo de su cuerpo y se levantó, elevándose a toda su altura, llevando elpeso de Grace con él. La acurrucó contra su pecho y luego fijósu mirada sobre Terrence.


  —Dependo de ti para sacarnos de aquí.


  Terrence asintió y luego indicó a los hombres que tomaran posiciones alrededor de Rio y de Grace. Las armas, arriba ylistas, se movieron como uno, tomando un paso rápido en ladirección de la camioneta que esperaba.


  El sol acababa de asomar sobre el horizonte, un brillo naranja oscuro iluminando un cielo rosado, cuando llegaron a laarboleda de álamos donde estaba aparcada la camioneta.


  Rio hizo una mueca. Terrence no había mentido cuando dijo que era una camioneta de trabajo. Pero en cuanto consiguieranestar en la maldita carretera, serviría.
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  Cuando se acercaban al vehículo, un movimiento llamó la atención de Rio. Se tiró al suelo como una roca, colocándoseinstintivamente sobre Grace. Sus hombres reaccionaron,formando una barrera entre Rio y el potencial peligro.


  —No disparen. Tengo negocios con Rio.


  Las palabras llegaron a los oídos de Rio, y cada pelo de su nuca picó con aprehensión. Dejó a Grace en el suelo y luego levantóun pulgar a Diego, que se acercó a cubrir a Grace mientras Riose levantaba, su arma preparada, apuntando al hombre a lolejos.


  —¿Qué coño estás haciendo aquí, Hancock?


  Esto era malo. Peor que malo. Que Hancock estuviera aquí en estas montañas sólo podría significar una cosa. Titan estabadetrás de Grace, o al menos le habían enviado pararecuperarla.


  Joder.
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  CAPÍTULO 8


  Aunque Hancock ni siquiera se movió, Rio mantuvo su arma levantada mientras le rodeaba con cuidado para conseguir unavisión total del otro hombre. Hancock observaba con serenidad,sus brazos flojos a los costados como si enviara a Rio unmensaje claro de que él no era una amenaza.


  Lo que era malditamente bastante gracioso porque cualquiera que alguna vez pensara que Titan no era una amenaza, seengañaba. Rio debería saberlo. Había sido uno de ellos durantediez años.


  Había vivido y respirado esas sombras. Sabía lo que era Titan, de lo que eran capaces. Cuál era su objetivo. No eran negros niblancos. Tenían tantas sombras de grises que era fácil perderseen el mundo diferente en el que vivían. Un mundo donde nohabía ninguna regla y no se aplicaba la ley.


  Él y Hancock habían servido juntos. Rio había salvado la vida de Hancock en lo que sería la última misión de Rio con Titan.Rio se había alejado sin mirar atrás. No había querido miraratrás. Sólo ahora su pasado le miraba directamente a la cara, ytenía el triste presentimiento que el pasado y el presenteestaban en un maldito curso de colisión.


  —¿Qué haces aquí, Hancock?


  Pero lo sabía. Sabía exactamente por qué Hancock estaba aquí, pero quería oírlo del hombre mismo. Y luego iba a informar aHancock que se congelaría el infierno antes de que alguna veztocara a Grace.
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  —Baja el arma, Rio. Estoy armado pero me dispararías antes de que pudiera sacar mi arma. No voy a disparar. ¿Ves? —Entonces levantó los brazos para que Rio pudiera ver la correadel rifle y la pistola que estaba metida justo debajo de su axila.


  —Me gusta mi arma justo donde la tengo. Ahora habla.


  —Te estoy devolviendo una deuda. Tienes el paso libre. Esta vez. Mi trabajo es llevar a Grace Peterson sin importar cómo. Miequipo está al menos a tres kilómetros de distancia. Sequedarán allí hasta que hayas tenido tiempo de salir —levantóla cabeza una pizca para mirar a Rio a los ojos—. Pero, ¿lapróxima vez? La suerte está echada. Me la llevaré aunquetenga que pasar por encima de ti.


  Un gruñido salió de la garganta de Rio, y le tomó todo lo que tenía para no arremeter contra el hombre que una vez llamóamigo.


  Entonces se giró para mirar donde estaba Grace en el suelo, rota y tan frágil. Entonces volvió a mirar a Hancock.


  —Echa una buena mirada, Hancock. Mira lo que habéis hecho. ¿Ahora has llegado a esto? ¿Vivir a costa de mujeres inocentes?


  Hancock ni siquiera se estremeció.


  —Es un trabajo. Igual que todos los demás. Ya sabes cómo va esto, Rio. No actúes como un niño del coro de mierda. Puedeshaberte unido al Capitán América y su equipo, pero no cambiauna maldita cosa sobre quién eras y de dónde vienes. Tusmanos están tan sucias como las mías, y nunca las tendráslimpias. Te lo debo. Me salvaste la vida. Esa es la única razónpor la que vas a salir de estas montañas. No cometas el errorde subestimarme o de pensar que volveré a mirar a otro lado.


  Rio dio un paso adelante. Y después otro. Hasta que estuvo nariz con nariz con Hancock y pudo sentir la respiración del otro
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  sobre su barbilla. Su voz era fría, tan fría que hizo que el aire a su alrededor pareciera caliente.


  —No tienes que subestimarme a mí. Aléjate como el infierno de Grace Peterson. Acabaré contigo, Hancock, y no lo lamentaré.


  —Supongo que sabemos en qué lado estamos. Iré detrás de ti, Rio. Esta será tu única advertencia.


  Hancock dio un paso atrás, dio media vuelta y luego desapareció entre los árboles, se fue antes de que Rio pudieradecir o hacer algo más. Tan cuestionable como puede ser Titan,tenían un código y vivían según este código. Habría sido fácilpara Hancock adoptar una postura. Atrapar a Grace. Podríahaberse ocupado de Rio y de sus hombres en las montañas.Con Grace herida, hubiera sido casi imposible que Rio y sushombres escaparan, al menos sin conseguir que la mataran aella o a ellos.


  Pero Hancock era un bastardo duro de pelar que tenía un código de honor, incluso si era un sentido torcido de la justicia.Rio le había salvado la vida una vez, y ahora la deuda estabasaldada. Hancock no sólo había mirado para otro lado, sino quehabía mostrado a Rio sus cartas y le había avisado que estabadetrás de Grace.


  Sólo rogaba a Dios que la información le hiciera sentirse mejor.


  Volvió y se apresuró a Grace, su mandíbula apretada.


  —¿Sobre qué coño iba todo esto? —Terrence exigió.


  —Ahora no, T —Rio dijo con voz entrecortada—. Tenemos que salir como la mierda de aquí antes de que Hancock decida queha sido bastante caritativo por un día.


  Alton y Browning rápidamente se pusieron a trabajar acolchando la base de la camioneta con una colchoneta. Incluso
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  se quitaron las camisetas y las pusieron a través del saco de dormir en un esfuerzo por proporcionar a Grace tantoacolchado como fuera posible.


  Terrence y Diego levantaron a Grace del suelo y Rio saltó a la parte de atrás de la camioneta, apoyándose contra la ventanarajada. Después, colocaron a Grace con cuidado sobre lacolchoneta y Rio la tapó todo lo posible. Su pelo era unproblema. Largo, negro como la noche, pero sucio y enredadopor sus terribles experiencias. Metió todo lo que pudo detrás desu cuello y arregló una de las camisetas sobre su cabeza paraque no fuera visible. No es que importara realmente. Hancock yTitan sabían dónde estaba y seguro como el infierno que sabíancómo era. No era necesario ocultarla. Solamente tenían quesalir como la mierda de allí.


  Diego subió a la parte de atrás con él mientras que Browning y Alton se amontonaban delante con Terrence. Diego se colocócontra la ventana trasera igual que Rio, de modo que Graceestuviera entre ellos. Con sus piernas estiradas, proporcionabanestabilidad, o toda la que podían, para que Grace no se movierade un lado a otro.


  Rio deslizó la mano por debajo de la camiseta que cubría la cara de Grace y frotó su pulgar con cuidado por su mejilla.


  Quédate conmigo, Grace. Aguanta. No eres una rajada, así que, joder, no me abandones ahora. No cuando te estoy sacando deaquí. Te gustará donde te voy a llevar. No harás nada más quedescansar, comerás buena comida y te pondrás mejor.


  No hubo ninguna respuesta. Ningún estremecimiento en su mente. No había esperado ninguna. Grace estaba más allá desu resistencia. No estaba convencido de que fuera a sobrevivira esto, sin importar cuánto deseaba que ocurriera. Y ahora quesabía que Titan estaba implicado, sabía que serían implacables.
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  No habría nada que les detuviera. Sería una situación de matar primero o que les mataran.


  Ya no estaban lidiando con alguna organización anónima, sin rostro, en las sombras. Titan era el gobierno. Enterrado tanprofundamente que sólo unos cuantos sabían de su existencia.Altamente entrenado. Lo mejor de lo mejor. Con financiación.Con respaldo. Eran invencibles.


  Y les habían ordenado atrapar a Grace.


  —¿Quién es, Rio? —Diego preguntó—. No has dicho una palabra. Tenemos que saber qué ocurre y estás sentado comouna piedra. Supongo que es malo, pero tenemos que sabercuánto de malo.


  —Todo lo malo que se pueda poner —dijo Rio con gravedad. — Joder.


  Se pasó una mano por el pelo. Algunos mechones se habían soltado de la correa que lo sujetaba en una cola de caballo enla nuca. Se lo pasó detrás de la oreja y se quedó mirando elligero abultamiento en la colchoneta.


  Grace Peterson no era solamente otra misión. No era sólo otra víctima. Tenía un interés muy personal en esto y ni siquierapodía explicar por qué. Se había ofrecido voluntario para estetrabajo. Sam había estado listo para enviar a Steele y suequipo detrás de la hermana de Shea, pero después de ver lagrabación de vigilancia de Grace, justo antes de quedesapareciera, había exigido la misión. Joder, no le habíadejado otra opción a Sam. Le había dicho a Sam que él y suequipo irían detrás de Grace y se fueron poco después.


  No había ninguna maldita forma de que dejara a Titan conseguir poner sus manos sobre Grace. No porque fueran adañarla. De hecho, estaba seguro que tenían instrucciones
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  estrictas de no dañarla de ninguna forma. Pero una vez que se les encargaba una misión, eran implacables. El fracaso no erauna opción, y en todos los años que Rio había trabajado conellos, nunca habían fallado una misión.


  No era su trabajo juzgar. Infiernos, no tenían conciencia. Ellos no eran los que decidían el bien o el mal. Sólo seguían órdenes.La conciencia era para el débil. Funcionaban como máquinasimplacables y eso era lo que les hacía tan malditamentepeligrosos.


  Rio se pasó una mano cansada por la cara. Sabía que Hancock le perseguiría a toda máquina. Sólo le alegraba más quehubiera cubierto su rastro tan bien cuando se marchó por fin.Rio había vivido toda su vida en las sombras. No conocíaninguna otra forma. Tenía una maldita fortaleza en Belice y,hasta hace poco, nadie más que él sabía de su existencia.


  Ahora el KGI la conocía. El comodín era Resnick. La advertencia de Steele pasó por su mente una vez más. ¿Cuál era laparticipación de Resnick y se podría confiar en él?


  Tenía que ponerse en contacto con Sam y advertirle. Si Titan estaba detrás de Grace, seguro que también tenían a Shea enla mira. Rio necesitaba información y la necesitaba para ayer.


  —Vale, así que es malo. Dame más con lo que trabajar, jefe. ¿Necesitaré lubricante para joderle el culo?


  Rio hizo una mueca ante el humor seco de Diego.


  —Es una maldita larga historia y no la voy a contar más que una vez. Cuando salgamos de aquí os daré un informecompleto. El resultado final es que tenemos que vigilar nuestrosculos, y si Grace sobrevive para ver el mañana, vamos a tenerque trabajar malditamente duro para mantenerla a salvo.
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  CAPÍTULO 9


  En cuanto llegaron a una ciudad lo bastante grande, abandonaron la camioneta y Diego hizo un puente a un SUV.Conducir un vehículo robado era lo último que Rio quería, tenera Titan encima de ellos ya era suficientemente malo. Nonecesitaban la interferencia de la policía local.


  Cuando llegaran a Texas, Rio tendía conexiones. Tenía gente con la que podía contar. Hasta entonces, tendrían que esperarpoder llegar allí de una pieza.


  La primera llamada que hizo, después de asegurarse que Grace estaba todo lo cómoda como podía conseguir, fue a sucamarada Lazaro para avisarle que le pisaban los talones y quenecesitaba un avión a Belice.


  Después llamó a Sam.


  —Háblame, Rio —dijo Sam en forma de saludo.


  —No, necesito que tú hables conmigo, maldita sea — dijo Rio—. ¿Qué está pasando con Resnick y cómo está implicado él entodo esto?


  Hubo una larga pausa y Rio podía imaginar bien el profundo ceño en la cara de Sam. No le habría gustado que los doslíderes de equipo se comunicaran a sus espaldas, pero bueno,Steele podría no ser la persona favorita de Rio en el mundo,pero el hombre cubría su espalda y él la de Steele.


  —¿Tienes a Grace? —Sam preguntó concisamente.


  —Necesito que me digas qué coño está pasando.
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  —Hay alguna cuestión en cuanto a la participación de Resnick —por fin dijo Sam—. Implicado, definitivamente. Se llevó aShea del complejo del KGI porque el estúpido bastardo tratabade protegerla a ella y a Grace. Lo que hizo fue conseguir que lasecuestraran los gilipollas que quieren usarla a ella y a Gracecomo sus proyectos experimentales. Es una larga historia ycomplicada, pero Resnick tiene una conexión con el laboratoriodonde nacieron Grace y Shea. O más bien donde las crearonuniendo un óvulo y el esperma de donantes con donesespeciales o habilidades. Resnick fue uno de esos experimentosfallidos.


  —¿Qué coño?


  —Ten paciencia conmigo aquí. Los Peterson sacaron del laboratorio a Grace y Shea. Se escaparon y estuvieroncorriendo durante la mayor parte de las vidas de lasmuchachas. Más tarde, Resnick les ayudó económicamente,pero entonces mataron a los Peterson y Grace y Sheacontinuaron corriendo. Así que no sólo es Resnick el que laspersigue, sino los bastardos que quieren aprovecharse de suspoderes.


  —Entonces, ¿en qué lado está Resnick? —Rio exigió.


  Sam suspiró.


  —¿Quién coño lo sabe? Él dice que quiere protegerlas. Nos apoyó cuando rescatamos a Shea de un complejo en NuevoMéxico. Jura que lo hará público antes de permitir cualquierdaño para ellas.


  —¿Confías en él?


  Sam resopló.


  —¿Confío en alguien que trabaja para el Tío Sam?
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  El alivio aligeró un poco los nervios de Rio. No quería cuestionar ninguno de los motivos de los hermanos Kelly, pero tampocoera un idiota. Podían firmar sus cheques, y les debía muchalealtad, pero no tenía una fe ciega en nadie.


  —Ahora me darás la información —dijo Sam en un tono impaciente.


  —Tengo a Grace —dijo Rio en voz baja—. Ella no está bien. No está bien en absoluto.


  Sam juró suavemente.


  —Esto va a matar a Shea y ella todavía lucha con su propia recuperación.


  —Mira, Sam. Estamos tratando con verdadera mierda. Hay cosas que no sabes. Sobre mí. Mi pasado.


  Hubo un silencio pesado.


  —Sé que hiciste muchas cosas extraoficialmente —dijo Sam en voz baja.


  —Titan. Pregunta a tu hombre Resnick sobre ello. Probablemente sepa lo que es. No tengo tiempo para explicarlo.Pero Titan está implicado. Operaciones especiales. Ilegales.Estos tipos son legales. No hacen gilipolleces. Malditamenteseguro que no son aficionados. Son algunos de los operativosmejor entrenados que puedas encontrar. Y les han llamadopara atrapar a Grace.


  —Joder.


  —Sí, joder. Mira, si quieren a Grace, seguro que no se van a olvidar de Shea. Tienes que protegerte tú y los tuyos. Piensa entrasladar a Shea y luego tienes que vigilar tus seis. Estoshombres harán cualquier cosa para llevar a cabo su misión. Lamisión es todo. Es lo único. Ponte en su camino y te quitarán
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  del medio. Voy a llevarme a Grace. Dile a Shea... miéntele por ahora. Sólo dile que Grace está a salvo y que está conmigo.Dile lo que tengas que decirle. Entre tú y yo, no sé cuánto lequeda a Grace, pero Shea no necesita saberlo.


  —Cristo —refunfuñó Sam—. Steele y su equipo están en una misión. Simplemente entrar y salir. Recuperación de un rehén.Algo que pueden hacer dormidos. Les espero de vuelta en dosdías.


  —Puede que no tengas dos días.


  —Entonces haremos todo lo que sea necesario —dijo Sam con una voz severa, decidida—. Avisaré a mis hermanos y luegosacaremos a Nathan y a Shea cagando leches de aquí.


  —Buena idea. Voy a hacer lo mismo con Grace.


  Hubo otra pausa distinta.


  —Buen viaje, Rio. Si necesitas apoyo, lo tendrás. Steele estará disponible en cuarenta y ocho horas, más o menos. Enviaré aJoe y Swanny con Nathan y Shea para que no estén sinprotección, pero sabes que Van, Garrett o Ethan irán contigo encuanto lo pidas.


  —Si no te importa, nos vamos a esconder. Sin comunicación por radio. Contactaré cuando crea que es seguro hacerlo y noantes.


  —No confías totalmente en mí —dijo Sam suavemente.


  —Confío en ti lo mismo que en cualquiera.


  Sam se rió.


  —Eso no dice mucho, bastardo. Solamente evita que te maten.


  —Protege a tu familia —dijo Rio con voz calmada—. Y yo protegeré lo que es mío.
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  * * *


  Grace abrió los ojos y parpadeó ante la puñalada de la luz del sol que brillaba a través de una ventana sucia. Frunció la frentey bizqueó, intentando enfocarse en su entorno. Lo último querecordaba era alcanzar a los compañeros de equipo de Rio yperder sus últimas fuerzas.


  ¿Dónde estaba ahora?


  Levantó la cabeza, sobresaltada por el esfuerzo que la tomó. Estaba en el asiento trasero de un SUV. Mirando haciaadelante, Rio y su equipo estaban apretados en la filaintermedia y en los dos asientos delanteros. Se esforzó ensentarse y Rio se giró en su asiento, su mirada congelándola ensu sitio.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó él.


  Se volvió a acostar, su respiración dejándola en un duro jadeo.


  —No sé. Dame unos minutos para contestarte —Él sonrió, el calor inundando esos ojos oscuros—. ¿Dónde estamos? —ellapreguntó débilmente.


  —Entramos en Nuevo México hace unas dos horas. Estamos haciendo un buen tiempo. Si mantenemos el ritmo, llegaremosa El Paso al anochecer.


  —¿Qué hay en El Paso?


  Grace cambió de posición e intentó sentarse otra vez, pero Rio alargó el brazo por encima del asiento y puso su mano sobre suhombro.
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  —No. Tómalo con calma. Quédate ahí y quédate lo más quieta posible para que te puedas curar.


  Se giró ligeramente de modo que estuviera sobre su costado, después suspiró cuando se puso cómoda otra vez.


  —Sobre lo que hay en El Paso, tengo un amigo allí que nos va a meter en un avión a Belice.


  Sus ojos se abrieron mucho y le miró, la boca totalmente abierta.


  —¿Belice? ¿Por qué Belice?


  —Mi casa está allí —dijo él—. Es segura. Por ahora. Al menos podemos tener un lugar donde puedas recuperarte hasta queconfiguremos nuestro siguiente movimiento.


  —No tengo ninguna ID. Pasaporte, quiero decir. Ni permiso de conducir. Nada.


  Terrence se giró, una amplia sonrisa sobre su cara.


  —La clase de transporte que vamos a coger no es exactamente American Airlines, si sabes a lo que me refiero. No te van apedir un billete para embarcar.


  —Oh.


  Rio deslizó los dedos por su brazo.


  —No quiero que te preocupes. Todo lo que quiero es que te concentres en curarte. Déjanos hacer el resto.


  Ella asintió, comprendiendo que no tenía ninguna otra opción. Estaba en manos de estos hombres. Ya había tomado ladecisión de confiar en ellos. Seguramente sabía cuál era su otraalternativa, y no era una opción. Al menos Rio no la habíaencerrado en algún cuarto frío, estéril ni la había forzado acurar como una marioneta entrenada. Al menos aún no.
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  Bajó la cabeza al asiento y cerró los ojos. Belice. La asustaba hasta la muerte pensar en salir de los Estados Unidos. Parecíatan permanente, como el último clavo del ataúd. No teníaningún recurso en un país extranjero. Sin pasaporte. Sinprueba de ciudadanía. ¿Qué podría hacer si estos hombresrealmente resultaran ser sus enemigos?


  No, no podía darle vueltas a eso porque su pánico aumentaba con cada minuto que pasaba. Estos eran los tipos buenos. Teníaque creer eso. Porque si resultaba que eran del mismo calibreque los que la habían mantenido presa durante tantos días,todo había terminado para ella.


  Rio la despertó un rato más tarde. Se restregó los ojos con la mano, no se había dado cuenta de que se había quedadodormida. El vehículo estaba sumido en la oscuridad. También seestaba deteniendo.


  —No te levantes, Grace —murmuró Rio—. Quédate agachada hasta que te diga que te levantes, ¿de acuerdo? Solamentequiero comprobar las cosas aquí fuera primero.


  Rio salió de la parte de atrás del SUV y después hizo señas a Terrence y Diego para que vigilaran a Grace mientras Alton yBrowning tomaban posiciones en cada lado del SUV.


  A continuación, se dirigió al desvencijado almacén que funcionaba como la "oficina" para el negocio de transporte deLazaro. En cuanto se acercó, escuchó el chasquido traicionerode un arma cuando le quitan el seguro.


  Rio sacó su propia arma y luego dijo:


  —Soy yo, estúpido bastardo paranoico. Baja tu maldita arma antes de que consigas que te maten.
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  Hubo un momento de silencio seguido de un sonido chirriante. Entonces la puerta crujió al abrirse y un hombre alto,larguirucho, sacó una escopeta por la abertura.


  —¿Rio? ¿Eres tú?


  Rio suspiró.


  —¿Quién coño iba a ser? Te he llamado hace una hora y te he dicho que estábamos cerca.


  Lazaro salió, todavía agarrando la escopeta, pero la apuntó hacia arriba en vez de a Rio, un hecho por el que Rio estabaagradecido. Lazaro estaba nervioso como un flan. Nonecesitaría mucho para que accidentalmente disparara suarma.


  —¿El avión está listo? —Rio preguntó.


  Lazaro asintió y señaló con el pulgar sobre su hombro.


  —Está en la parte de atrás. El piloto estará aquí en cinco minutos. Haréis una parada no programada, ilegal, en Belice yluego el avión seguirá a Perú para una ruta de entrega. Ya hehecho el trabajo administrativo y he hecho todo como si fueraoficial. Mientras no hagáis ningún revuelo cuando lleguéis aBelice, nadie nunca debería saberlo. Un compadre mío allí estádispuesto a mantenerlo todo en secreto. No se existirá ningúnregistro de un avión que haya aterrizado allí, si sabes lo quesignifica.


  Rio palmeó a Lázaro en la espalda.


  —Buen hombre. Sabía que podía contar contigo.


  —Embarcad —contestó Lazaro—. No tenéis mucho tiempo.
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  CAPÍTULO 10


  —¿Qué coño quiere decir con que escaparon de las montañas? —bramó Gordon Farnsworth—. Le contraté porque es el mejor.Esto no es aceptable. A ningún nivel.


  —No pierda los nervios —dijo Hancock con una voz fría que a Farnsworth no le gustó. Era demasiado—. Me importa unamierda lo que piense o diga —En algún nivel, Farnsworth sabíaque necesitaba andarse con cuidado. Titan no era una fuerzacon la que se jugara. Pero la desesperación hacía que unhombre hiciera y dijera cosas estúpidas.


  —Los idiotas que se contrataron para traerla la primera vez hicieron una puta mierda de toda la situación. Han dejado lasmontañas llenas con su basura. Estamos atascados aquílimpiando su maldita chapuza. Grace Peterson se escapóporque no actuó sola. Tiene ayuda. Buena ayuda.


  Farnsworth maldijo.


  —¿Quién? Dígame quién. Me ocuparé de ello.


  —No importa quién —Hancock dijo con calma—. Encontraré a Grace Peterson y la traeré. Lo mejor sería que se quedara fueray nos dejara manejar la situación.


  Era lo más cercano que alguien alguna vez había llegado a decir a Gordon Farnsworth qué hacer. Nadie más se atrevía. Perohabía algo en la voz de este hombre que le dio qué pensar.Farnsworth saboreó el miedo por primera vez en su vida y no legustó ni un poco.


  —Asegúrese de que lo hace —espetó él—. No tengo ningún tiempo que perder. No tengo semanas ni días. Puede que sólo
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  disponga de horas, y cada hora que pasa y ella no está aquí es una hora que no puedo permitirme el lujo de perder.


  Se produjo un silencio en su oído y se sorprendió al comprender que le habían colgado. Jurando brutalmente,guardó el teléfono en su bolsillo y se dirigió a zancadas por elpasillo a la habitación de su hija.


  En la puerta, se detuvo, respirando pesadamente, librándose de la rabia y del horrible sabor del miedo en su boca. Elizabethnecesitaba que fuera fuerte.


  Entró en la habitación y vio a la enfermera que había contratado para que permaneciera día y noche en la cabecerade Elizabeth, comprobando sus signos vitales.


  —¿Cómo está? —él susurró, con miedo de la respuesta.


  La enfermera sacudió la cabeza.


  —Ningún cambio. Está descansando bien. La respiración está bien por ahora. Nada de fiebre.


  Farnsworth la echó con un gesto y luego se sentó en la silla al lado de la cama de su hija. Sujetó su mano diminuta, frágil enla suya e inclinó la cabeza, mirando sus pies. Cerró los ojoscuando la ira fría le paralizó de miedo.


  No podía perderla. Ella era lo único bueno en su vida.


  —¿Papá? —susurró ella. Levantó la cabeza, sorprendido de verla despierta y mirándole—. ¿Qué haces?


  Colocó su otra mano en su mejilla y frotó su pulgar arriba y abajo, el nudo creciendo en su garganta.


  —Solamente comprobaba cómo estás y te daba las buenas noches. ¿Cómo te sientes?


  —Estoy bien.
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  Era su respuesta estándar, sin importar lo que sintiera realmente. Le enfurecía que intentara protegerle. Nunca queríaque supiera cuando estaba cansada o con dolor. Debería ser élquien la protegiera. Quien encontrara un modo de hacer queestuviera bien otra vez.


  —Eso está bien —dijo él, moviendo la mano a su frente para retirarle el pelo dorado—. Necesito que seas fuerte. Va a veniralguien que puede ayudarte.


  Elizabeth le echó una mirada dudosa. Era lo que había dicho cien veces antes cuando había traído a un nuevo médico. Y elresultado siempre había sido el mismo. No había nada quehacer.


  —Esta vez será diferente —prometió él. Se agachó para besarla en la frente—. Esta persona va a hacer que estés mucho mejor,y luego piensa en todas las cosas maravillosas y divertidas quepodremos hacer juntos. Quiero que hagas una lista. Haremostodas las cosas de la lista.


  Y lo haría. Gastaría cualquier cantidad de dinero en el mundo para hacerla feliz.


  —Lo haré mañana, papá. Estoy cansada esta noche.


  Él la apretó la mano.


  —Desde luego que lo harás. Haremos una lista juntos. ¿Cómo suena eso? Tal vez podremos pedir pizza y tener una fiestajusto aquí.


  Elizabeth cerró los ojos.


  —Eso sería genial. Tal vez me sienta mejor para entonces.


  Las lágrimas quemaron los párpados de Farnsworth y las apartó con furia.
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    —Duerme, bebé. Papá está justo aquí. No me marcharé hasta que te duermas.
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  CAPÍTULO 11


  Aterrizaron en Belice en mitad de la noche. Rio ayudó a Grace a bajar del avión después de envolverla en un abrigo oscuro, concapucha. El aire húmedo y cálido era un cambio bienvenido a lafrialdad de las Montañas Rocosas. Lo abrazó, lo respiró paraaliviar un poco el frío que se había metido en sus huesos.


  Había desaparecido algo del shock y su mente no estaba tan nublada como había estado durante tanto tiempo. Pero con lanueva conciencia venían las consecuencias. El miedo de haberconfiado en los hombres equivocados. Los recuerdos de loshorrores que había soportado. Un dolor fantasma mezclado conun dolor muy real de sus heridas actuales. Todo ello semezclaba y se arremolinaba en su mente y su cuerpo,abrumándola.


  La lucidez apestaba.


  Rio la metió en una vieja furgoneta completamente negra y le indicó que se acostara en la zona de carga. A decir verdad, ellano había hecho nada más que tumbarse de espaldas durantelas últimas tropecientas horas. Gateó hacia dentro despacio,pero se sentó encima con la espalda apoyada en el costado dela furgoneta.


  Su caja torácica todavía estaba dolorida, pero su respiración parecía normal. Quizás no tan fuerte o tan profunda. Podíadecir que sus respiraciones eran más débiles que de costumbre.Pero al menos estaba en las primeras etapas de curación y yapodía decir la diferencia.


  Echó un vistazo a su brazo y deslizó los dedos sobre el área donde se había producido la rotura. Flexionó los dedos
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  afectados, satisfecha de que no hubiera ningún entumecimiento persistente. El que Terrence hubiera colocado la rotura habíaayudado enormemente, aunque le había dolido como elinfierno. Si no lo hubiera hecho, podría haber perdido la manoantes de que su cuerpo comenzara el proceso de curación.


  Todavía estaba un poco hinchada, y definitivamente dolorida y con arañazos, pero no había ningún dolor crepitante queindicara debilidad en la fractura.


  En un día, siempre que tuviera mucho tiempo para descansar, debería mostrar una gran mejoría.


  Rio saltó a la parte de atrás poco después, y las puertas se cerraron detrás de él. Cuando una de las puertas delanteras seabrió, la luz interior se encendió y los ojos de Rio seentrecerraron.


  —Pensé que te había dicho que te acostaras. No quiero que tus heridas empeoren.


  —Estaré bien —dijo ella en voz baja.


  —¿Cómo estás respirando?


  —Bien —ella resopló. Todavía jadeaba un poco, pero nada que fuera a matarla. Ya había sobrevivido a acontecimientosinimaginables.


  La luz se apagó cuando se cerraron todas las puertas y la furgoneta se puso en marcha. Ella y Rio se balancearon cuandopasaron por una serie de baches.


  —¿Tu casa está lejos? —ella preguntó.


  —Subiendo por el río —él contestó en seguida—. Es un trayecto corto hasta el lugar donde cogeremos un bote.


  —¿El río?
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  —Sí, haremos el resto del camino en un bote.


  Se vio inmersa en una frialdad repentina y colocó sus brazos alrededor de su cintura, ignorando la ligera protesta ofrecidapor el brazo que se había roto.


  No podía deshacerse de su inquietud. Hasta ahora, Rio había demostrado que era un hombre de palabra. Pero cuanto más laalejaba de la civilización y, por todo lo que sabía, su pánicoaumentaba.


  Había aprendido a fuerza de sinsabores que no podía confiar en nadie. Había pasado toda su vida escapando, moviéndose deciudad en ciudad, de casa en casa, siempre rodeada desecretos. Y luego, cuando sus padres habían sido asesinados,ella y Shea se habían separado y escapar se había convertidoen su realidad.


  ¿Había cambiado un infierno por otro? ¿Cómo sabía que Rio no trabajaba para la gente que quería aprovecharse de su don,igual que habían hecho los demás? ¿Iba a llevarla a algúnlaboratorio aislado, escondido tan profundamente que nunca laencontrarían?


  Comenzó a temblar y se inclinó hacia adelante, llevando sus rodillas a su pecho y no haciendo caso del dolor que provocabael movimiento.


  —¿Grace?


  Ella ignoró la pregunta en su voz y puso la frente sobre la parte superior de sus rodillas, jadeando.


  Rio deslizó una mano por el pelo de Grace, suave y reconfortante.


  —Oye, ¿qué ocurre? Estás temblando como una hoja.


  Ella levantó la cabeza y miró fijamente a la oscuridad.
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  —Tengo miedo.


  Él se acercó hasta que su pierna tocó los pies de Grace y ella pudo sentir su calor arropándola.


  —¿De qué?


  Grace inspiró otra vez y se abrió a Rio, esperando obtener algo de él, alguna pista de sus verdaderas intenciones, o al menos siél era sincero o no. Había dicho que la había oído,mentalmente, y ella recordaba su voz en su cabeza, pero nopodía estar segura de que no se lo hubiera imaginado.


  —De ti. De ellos. De todo esto. Tengo miedo de que haya cambiado una clase de infierno por otra. Misma prisión. Mismohorror. Sólo que distintos carceleros.


  Al principio, pensó que le había hecho enfadar. Entonces supuso que se apresuraría a tranquilizarla. Pero no hizo nada.Durante un momento largo, se quedó en silencio.


  —Eres inteligente para tener miedo —finalmente contestó Rio. Su declaración la sorprendió. No había esperado eso—. Haspasado mucho. No hay nada que pueda decir que vaya ahacerte pensar nada diferente. Vas a tener que verlo por timisma y decidir si confías en mí.


  No estaba diciendo nada que no supiera ya, pero parecía diferente viniendo de él. Y supuso que, de una u otra forma, nole importaba si confiaba en él o no. Supuso que le pagaban porhacer esto y no actuaba por la bondad de su corazón. Es más,no estaba completamente segura de lo que era, de quién era ocuál era la conexión con su hermana.


  Grace abrió la boca, teniendo la intención de clarificar justo eso, cuando la furgoneta se detuvo.
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  Segundos más tarde, la puerta trasera se abrió y Diego estaba allí haciendo señas para que bajaran. Rio fue el primero y gateólentamente detrás de él. Cuando alcanzó el borde, él y Diego lalevantaron y la bajaron.


  Aterrizó suavemente de pie.


  —¿Puedes hacerlo? —Rio preguntó.


  -Sí.


  Grace observó los alrededores y vio el agua negra como la tinta de un río que serpenteaba por el paisaje. La luna estaba altapero cubierta por una capa fina de nubes, moviéndoserápidamente por el cielo.


  —Vamos —Rio murmuró, tomando su brazo.


  La condujo a la orilla del agua y a una barca de aluminio con un motor fueraborda manejado por una palanca manual. Entró enla barca y se bamboleó cuando el barco se balanceó. Terrence,que ya estaba en la barca, rápidamente la estabilizó y la sujetóde la mano mientras se dirigía hacia el frente.


  Diego le indicó que se sentara en el banco directamente en el medio. Rio se acercó y se sentó a su lado. Diego y Terrence sesentaron delante mientras Alton y Browning se instalabandetrás. Alton se preparó para pilotar la barca y, poco después,se separaron de la orilla y se deslizaron río abajo.


  Era espeluznante viajar por las aguas oscuras. La única luz procedía de la luz plateada de la luna, visible entre la capa denubes. Se sentía inquieta y miraba con cautela de un lado aotro pero ni siquiera podía ver la orilla. Sólo la débil silueta delos árboles que pasaban y lo que parecía ser un terreno espeso,parecido al de la selva.
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  El miedo se anudó en su garganta. El pesado silencio era espeso como la niebla. Sólo el suave ronroneo del motormientras avanzaban río abajo resonaba en la tranquilaoscuridad.


  Su corazón palpitaba y la adrenalina aumentaba en sus venas cuando vio un destello de luz a su derecha. Se giró para veruna linterna encendida que hacía dos círculos en la oscuridadantes de apagarse rápidamente. Rio hizo lo que sonó a unallamada de animal, aunque ella, seguro como el infierno que nosabía qué animal hacía ese sonido ni tenía ninguna prisa poraveriguarlo.


  Se escuchó una respuesta de la orilla y luego el sonido desapareció mientras seguían su camino.


  —¿Qué ha sido eso? —ella susurró.


  —Ssss —Rio dijo—. Ahora no. Quédate callada.


  Arrepentida, se agachó y miró al frente. Toda esta escena era algo sacada directamente de una película de terror o algunaversión horrible de Anaconda o algo. Medio esperaba que algoestallara en el agua y que destrozara su barca en pedazos yque se los tragara a todos ellos.


  Odiaba la oscuridad. Odiaba sentirse tan asustada y odiaba el pensamiento de lo que había en el agua por debajo de ellos.


  Sólo esperaba que donde quiera que estuviera el infierno donde iban, llegaran allí pronto.


  Momentos más tarde, sus rezos fueron respondidos cuando la barca giró y se deslizó en un oscuro recodo del brazo principaldel río. Alton atracó la barca, y Diego y Terrence rápidamentesaltaron fuera para alejarla de la orilla.


  —Vamos —Rio dijo en seguida.
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  Él la empujó para que se levantara y Diego esperaba para ayudarla a salir por la parte delantera. Rio fue el siguiente, ydespués Alton y Browning.


  Grace se detuvo un momento para recuperar el control y detener el temblor interminable de sus rodillas y piernas. Rio sechocó contra ella y después colocó la mano sobre su hombropara estabilizarla.


  —No está lejos —dijo él en voz baja—. Solamente un paseo por la selva de aproximadamente 400 metros. No quería atracarmás cerca de la casa. Daremos un rodeo por detrás yentraremos por una de las rutas de escape.


  Ella arqueó una ceja.


  —Suena como si tuvieras un lugar como el de mis padres.


  —Más o menos. No creo mucho en la paranoia. En mi línea de trabajo, esperar lo peor te salva el culo.


  Ella no podía discutir eso.


  La impulsó a que avanzara una vez más, pero él mantuvo su mano en su codo, mientras Terrence y Diego abrían el camino.De vez en cuando, se paraban y sujetaban una maraña dehiedras y ramas para que Grace pudiera pasar y luegoreanudaban el viaje a través de la oscuridad. Estaba tanoscuro, apenas podía distinguir la enorme figura de Terrencedelante de ella.


  Unos minutos más tarde, se pararon y Terrence y Diego se inclinaron para retirar lo que parecía una red de camuflaje yluego abrieron una puerta de madera del suelo. A Grace lerecordó un refugio para tormentas, sólo que éste estaba a rasdel suelo y no era fácilmente visible.
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  Diego se agachó y Terrence montó guardia en la entrada, haciendo señas para que los demás le precedieran. Rio sujetó lamano de Grace hasta que ella encontró el equilibrio y Diegoesperó, sus manos alrededor de sus piernas mientrasdescendía.


  El olor de suciedad y fango era pesado. El techo era bajo y tenía que agacharse, incluso con su altura, para no golpearse lacabeza. No era un túnel de escape de alta tecnología como elque su padre había construido. Era un túnel excavado en latierra, sin iluminación, sin soportes.


  Pasó la mano a lo largo del lateral del túnel y sintió la suciedad y la maraña de raíces.


  Entonces, Rio encendió una linterna, cegándola momentáneamente. Se la dio a Diego, que iluminó el túnel paraalumbrar el camino. A continuación, Rio pasó delante de Gracepara seguir a Diego, pero alargó la mano para agarrarla de lasuya.


  Grace encontró alivio en el gesto mientras tiraba de ella por detrás de él. Le sostenía la mano fuerte, sus dedosentrelazados con los suyos mientras avanzaban.


  Se detuvieron unos minutos más tarde y Rio pasó por delante de Diego e introdujo un código en el teclado numéricoelectrónico. La barrera que parecía una pared sólida de acerode repente se separó.


  Una vez más, Rio agarró de la mano de Grace y tiró para que pasara por la puerta. Estaban en lo que parecía un vestíbulonormal.


  —Zapatos fuera —dijo Rio, una ligera sonrisa en la comisura de su boca—. Soy un poco exigente sobre tener el suelo sucio.
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  Ella no estaba completamente segura de que hablara en serio hasta que los demás comenzaron a quitarse las botas. Ella sequitó las zapatillas de lona gastadas y luego abrió otra puerta.


  Esta vez, cuando entraron, estaban en una habitación espaciosa que parecía precisamente una residencia normal. Erauna sala de estar, con sofás, una mesa de centro y unachimenea enorme, aunque se dio cuenta que no era unachimenea tradicional de madera. Se parecía a una estufa degas.


  Había un montón de sillas de cuero de apariencia cómoda y una enorme TV montada encima de la chimenea. Se parecía a unaverdadera guarida para hombres. El perfecto refugio de soltero.


  Rio presionó una serie de interruptores y se encendieron más luces hasta que Grace parpadeó rápidamente para adaptarse.


  —Bienvenida a mi casa —dijo él en un tono sombrío. Alargó el brazo con una ligera floritura—. Mi casa es su casa.
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  CAPÍTULO 12


  Sam Kelly estaba en la terraza que daba a una extensión del Kentucky Lake, agarrando la barandilla mientras se apoyabahacia adelante. Estaba esperando a que Resnick le llamara, yencontró que tenía poca paciencia para esperar al momentoapropiado.


  En lo referente a su familia y a los miembros de los equipos del KGI, era tremendamente protector. Con la llamada críptica deRio, ahora sabía que ambos estaban en peligro y que todostenían que tener cuidado en cada paso.


  Ya había alejado a Nathan y a Shea. Shea todavía era vulnerable y frágil, aunque mejoraba cada día. Aunque Samestaba preocupado de que esto retrasara su progreso. El suyo yel de Nathan, el de los dos.


  Suspiró cansado. A veces, el peso de tanta preocupación le agotaba. Era una carga compartida por sus hermanos, pero esono hacía que fuera más fácil para Sam soportarla.


  La puerta que conducía a la terraza se abrió. Unos pasos ligeros y luego una mano caliente, calmante se deslizó por su espalda.Sophie. Su esposa. La madre de su hija. ¿Cómo podía serposible que ella significara más para él con cada día quepasaba?


  Se dio la vuelta, buscando el consuelo del abrazo que sabía que venía. Y bastante seguro, sus brazos delgados rodearon sucintura y ella fue a sus brazos, enterrando la cara en su pecho.
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  Sam metió la cabeza de Sophie debajo de su barbilla y saboreó el olor dulce de su pelo. De ella. Nada jamás se sentía tan biencomo Sophie lo hacía en sus brazos.


  Ella se separó y levantó la barbilla para mirarle a los ojos.


  —¿Qué estás pensando aquí fuera?


  Su boca formó una línea severa.


  —Odio esto, Soph. Odio todo esto. A veces me pregunto si esta familia encontrará la verdadera paz alguna vez. ¿Cuándo va aterminar?


  Ella le acarició la mandíbula, trazando una línea con sus dedos antes de parar en su barbilla.


  —Sé que estás preocupado por Nathan y Shea y ahora por Rio y por no saber dónde está. Pero Nathan estará bien. Joe ySwanny están con él.


  Él cogió su mano y besó la suave piel de su palma.


  —Te amo, lo sabes.


  Ella sonrió.


  —Lo sé. Odio verte así. Siempre tomando la carga de la responsabilidad. Tienes a muchos otros dispuestos acompartirla contigo. Garrett. Donovan. Incluso Ethan. Tuspadres. Somos un equipo, ¿sabes? Somos familia. Y la familiaapoya a la familia.


  Sam la llevó a sus brazos y la abrazó por la cintura. Entonces, se inclinó para besarla.


  —¿Cómo es que te has vuelto tan malditamente inteligente, señora Kelly?


  Sus ojos brillaban pícaros.
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  —Desde que volví a tu vida, me han dicho para qué está la familia y sobre qué va todo eso. Tal vez es hora de queempiece a repetir lo que me han enseñado.


  Sam bajó la cabeza hasta que sus frentes se tocaron.


  —Eres una mujer muy especial, Sophie. Mi mujer. Mi esposa. Mi amor. No quiero que lo olvides nunca.


  —Y tú eres mío, Sam Kelly. Más te vale que nunca lo olvides, señor.


  Él se rió y luego la besó otra vez. Estaba a punto de sugerir que entraran y que encontraran algunas actividades extraescolarespara disfrutar cuando el teléfono vía satélite emitió una señal,indicando una transmisión entrante.


  Sam hizo una mueca.


  —Tengo que responder esta llamada. He estado esperando una llamada de Resnick. Tengo que contarle todo lo que Rio teníaque decir.


  Sophie se retiró unos pasos, pero mantuvo su mano un poco más de tiempo.


  —Te esperaré dentro.


  La miró alejarse, con el corazón en la garganta. Le ocurría siempre que la miraba. El amor era una emoción que siempreestaba cambiando. Reforzándose día a día.


  Con poco entusiasmo, alcanzó el teléfono. Preferiría estar dentro, haciendo el amor con su esposa que al teléfono con unhombre en el que ya no estaba seguro de si podía confiar.Resnick había sido fiable en el pasado. Les había dado muchasde las misiones del KGI. En gran parte, era responsable deléxito de la creación de Sam. El Tío Sam ciertamente habíaproporcionado al KGI bastante dinero durante años.
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  Pero, joder, se habían asegurado de que se ganaran cada céntimo.


  —Necesito información —dijo Sam sin rodeos al poner el teléfono en el oído. No estaba de humor para saludos, no esque fuera a haber alguno.


  Resnick había sido responsable de que Shea cayera en las manos de los bastardos que la perseguían y, por consiguiente,la habían torturado duramente, la habían enganchado a unamáquina que monitorizaba la actividad cerebral, de modo quesiempre que trataba de contactar con Nathan con su mente,recibía una descarga eléctrica.


  Aunque el KGI hubiera ayudado a Resnick durante los días siguientes del rescate de Shea, seguro que no le habíanperdonado. Tampoco podían estar seguros de lo bienintencionado que decía ser.


  —¿Qué es lo que necesitas? —Resnick preguntó.


  Sam podía imaginarse al bastardo nervioso y agitado, encendiéndose un cigarrillo y chupándolo igual que una putahaciendo una felación.


  —Titan —dijo Sam.


  Se produjo un largo silencio. Demasiado tiempo. La respiración de Resnick se filtrada por la línea.


  —¿Qué pasa con ellos? —Resnick finalmente preguntó.


  —Necesito saber todo lo que sabes de ellos y necesito todo para ayer.


  —¿Qué coño está pasando, Sam? Habla con franqueza aquí. Titan es o más bien era alguna mierda de alto nivel. Mucho.Todo lo especializado que se puede. Pero ya no existe.
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  —¿Qué significa que ya no existe?


  —Primero dime por qué —Resnick persistió.


  Las fosas de la nariz de Sam llamearon.


  —Escúchame, gilipollas. Me lo debes. Se lo debes al KGI. Más de lo que posiblemente alguna vez podrías pagar. Si no fueraporque te quité a Nathan de encima, habría acabado con tulamentable culo. Joder, si le hubiera dejado ahora estaría allípateándote los dientes. No estoy jugando ningún juego contigo.Necesito saber quién y qué es Titan y por qué están detrás deGrace y posiblemente de Shea.


  —Joder —Resnick exclamó. Su voz salió totalmente inestable. Sam pudo escuchar cómo exhalaba fuerte el humo de sucigarrillo—. Mira, Sam, en los viejos tiempos, el grupo Titaneran unos cabrones. Era a los que llamabas cuando nadie máspodía hacer el trabajo. Limpiaban embrollos. Los creaban.Hacían lo que los jodidos militares o el gobierno necesitabanque se hiciera. Sin hacer preguntas. Sus huellas están portodas partes de algunos de los conflictos más grandes delmundo. Pero nunca existieron.


  —Sí, sé cómo funciona —dijo Sam secamente.


  —Nunca existieron oficialmente, pero ésa es la cuestión, Sam. Desde hace dos años, tampoco existen extraoficialmente. Sedisolvieron, se retiraron, como coño quieras llamarlo. Unoscuantos políticos que quisieron hacerse notar se acercarondemasiado para su comodidad, entonces Titan desapareció.


  Sam frunció el ceño.


  —He recibido una llamada de Rio que dice lo contrario. Me ha dicho que Titan iba detrás de Grace y que Shea también podríaser un objetivo. Me ha dicho que pusiera a salvo a Shea y queél se ocuparía de Grace.
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  —Espera un minuto —Resnick dijo con impaciencia—. ¿Tiene a Grace? ¿La ha encontrado? ¿Está bien? ¿Cuándo la va a traer?


  —No lo va a hacer.


  —¿Qué?


  —Rio no va a correr ningún riesgo con su seguridad. Él cree, y yo estoy de acuerdo, que sería estúpido reunir a las chicasahora mismo. Me ha advertido sobre Titan. Me ha contadomuchas de las cosas que dices, lo que me indica que él conocea este grupo de primera mano. Si él dice que están detrás deella, entonces le creo.


  —Joder, Sam. Joder, joder, joder. Esto no está bien. Si tiene razón, entonces esto significa que Titan es independiente o seles puede contratar. Lo que significa que no tenemos ni idea depara quién trabajan o cuál es su objetivo. Podrían trabajar paracualquiera en el mundo.


  —Exactamente. Mi primera prioridad es la seguridad de mi familia y de mis equipos. He tomado medidas para asegurar subienestar. Rio tiene a Grace. Creo que moriría antes de permitirque le pasara algo.


  —Espero que estés dispuesto a apostar eso sobre su vida —dijo Resnick—. Porque tu hombre, Rio, fue el líder de Titan desde suinicio hasta que se alejó hace varios años. Tal vez deberíaspensar en eso y en si deberías confiar en él con la mujer que,según él, Titan está persiguiendo.
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  CAPÍTULO 13


  ¿Qué se suponía que iba a hacer ahora? ¿Tumbarse en el sofá? ¿Ver la televisión? Estaba de pie, rígida mientras los demásentraban detrás de ella, quitándose las mochilas, dejando losrifles a un lado y conversando entre ellos.


  Sabía lo que quería pero, de algún modo, parecía... grosero. Casi se ríe ante la idea de que, después de todo lo que habíapasado, estaba preocupada por no comportarse como unaseñorita bien educada.


  Quería una cama. Cualquier cama. Infiernos, hasta el suelo. Solamente quería poder relajarse, dejar salir un poco de lahorrible tensión y del miedo. Quería dormir donde se sintiera asalvo y protegida.


  Rio dio un paso hacia ella y puso una mano suave sobre su hombro.


  —Diego te va a examinar. Pensé que te gustaría darte una ducha primero. Tengo una ducha y una bañera. ¿Estarás biensola o necesitas ayuda?


  Grace se sonrojó y, durante un momento, se quedó sin habla. ¿Qué diablos se suponía que tenía que contestar a eso? Aunqueno pudiera de ninguna manera entrar y salir de la ducha por sísola, seguro como el infierno no iba a pedirle que entrara conella.


  —Puedo arreglármelas —dijo ella en voz baja.


  —Bien, entonces te mostraré el dormitorio donde dormirás. Después de que salgas de la ducha, Diego te examinará y para
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  entonces tendré algo para que comas. Tienes que estar muerta de hambre.


  Grace parpadeó confundida. Hacía tanto tiempo que no disfrutaba de una comida normal que había olvidado cómo era.Había perdido peso y podía sentir las costillas que sobresalíancontra su piel. Probablemente parecía un maldito espantajodemacrado.


  Se frotó su abdomen delgado mientras apartaba la vista, casi como si esperara alguna señal de vida de su vientre.Sinceramente, la idea de comer no la llamaba en absoluto, perosabía que, al menos, debería hacer el esfuerzo.


  —Vamos —Rio dijo suavemente.


  Le dejó llevarla por la sala de estar y por el pasillo, pasando por delante de una serie de habitaciones. Al final, Rio abrió unapuerta, encendió la luz y le indicó que entrara.


  Era una habitación grande. Enorme, de hecho. Y parecía masculina. Fue entonces cuando comprendió que debía ser suhabitación. Sacudió la cabeza y dio un paso atrás.


  —No puedo usar tu habitación. Seguro que hay otra que pueda usar.


  Rio sonrió y sacudió la cabeza.


  —No. Ya está ocupada por los chicos, a no ser que quieras dormir con uno de ellos.


  Grace frunció el ceño y él se rió, haciendo que se diera cuenta de que su expresión había reflejado su horror sobre esa idea.


  —Usaré el sofá. Sólo necesito una manta. En realidad, ni siquiera eso. El sofá me parecerá como el paraíso.
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  —Grace —dijo él, tocando ligeramente sus labios con su dedo— . Calla. Te quedarás aquí conmigo.


  Sus ojos se abrieron como platos y sus piernas comenzaron a temblar.


  —No tengas tanto miedo. Voy a dormir en el suelo al lado de la cama. Los demás estarán al otro lado del pasillo. Quiero que tesientas a salvo y lo estarás. Vamos a hacer todo lo quepodamos para asegurarnos de que estés protegida.


  —No puedes dormir en el suelo —se preocupó ella. Grace levantó las manos para retorcerlas. De algún modo, la imagende él acostado en el suelo mientras ella dormía en esamaravillosa comodidad la hacía sentirse culpable. Ya estabahaciendo demasiado por ella.


  Rio sonrió otra vez.


  —Cariño, el suelo de mi casa es superior a muchos de los sitios donde he dormido en el pasado. Tengo algunas sábanasmalditamente buenas. Un edredón y unas pocas almohadas ypensaré que estoy en un hotel de cinco estrellas. Ahora, dejade discutir conmigo y entra en la ducha. Enviaré a Diego en unamedia hora, así que si no quieres que vea lo que no debería,tienes que darte prisa. Vendré directamente detrás de él con lacomida.


  Los ojos de Grace se humedecieron sospechosamente y se limpió uno con el dorso de la mano. Una mano que estaba suciay temblorosa.


  —Y no te atrevas a llorar tampoco —advirtió él—. Una mujer que ha sobrevivido a todo lo que ha soportado no llora.Mantiene la cabeza alta y desafía al mundo a su alrededor aque la hagan daño.
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  Los labios de Grace temblaron en una sonrisa, pero su ligero reproche solamente la hizo querer llorar aún más.


  Para su sorpresa, Rio, con cuidado, la llevó a sus brazos y la abrazó. Sus grandes brazos la rodearon y su pecho era unapared sólida de apoyo. La sostuvo allí, pasando una manoarriba y abajo de su espalda para consolarla.


  —Va a salir bien, Grace.


  Unas palabras tan sencillas y aún así tan poderosas. Llenas de promesas y coraje. No había comprendido cuánto lasnecesitaba. Cerró los ojos y descansó la cabeza justo pordebajo de su barbilla. Entonces, con cuidado, deslizó sus brazosalrededor de su cintura y se presionó más totalmente contra él,disfrutando de la comodidad del toque del otro.


  —Gracias —susurró ella.


  Rio pasó sus dedos por el pelo de Grace y luego, con suavidad, se apartó, su mano todavía retirándole el pelo de la cara.


  —Vamos. Dúchate y siéntete humana otra vez. Sacaré algo para que te pongas.


  Lo que ella deseaba más que nada era apoyarse en sus brazos y deleitarse en el calor y la comodidad de su abrazo. Estabahambrienta de su toque. De afecto. De contacto humano queno fuera forzado.


  Echaba de menos a su hermana, y aquí, estando delante de este hombre que la había abrazado, sintió la pérdida de suhermana más intensamente.


  —Dices que se lo prometiste a Shea —dijo ella con voz ronca—. Entonces la conoces. La has visto y has hablado con ella.¿Cómo está? ¿Está a salvo?
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  Los ojos de Rio se suavizaron y otra vez la tocó, como si supiera cuánto lo ansiaba.


  —Qué te parece si prometo contártelo todo una vez que te hayan atendido y hayas comido algo. Aún mejor, hablaremosdurante la cena.


  Grace asintió y se giró despacio hacia el cuarto de baño. Buscó el interruptor y entró al baño. Apenas apreció el magníficocuarto de baño. Todo lo que quería era una ducha y la cama.Echó un vistazo a la enorme bañera, pero decidió que llevaríademasiado tiempo.


  Se inclinó en la gran cabina de la ducha, abrió el agua todo lo caliente que podía soportarlo y luego se alejó para quitarse laropa andrajosa.


  Se parecía a algo sacado del Apocalipsis de los zombis.


  Al entrar en la ducha, se golpeó el costado contra la puerta. El dolor la atravesó la caja torácica, y con una mueca de dolor, seempujó bajo el chorro, estando allí un buen rato, su pecholevantándose al dar respiraciones profundas.


  Finalmente, el dolor disminuyó y comenzó la ardua tarea de enjabonarse el pelo y el cuerpo. Cuando terminó, estabaagotada por el esfuerzo que le había tomado hacer algo tansimple.


  Tuvo cuidado al pasarse la toalla sobre el cuerpo. No había una parte que no le doliera de una manera u otra. Su brazo todavíaestaba débil, pero sintió alivio al notar que la hinchazón habíadisminuido y las contusiones ya estaban desapareciendo. Sólole molestaba cuando flexionaba y estiraba los dedos.


  Después de envolverse una toalla alrededor del cabello, se puso otra de las toallas grandes y suaves alrededor de su cuerpo yvolvió al dormitorio.
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  Vio la ropa colocada sobre la cama y se dirigió hacia ella. Estaba a mitad de camino cuando se detuvo bruscamente,comprendiendo que no estaba sola en la habitación.


  Agarrando la toalla más apretada a su alrededor, miró con cautela en dirección a Diego.


  —Lo siento si te he asustado —dijo él suavemente, casi como si intentara tranquilizar un animal salvaje—. Pensaba que Rio tehabía comentado que iba a examinarte.


  —L-lo ha hecho, pero... —Apretó los labios para evitar balbucear y lo intentó otra vez—. No estoy vestida. Quiero decir que meha dicho que me dejaría fuera la ropa.


  —Tengo que examinarte antes de que te vistas —dijo él.


  Grace dio un paso atrás de forma instintiva.


  Él levantó la mano.


  — ¡Oye!, está bien. Iré a buscar a Rio. Ya debería de estar aquí con la comida. No era mi intención asustarte. Se suponía queiba a estar aquí cuando te examinase. Te diré lo que vamos ahacer. Iré a ver lo que le está retrasando. Hay una bata en elarmario que puedes ponerte hasta que hayamos solucionadoesto.


  Él abrió la puerta del armario y, poco después, volvió con una bata blanca y gruesa. La puso al lado de su ropa sobre la cama,la dirigió una sonrisa tranquilizadora, y luego fue hacia lapuerta.


  Los hombros de Grace se hundieron. Después, agarró la bata y se apresuró al cuarto de baño antes de que alguien más entraraen el dormitorio mientras no llevaba nada más que una toalla.


  Rio se dirigía al pasillo cuando se encontró con Diego. Se detuvo y frunció el ceño.
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  —Pensaba que ibas a echarle un vistazo a Grace.


  —Sí y yo pensaba que tu culo estaría de vuelta antes de que saliera de la ducha. La he aterrorizado. Ha salido del cuarto debaño sólo con una toalla porque le has dejado la ropa sobre lacama. No se esperaba que yo estuviera allí, y cuando hemencionado que necesitaría que no estuviera vestida cuando laexaminara, ha entrado en modo colapso.


  Rio maldijo por lo bajo. Lo último que había querido hacer era asustarla.


  Se puso de lado y pasó a Diego y entró en el dormitorio, sólo para encontrarlo vacío. La ropa estaba todavía sobre la cama.


  —Le he dado una bata —dijo Diego detrás de él—. Solamente llevaba esa toalla, y parecía fría y sumamente nerviosa. Hepensado que la bata haría que no se sintiera tan vulnerable yes posible que podamos hacer que se quede prácticamentetapada excepto por la parte que examine cada vez.


  Rio le pasó la bandeja a Diego.


  —Toma, coge esto. Sacaré a Grace del cuarto de baño.


  Diego cogió la bandeja y Rio se apresuró hacia la puerta del cuarto de baño. Llamó suavemente.


  —¿Grace? Cariño, ahora puedes salir. Te he traído algo de comida. Si dejas que Diego te examine, después me libraré deél para que te puedas relajar y comer, y luego hablaremos deShea.


  Rio se giró para ver que Diego le lanzaba una mirada cortante. —Caramba, gracias —articuló Diego.


  La puerta se abrió y Rio se volvió para ver a Grace mirar hacia fuera, sus ojos amplios y cautelosos.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  — ¡Hola! —dijo él en voz baja—. ¿Estás lista para hacer esto? Sólo tenemos que asegurarnos que estás bien y no necesitasmás asistencia médica que la que podemos proporcionarte.Será rápido.


  —Te quiero aquí —dijo ella en apenas un susurro.


  El pecho de Rio casi se desploma ante la vulnerabilidad de su voz. Ya, aunque ella no se diera cuenta, había un hilo deconfianza entre ellos. Ella se sentía segura con él. Era unprincipio.


  —No voy a ninguna parte —prometió él—. Sal para que podamos terminar con esto antes de que se enfríe tu comida.Tenía gumbo en el congelador y lo he calentado en elmicroondas. Seguro que te curará lo que te duela. Lo último encomida casera.


  Le ofreció la mano, dejándola justo fuera de la abertura de la puerta, donde pudiera verla. Despacio, ella abrió la puerta másy luego deslizó una mano en la suya.


  Era suave contra la aspereza de la suya. Aterciopelada. Una sensación eléctrica subió por el brazo de Rio, poniéndole el pelode punta hasta la nuca. Entonces, ella apretó sus delgadosdedos más firmemente en los suyos.


  Estaba envuelta en su bata. Se arrastraba por el suelo a sus pies y las mangas le llegaban a los nudillos. Casi le daba dosvueltas a su alrededor y él sonrió por la imagen quepresentaba, toda húmeda y tersa y llevando su ropa. Le gustó yse sintió bastante estúpido sobre ese hecho.


  Se sacudió de su estupor y tiró de ella hacia el dormitorio. Diego había puesto la bandeja sobre la mesilla y estabaalejado, como si no quisiera abrumar a Grace más de lo que yaestaba.
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  Rio la condujo hacia la cama y luego se detuvo. Puso una mano sobre su hombro y la giró para que le mirara directamente asus ojos.


  —Ahora me dirás cómo quieres hacer esto, ¿de acuerdo? Puedo marcharme, puedo quedarme, puedo sentarme a tu lado y nomirar. Sostendré tu mano. Sabrás que estoy aquí pero no harénada para incomodarte.


  —Solamente quédate a mi lado. Quiero decir, a menos que no te sientas cómodo con esto —añadió ella a toda prisa. Entoncescerró los ojos—. Me estoy comportando como una tonta. Losiento. Puedo hacerlo.


  Rio metió sus dedos debajo de su barbilla y la levantó.


  —Grace, has sido torturada por hombres despiadados una y otra vez. Estaría un poco preocupado si esto no te asustarahasta un cierto nivel. No eres tonta.


  Ella respiró profundamente y luego miró nerviosamente en dirección a Diego. Entonces, sus hombros se hundieron ycomenzó a desatar la bata.


  —Vamos a terminar con esto.


  Diego dio un paso adelante y puso su mano con cuidado en la mano de Grace para pararla.


  —Ve a un lado de la cama. Quítate la bata. Rio y yo nos daremos la vuelta mientras te acuestas. Una vez acostada,tápate con la bata. Sólo destaparé lo que necesite paraexaminarte, ¿vale?


  Ella le dio una sonrisa trémula.


  —De acuerdo.
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  Rio, diligentemente se giró mientras Grace caminaba hacia el lateral. Poco después, la oyó moverse en la cama.


  —Podéis daros la vuelta ahora —dijo ella en voz baja.


  Rio y Diego se dieron la vuelta, aunque Diego no pasó ningún tiempo mirándola. Rápidamente, rodeó la cama, enérgico yconcentrado. Rio se quedó allí un momento, mirando a la mujercon la bata subida hasta la barbilla. Sólo se veían sus piesdesnudos y una parte de sus piernas.


  Ella parecía... parecía asustada y nerviosa y él quería más que nada hacer desaparecer todo eso. Se dirigió al lado opuesto yluego se subió a la cama. Ahuecó las almohadas detrás de suespalda para poder recostarse a su lado y luego él la agarró dela mano y la apretó.


  Ella sonrió y eso provocó cosas extrañas en la garganta y el pecho de Rio.


  En el otro lado, Diego examinaba su brazo herido, sosteniéndolo, pidiéndola doblar y extender los dedos y luegosu muñeca y luego que doblara el codo. Hizo todo sin quejarse,aunque vio una mueca leve cuando apretó la mano en un puño.


  Diego, con cuidado, soltó su brazo y luego tiró de la bata lo suficiente para dejar al descubierto una parte de su cajatorácica. Examinó una pequeña zona, deteniéndose parapreguntarla si le dolía, después continuó por el resto de suabdomen.


  —¿La mayor parte de esto ocurrió cuando te caíste? —Diego preguntó—. ¿O ya estabas herida antes de eso?


  Ella suspiró.


  
    
    —Inténtalo. Tómate tu tiempo.
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  —Es difícil de explicar.
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  Grace miró a Rio y él le apretó la mano otra vez, sólo para dejarla saber que estaba bien. Giró su cabeza para quedarsemirando el techo y luego suspiró.


  —Antes de la caída, estaba indispuesta, herida, enferma, como quieras llamarlo, porque había curado a demasiadas personasen un período muy corto de tiempo. No tuve descanso. Era unotras otro, una letanía interminable de dolor y locura. Estabadébil y segura de que iba a morir. Cuando me caí, esas heridasfueron... en tiempo real. No es que las demás no lo fueran.Sólo eran diferentes. Me ocurrieron directamente a mí, noporque las absorbí de alguien más. Así que para contestar tupregunta, las lesiones de la caída estaban más en la línea deheridas, pero las demás ya habían comenzado a curarse, o todolo que se podía, considerando las circunstancias.


  Rio y Diego intercambiaron miradas. Ofreció una explicación muy concreta, pero la desesperación subyacente y la angustiade su voz llegaron ruidosas y claras. Había sufrido mucho. Yaunque las heridas físicas se curarían, las heridas emocionalesdolían profundamente y permanecerían con ella siempre.


  —Bien, Grace, casi he terminado. Pero necesito que me digas todo lo que te dolía cuando te caíste. No estabas en condicionesde contestar antes. Dijiste las costillas y el brazo. ¿Y qué hayde la cabeza? ¿Te duele en alguna otra parte?


  Frunció los labios y arrugó la frente mientras pensaba. Entonces, despacio sacudió la cabeza.


  —¿Y cómo te sientes ahora? ¿Se siente como si te estuvieras curando? ¿Está llevando más tiempo que de costumbre?


  —Es más lento. Duele más. Me siento más... frágil. Como si, de algún modo, todavía estuviera rota —susurró ella.
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  Rio puso su brazo alrededor de sus hombros y luego se inclinó hacia ella. Grace, inmediatamente, metió su cabeza debajo desu barbilla.


  Infiernos, Grace estaba rota. En cuerpo y espíritu. No entendía cómo todavía era tan decidida y aguantaba. Él había sentido laaceptación de su destino y aún así era como si ellasimplemente no supiera cómo rendirse. Incluso cuandopensaba en la muerte, se presionaba con una fuerzasobrehumana. Más allá de toda resistencia. Un punto cuando lamayoría de los demás solamente habrían tirado la toalla.


  Diego, con cuidado, volvió a taparla con la bata.


  —Diría que lo estás haciendo bastante bien, dado que casi con toda seguridad te rompiste algunas costillas y se perforó unpulmón. Los crepitantes de la respiración han disminuidonotablemente en un lado y ahora suena casi normal. El radio demovimiento del brazo es total y ni siquiera puedo decir dóndese rompió. Eso es bastante malditamente asombroso.


  —Supongo que no sé cómo morir —dijo ella lánguidamente.


  Rio frunció el ceño. La expresión de Diego no era mucho mejor.


  —Qué te parece si no hablamos de morir y, en cambio, nos centramos en ponerte fuerte otra vez —Rio dijo—. Comenzandocon una buena comida. ¿Diego, has terminado?


  Diego asintió y se dirigió a la puerta.


  —¿Diego? —Grace le llamó.


  Él se detuvo y se giró.


  —Gracias.


  Él sonrió.
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  —Ha sido un placer. Eres una mujer asombrosa, Grace. Nunca sabré cómo lo hiciste en aquellas montañas en el estado en elque estabas, pero estoy malditamente orgulloso de ti porhacerlo.


  Las mejillas de Grace se colorearon por la alabanza y sus labios hicieron una pequeña sonrisa mientras Diego se giraba y salíade la habitación.


  —Me voy a dar la vuelta y prepararte la bandeja —dijo Rio—. Por qué no te pones los pantalones y la camiseta que saquépara ti y luego te sientas en la cama. Pondré almohadas paraque te recuestes y puedas comer de la bandeja.


  Grace se incorporó, agarrando la bata a su pecho.


  —¿Entonces hablaremos de Shea?


  Rio asintió.


  —Sí, te diré todo sobre Shea.
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  CAPÍTULO 14


  Grace se vistió deprisa, nerviosa de que Rio estuviera tan cerca y ella estuviera completamente desnuda. No es que sepreocupara en lo más mínimo de que él se sintiera tentado osuperado por la lujuria. El año pasado había sido muy difícilpara ella y los últimos meses fueron especialmente duros.


  Cuando se estaba poniendo la enorme camiseta por la cabeza comprendió que se sentía cohibida sobre lo que Rio pensaba desu apariencia. No por los demás. Solamente con Rio.


  La vergüenza tensó sus mejillas. De todas las cosas que podría pensar o sobre las que debería reflexionar, qué pensaba estehombre de ella no debería ser una de ellas.


  —¿Ya has terminado?


  Ella se estremeció y luego se dio cuenta que se había quedado allí, las manos sujetando el dobladillo de la sudadera a loscostados sólo Dios sabía cuánto tiempo.


  Se giró y, a toda prisa, avanzó lentamente sobre la cama.


  —Ya está.


  Rio se dio la vuelta y ella apenas pudo mirarle a los ojos por sentirse tan estúpida. Era una mujer adulta actuando como unaimbécil irresponsable. Estaba más que avergonzada. Estabacabreada consigo misma por decidir dar a su lado femenino unbreve momento de libertad.


  Si salía de esto viva, y cuando lo lograra, reservaría un día en un SPA y se haría la manicura y pedicura y disfrutaría de un
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  placer puramente femenino. Quizás entonces encontraría alguna réplica maciza de Rio y dejaría volar su imaginación.


  Hasta entonces, realmente tenía que centrarse en permanecer viva el tiempo suficiente como para preocuparse sobre el colorque deseaba en los dedos del pie.


  Él la ayudó a sentarse contra la cabecera y colocó varias almohadas detrás de ella. Después, colocó una sobre su regazoy se giró para coger la bandeja sobre la mesilla. La colocó sobrela almohada y el aroma del gumbo subió por sus fosas nasales.


  Al final, su estómago volvió a la vida y fue como si, de repente, se rindiera y comenzara a dar patadas y a gritar. Su frente seperló de sudor y su estómago se anudó brutalmente. Susmanos temblaban cuando cogió la cuchara.


  La mano de Rio se cerró sobre la suya, parando su movimiento. Con cuidado, le quitó la cuchara de su fuerte agarre y luegorevolvió el gumbo. Levantó una cucharada hasta su boca y loprobó sobre sus labios.


  Entonces se lo ofreció a Grace.


  Ella estaba demasiado sorprendida para protestar, y el líquido caliente se deslizó en su boca. Era el cielo en una cuchara. Elcalor viajó por su garganta todo el camino hasta su estómago.


  Cuando él fue a repetir el proceso, ella finalmente encontró su lengua.


  —Rio, no. Puedo comer sola. Dios, me siento ridícula. Esto es tan embarazoso.


  —Tus manos están tan temblorosas que sería un milagro si lograras que algo del gumbo te entrara en la boca. Te caerá portodas partes y por la cama. Ahora cierra el pico y come —dijo élsuavemente.
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  Para reforzar su punto, llevó otra cucharada a sus labios y ella lo aceptó, saboreando la explosión de sabor.


  Después de esa, él cambió la posición de modo que estuviera en frente de ella en vez de estar a su lado.


  —Tienes que beber mucha agua —dijo él con voz seria—. No estás hidratada y no quiero que tengas calambres otra vez.


  Automáticamente, Grace alcanzó una de las botellas de agua abiertas sobre la bandeja y bebió una larga serie de tragos.Una vez que comenzó, fue como si no pudiera detenerse.Estaba muerta de sed. Nada nunca había sabido tan bien.


  Rio, con cuidado, tiró de la botella hasta que ella la puso al lado.


  —Cuidado. Te pondrás enferma. Quiero que también comas un poco.


  Mientras seguía dándole de comer lentamente, cucharada a cucharada, su otra mano se colocó sobre su mano libre. Supulgar acariciaba la parte superior de sus dedos. Solamente lacalmaba su toque, la hacía relajarse, y un poco de la terribletensión que anudaba los músculos del cuello comenzó adesaparecer.


  —¿Bueno? —preguntó él.


  —Maravilloso —ella suspiró—. No creo que nada esté tan rico.


  —Dime cuando empieces a estar llena o si comienzas a sentirte enferma. No quiero que te sobrepases.


  Ella ya estaba en ese punto, pero comió unos bocados porque era malditamente demasiado bueno no hacerlo. Finalmente sereclinó con un suspiro.


  —Estoy bien. Ya no más.
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  Rio se bajó de la cama y luego recogió la bandeja. En silencio, salió de la habitación, dejando a Grace sola en el silencio. Seesforzó por escuchar cualquier otro sonido en la casa. De losotros hombres. Pero estaba completamente en silencio.


  Probablemente, se habían acostado todos. Sintió una oleada de culpa pensando en todo lo que habían sacrificado para traerlahasta aquí con seguridad. ¿Eran reales? Tenía tantas preguntasque hacer, más de lo que su mente cansada podía procesar.


  Levantó la mirada cuando Rio entró de nuevo en la habitación. Vaciló un momento y luego dijo:


  —Te he prometido que hablaríamos y lo haremos, pero me gustaría darme una ducha si no te molesta. Estaré fuera encinco minutos. ¿Crees que estarás despierta ese tiempo?


  Otra vez, ella se sintió culpable de que la hubiera antepuesto a todo lo demás, hasta su comodidad. Todavía llevaba la mismaropa que había llevado todo el tiempo que había estado con él.


  —Por favor, hazlo —dijo ella en voz baja—. Tómate tu tiempo. Estaré despierta. Es importante para mí saber lo que le hapasado a Shea y cómo está.


  Rio asintió.


  —Vale, dame cinco minutos y estaré de vuelta.


  Se dirigió a su cómoda, sacó un cambio de ropa y luego desapareció en el cuarto de baño. Oyó abrir la ducha a travésde la puerta cerrada y ella se recostó más en la cama,esperando no haber mentido sobre la habilidad de mantenersedespierta.


  Cuando Rio salió del cuarto de baño, exactamente cuatro minutos más tarde, todavía se secaba el pelo con la toalla. No
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  había querido tardar mucho tiempo porque Grace parecía que estaba a punto de caerse en cualquier segundo.


  Sonrió cuando echó un vistazo hacia la cama y vio que estaba dormida, con la cabeza y el cuerpo inclinado peligrosamente allado del montón de almohadas en las que se apoyaba.


  Dejando la toalla, se acercó en silencio al lado de la cama, se agachó en el borde y, con cuidado, la despertó.


  —Grace —él murmuró—. Despierta, cariño. Sólo para meterte en la cama bajo las mantas y ponerte cómoda, ¿vale?


  Sus ojos se abrieron y su respiración terminó en un jadeo. Él podría sentir su pulso corriendo contra los dedos quedescansaban sobre su muñeca.


  —Lo siento. No quería asustarte.


  Ella se enderezó, apoyándose contra las almohadas para sentarse más erguida.


  —No, está bien. No quería dormirme de todos modos.


  —Probablemente es una buena idea que descanses. Estás hecha polvo.


  Su cara mostró decepción.


  —Has dicho que íbamos a hablar.


  —Sí —dijo él suavemente—. Y lo haré. Solamente que tal vez no esta noche. Estás agotada, Grace. No sé cómo puedes estarconsciente ahora mismo. Cualquier persona normal estaríamalditamente cerca de un coma.


  Sus labios se apretaron en una línea obstinada.


  —Estoy bien. Quiero saber de mi hermana. Dormiré después de que hablemos.
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  —Vale, pero quiero que te pongas cómoda primero.


  Le ofreció su mano para ayudarla a salir de la cama y luego recolocó las mantas, arregló las almohadas y le indicó que serecostara. Una vez colocada, se dirigió al otro lado y se sentóen el otro extremo de la cama, encima de las mantas, para quequedaran enfrente en la esquina en diagonal.


  —¿Cómo conociste a mi hermana? —ella preguntó antes de que él pudiera abrir la boca.


  —Ella ayudó a escapar a un soldado americano hace varios meses.


  Grace asintió.


  —Sí, lo sé. De alguna manera estaba allí cuando las cosas se pusieron mal. Estaba preocupada de que Shea saliera herida.La utilización de la telepatía durante cualquier períodoprolongado de tiempo la debilita, y luego estaba el hecho deque estaba absorbiendo todo su dolor.


  Rio inclinó la cabeza.


  —Shea jura que es muy diferente de ti. Dice que sólo puede llevarse temporalmente el sufrimiento de una persona, peroque realmente no puede curar a nadie.


  —Es verdad —dijo Grace con calma—. Somos diferentes en algunas cosas. Pero somos iguales en otras. Las habilidades deShea son arbitrarias, un hecho que siempre le ha frustrado.Nunca sabe con quién se va a conectar. A quién va a escuchar.Quién será capaz de oírla.


  —¿Y tú? ¿Tienes la habilidad de enfocar tu telepatía?


  Grace se miró las manos, y Rio deseó muchísimo tocarla. De algún modo estar en contacto con ella. Llevarla a sus brazos ysolamente sostenerla hasta que supiera que estaba a salvo.
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  —Podía. No estoy segura si puedo ahora. Todo es un lío realmente. No estoy segura de cómo me va a afectar a la largalo que me hicieron. Corté mi vínculo con Shea porque queríaprotegerla. Pero cuando traté de contactar con ella otra vez, nopude. Ahora lo siento arbitrario. Oí al hombre en las montañas.Transmitía tanta cólera, literalmente pude sentirle así comooírle. Pero ahora todo está en silencio a mi alrededor. Aprendí aconcentrar mi talento mejor que Shea. Pero ahora no tengo elmismo control que siempre he tenido. Tal vez nunca lo tenga.


  Los labios de Grace se fruncieron en una mueca infeliz que hizo que el pecho de Rio doliera. Había tanta desesperación ycansancio en su voz.


  —Entonces este soldado que salvó Shea... ¿le conoces?


  Rio asintió.


  —Trabajo con sus hermanos. Todos son ex-militares. Dirigen un grupo de operaciones especiales que realiza misiones peligrosasque nadie más puede o está dispuesto a hacer. A veces, noscontrata el gobierno y aceptamos asignaciones militares en lascuales el gobierno no puede estar implicado oficialmente. Otrasveces, hacemos trabajos en el sector privado, como larecuperación de rehenes, rastreo de víctimas de secuestro,protección, básicamente cualquier cosa que requiera muchomúsculo y cautela.


  Los ojos de Grace se ensancharon. Sus manos se crisparon nerviosamente delante de ella, y él podía decir que su inquietudacababa de saltar hasta el tejado. No había que ser uncientífico de cohetes o ser telepático para imaginar lo quepasaba por su cabeza.


  —Grace, escúchame. La gente que está detrás de ti puede recibir apoyo de un grupo del gobierno. Todos podemos estaren el mismo equipo sobre el papel, pero hay un número de
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  grupos en la sombra con sus propias agendas y cada uno sirve a un jefe diferente. No trabajamos para el gobierno. No somosun grupo del gobierno. El Tío Sam nos contrata en ciertasmisiones. No nos aprovechamos de civiles inocentes.


  —¿Dónde está Shea ahora? —ella preguntó nerviosa.


  Rio sonrió.


  —Si tuviera que adivinar, está con Nathan y él la está vigilando muy de cerca. No podría estar en manos más seguras. Él laama. Han pasado juntos por un infierno.


  —¿Pero ella está bien? —Grace exigió.


  —Sí, está a salvo con Nathan y el resto del KGI.


  —¿KGI? ¿Ese es el nombre de tu... organización?


  Otra vez, él asintió.


  —¿Sabes quién está detrás de mí y Shea?


  Los labios de Rio se tensaron.


  —Ese es el problema. No estoy convencido de que no haya más de una facción detrás de ti. Vi el vídeo de vigilancia cuandofuiste a la casa de tus padres. Shea también lo vio. Fue allí abuscarte con Nathan. Le prometí entonces que te traería acasa.


  Grace cerró los ojos y apoyó la cabeza en la palma de su mano.


  —Cómo se supone que viviremos cuando a cada momento de nuestras vidas alguien está detrás de nosotras queriendodestruirnos para sus propios propósitos.


  Cuando ella volvió a abrir los ojos, para consternación de Rio, estaban brillantes con lágrimas. Oh infiernos. Si empezaba allorar, estaba muy jodido.
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  —¿Qué pasó después de que fueras a la casa de tus padres, Grace? —él preguntó, esperando distraerla—. ¿Te atraparonentonces? ¿Lograste escapar?


  Ella suspiró.


  —Shea tenía razón. Probablemente fue estúpido por mi parte intentar encontrar respuestas. Estaba tan frustrada connuestras vidas. O por no tener una. Habíamos estado corriendodurante un año entero. Sin vernos nunca. Siempreaterrorizadas de que quienquiera que matara a nuestros padresnos atrapara. Asustada de mi propia sombra. Sin confiar ennadie. Si alguien me sonreía, inmediatamente empezaba asospechar y no podía escapar lo bastante rápido. Alguien dice¡hola!, y me quedo paralizada. Alguien me mira demasiadotiempo y estoy convencida de que me están siguiendo. No eraforma de vivir. Echaba de menos a mi hermana. Quería unavida normal para nosotras dos. Así que empecé a buscarrespuestas. Encontré el diario de mi madre, o más bien de lapersona que siempre pensé que era mi madre —dijo ellaamargamente—. Sólo era una científica que me creó a mí y aShea en un laboratorio y luego se compadeció de nosotras y seescapó con nosotras para criarnos como si fuéramos suyas.


  —Shea nos lo dijo —Rio dijo en voz baja—. Encontró el diario que se te cayó en el túnel de escape.


  Grace se quedó con la boca abierta.


  —Entonces ahora ya sabe la verdad.


  Él asintió.


  —¿Qué pasó cuando te marchaste? ¿Lograste escapar?


  —Sí, esa vez. Pero estaban cerca y entré en pánico y fui estúpida. No cubrí mi rastro todo lo bien que debería haberhecho y me atraparon unas semanas más tarde. Ni siquiera
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  puedo decirte dónde estaba. Estuve drogada la mayor parte del tiempo. Hasta que comenzaron a traer a sus sujetos de pruebapara que yo les curase. Entonces me querían alerta y capaz dehacer lo que querían.


  Rio se sintió enfermo. Sólo podía imaginarse lo que la habían forzado a hacer y sufrir. El peaje que le había supuesto era algode lo que nunca se repondría totalmente. Los idiotas bastardosni siquiera comprendían el precioso don que tenía. Estabandemasiado ocupados destruyéndola para incluso saber lo queestaban haciendo.


  Ella frunció el ceño.


  —Dijiste que podría haber más de un grupo detrás de mí.


  Rio asintió.


  —No lo sé seguro pero, por lo que sé, es posible.


  —El día que escapé, la instalación donde me retenían fue atacada. Recuerdo oír disparos. Era un caos. La celda dondeestaba se derrumbó y pude salir a rastras y escapar, peromuchos de los investigadores estaban muertos y no creo quefuera por las explosiones que oí. Había sangre por todas partes,como si los hubieran matado.


  Se calló y se puso una mano en la cabeza, cerrando los ojos mientras se balanceaba hacia adelante y hacia atrás. Alarmado,se acercó para tocar su brazo pero ella se retiró.


  —Solamente dame un minuto. He recordado algo durante un momento. Es un breve recuerdo de aquel día. Recogí algo deun hombre que estaba cerca. Recuerdo el frío que tenía y loasustada que me hizo sentir. Pude sentir su determinación deencontrarme y destruir a los que tenían cualquier conocimientosobre mí—. Ella miró a Rio—. ¿Qué significa eso? ¿Por qué haríaél eso?
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  Rio dejó escapar su respiración.


  —Titan.


  —¿Titan?


  Esta era la parte que odiaba más. No quería asustarla. No quería aterrorizarla. Pero no haría nada más que ser honestocon ella, porque el engaño sólo causaría más problemas másadelante. Lo último que necesitaba era que se escapara deimproviso porque pareciera que estaba tratando de engañarla.


  Sin poder estar quieto por más tiempo, se levantó de la cama y caminó arriba y abajo por la habitación.


  —Titan es un grupo militar de operaciones especiales especializado sumamente secreto. No existe oficialmente. Sonlos tipos del último recurso. Los tipos a los que llamas parasolucionar problemas, los tipos que llamas porque no tienesninguna otra opción.


  Su frente se arrugó en confusión.


  —¿Entonces cómo sabes tanto sobre ellos?


  —Porque solía ser uno de ellos.


  Durante un momento ella se quedó completamente inmóvil, como si realmente no hubiera procesado lo que acababa dedecir. Entonces, la alarma apareció en sus ojos y se encogiócontra la almohada. Pero, a su favor, no se volvió loca.


  —Has dicho que solías ser —dijo ella con una voz estable—. ¿Por qué ya no lo eres más?


  Rio dejó de pasearse y la miró. Estaba preguntando, no le juzgaba. Su admiración por ella aumentaba de hora en hora.Ella era sólida como una roca. Alguien que no se rajaba bajo lapresión ni perdía el control ante una crisis. No creía haber
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  conocido una mujer como ella y él había conocido a todas las mujeres Kelly. Eran mujeres ciertamente notables.Supervivientes. Luchadoras. Más valientes que la mayoría delos hombres.


  Pero había algo sobre Grace que le hacía detenerse y observarla.


  Rio se sentó en el borde de la cama.


  —Decidí que la lealtad inquebrantable e incondicional no era para mí.


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Algunos dirían que no son malas cualidades.


  —La fe ciega nunca es algo bueno. Ser una unidad de autómatas entrenados para hacer lo que se les ordena sinconciencia, sin preguntas... No podía hacerlo más. Perdí unagran parte de mi alma durante mi tiempo con Titan. Espero nohaberla perdido toda.


  —¿Tan malo era? —ella preguntó en voz baja.


  Rio se pasó una mano por su pelo todavía húmedo.


  —No todo. Depende del lado en el que estés. Siempre hay un bueno y un malo, dependiendo del punto de vista. ¿Lamentoalgo? Sí. Pero también hay cosas de las que no me arrepiento.Era el momento para mí de seguir adelante o de perdermecompletamente.


  —¿Y el KGI es mejor?


  —Diferente —dijo Rio—. Decidimos qué misiones aceptar. Decidimos en qué lado estamos. Los Kelly. son honrados.Íntegros. Tienen integridad y principios. Ese es el motivo por elque trabajo para ellos. El por qué mi equipo trabaja para ellos.
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  Ella parecía aliviada ante eso.


  —Shea está en muy buenas manos, Grace. Nathan la ama muchísimo. Él la protegerá hasta su último aliento.


  Ella dio un suspiro que sonó melancólico.


  —Me alegro de que haya encontrado la felicidad y que esté a salvo. Es lo que yo siempre quise para ella, para nosotras,solamente una vida normal.


  Rio alargó la mano por encima del edredón y puso su mano sobre la de Grace.


  —Lo tendrás. El KGI no se va a alejar de esto.


  —Gracias. No sé lo que habría hecho si no me hubieras encontrado cuando lo hiciste. Yo... —Grace cerró los ojos einclinó la cabeza—. Estaba preparada para morir. Creo queincluso lo deseaba. Estaba tan cansada. Ni siquiera puedoexplicarte cómo me sentía.


  Rio levantó su mano hasta tocar su pelo, dejando que uno de los mechones húmedos se deslizara por sus dedos.


  —No es ninguna vergüenza admitir que estabas en tu punto más bajo. Todos hemos estado allí.


  Ella levantó su cabeza y se encontró con su mirada.


  —¿Cuál fue tu punto más bajo?


  Rio tragó porque el dolor de la muerte de Rosalina todavía vivía dentro de él. Ella era todo lo que le quedaba. Y había fallado enprotegerla como debería. De muchas maneras, ella había sidoel impulso para alejarse de Titan.


  —Mi hermanita murió —dijo él en voz baja—. Estaba embarazada de un niño. Su amante le dio una paliza, el padrede su bebé. Todo porque ella habló con otro hombre.
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  La cara de Grace se torció en compasión.


  —Lo siento mucho. ¿Qué pasó? ¿Le castigaron?


  —Está muerto —Rio dijo sin rodeos.


  Los ojos de Grace se abrieron aún más. Se mordió el labio y le miró con fuerza, casi como si supiera y quisiera preguntar, perovaciló.


  Él tomó la decisión por ella. Debería saber la clase de hombre en que había confiado su seguridad. Debería tener todos loshechos.


  —Le rastreé y le maté.


  —Bien —dijo Grace con ferocidad—. Espero que no fuera rápido tampoco.


  Rio parpadeó con sorpresa y luego se echó a reír. Grace estaba frunciendo el ceño y su nariz estaba arrugada hacia arribahaciendo que pareciera... linda.


  —No fue rápido.


  —Cualquier hombre que abusa de los que son más débiles e indefensos merece que le corten las pelotas.


  Rio sonrió.


  —De verdad que sí. Te ahorraré los detalles pero recibió el mismo tratamiento.


  Su corazón se sintió un poco más ligero. No tan pesado como siempre hacía cuando hablaba de su hermana. Grace parecíaque quisiera ir detrás del bastardo y matarle una vez más.Creía que esa ferocidad era muy atractiva en una mujer.
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  —Me alegro —dijo ella. Se frotó las manos arriba y abajo por sus brazos como si tuviera un escalofrío—. El sentimiento másimpotente en el mundo es no ser capaz de defenderte.


  —Ya no estás indefensa, Grace. Me tienes a mí.


  Ella apretó su mano, cerrando sus dedos fuertes alrededor de los suyos.


  —Me quitaron algo, Rio. Algo que puede que nunca recupere. Les odio por ello.


  Él se acercó aún más, tirando de la mano de Grace hasta que descansó encima de su muslo.


  —¿Qué te quitaron?


  Su cara se crispó por la angustia.


  —Mi hermana. Se llevaron mi vínculo con ella. Nunca comprendí cuánto dependía de él y de ella hasta que se fue.Odio el silencio. Me siento tan... sola.


  Con cuidado, Rio la llevó a sus brazos y colocó su mejilla contra su pecho.


  —Lo recuperarás. Tengo algunos ejercicios para la mente que pueden ayudar. Has pasado por un infierno, Grace. No puedesesperar salir indemne. Tienes que curarte. No sólo físicamente,sino también mentalmente. Sobre todo mentalmente. Tucuerpo se ocupará de él mismo, pero tu mente ha sido dañadaprofundamente por todo lo que has soportado. Probablementese ha bloqueado para protegerte. Está en modo desupervivencia igual que tú.


  —Haces que tenga esperanza —susurró ella contra su pecho—. He estado sin esperanza durante tanto tiempo, pero contigo,puedo recordar lo que se siente al creer y tener fe.
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  Rio la sostuvo durante un momento más y luego finalmente se separó.


  —Creo que hemos hablado bastante por esta noche. Estoy seguro que tendrás más preguntas cuando no estés agotada.Necesitas descansar y curarte completamente. No voy a ir aninguna parte. Podemos seguir esta conversación mañana.


  Ella asintió y la metió debajo de las mantas. Entonces se dirigió al armario, sacó varias mantas y algunas almohadas extra.Después arreglo un lugar cómodo en el suelo, se volvió haciaella.


  —¿Lista para apagar la luz?


  —Sí —murmuró ella.


  Grace ya se había acurrucado en las almohadas y estaba acostada de lado mirando en su dirección. Parecía cansada.Agotada. Como si hubiera pasado por un infierno. Y aun así,nunca había visto una mujer que le pareciera más hermosa. Talvez era porque había visto su corazón. Su espíritu y suresistencia.


  Grace había hecho un enorme impacto sobre su vida en el corto periodo de tiempo que la conocía, y sabía que nunca laolvidaría.


  Alcanzó el interruptor y sumió la habitación en la oscuridad. Después, se metió bajo las mantas que había arreglado y cerrólos ojos. Sus músculos gritaron en protesta, y la fatiga golpeódespiadadamente en su cabeza.


  Casi se había dormido cuando oyó su suave susurro.


  —¿Rio? —Él abrió los ojos y se giró en su dirección para poder oírla—. ¿Estás despierto?


  Lo dijo tan suavemente que casi no la oyó.
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  —Sí. ¿Estás bien? —Hubo una pausa larga—. ¿Grace?


  —Dormirías... —Su voz se fue apagando como si tuviera dificultad en preguntar lo que quería—. ¿Dormirías conmigo?¿En la cama, quiero decir? Me siento. más segura. cuandoestás cerca.


  Su pecho hizo cosas graciosas. Su corazón dio un vuelco por el miedo y la vacilación de su voz. Joder, movería una malditamontaña por ella.


  Se empujó hacia arriba y entonces tiró la lámpara. Ella parpadeó y luego le miró ansiosa.


  Retiró las mantas hacia atrás y se metió lentamente en la cama. Se giró para apagar la luz. Otra vez la habitación sesumió en la oscuridad y se giró para quedar enfrentados,aunque apenas podía distinguir sus facciones.


  Se quedaron en silencio, tan quietos que él no podía oírla respirar. Estaba rígida y completamente inmóvil, pero podíadecir que ella no se había relajado ni se había dormido.


  —Ven aquí —dijo él con calma.


  Él levantó el brazo y ella inmediatamente se acurrucó en su abrazo. El cuerpo de Grace era un contrapunto cálido contra elsuyo, una luz contra su pecho, sus piernas tocando las suyas.


  Él permaneció inmóvil, esperando para ver si ella reaccionaba o si parecía incómoda con su proximidad, pero para su sorpresa,ella se hundió aún más en su abrazo, emitió un dulce suspiro yluego se colocó lánguidamente contra él.


  —¿Así está mejor? —él preguntó.


  Ella asintió contra él, su cabeza moviéndose justo debajo de su barbilla.
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  Durante un largo momento se quedó allí, inseguro de qué hacer a continuación. Finalmente, bajó el brazo, colocándoloalrededor de su abdomen y la sujetó contra él. Ni siquiera semovió. Ya se había dormido.


  Se relajó, dejando que su cabeza y la de Grace se hundieran más en las almohadas. Ella se sentía pequeña y ligera a sulado, y le recordó aún más lo frágil que era y cuánta fuerzainterior poseía.


  Bajó su boca hasta que sus labios rozaron su pelo.


  —Buenas noches, Grace —susurró.
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  CAPÍTULO 15


  Grace despertó con un dolor de cabeza palpitante. Su frente se arrugó por el esfuerzo que le llevó abrir los ojos. Se quedó allíun momento mientras evaluaba su cuerpo y sus heridas.Entonces levantó el brazo, examinando el lugar donde se habíaroto el hueso. Flexionó y estiró los dedos pero, a parte de unapequeña rigidez, todo parecía bien.


  Sus sueños habían sido intermitentes, una mezcla de realidad y del producto de sus miedos. Había tratado repetidamente decontactar con su hermana, y en este punto esperaba no haberpodido hacerlo porque Shea habría estado aterrorizada porGrace, y lo último que quería hacer era disgustar a su hermana.Sobre todo ahora que Rio había dicho que era feliz.


  Enamorada.


  Protegida.


  Sintió mucha envidia y también culpa por pensar durante un instante que estaba celosa de lo que tenía su hermana.


  Se sentó, dándose cuenta que probablemente Rio se había levantado hacía mucho tiempo. La luz del sol entraba por laúnica ventana en la parte superior de la pared. Pensaba queera extraño que todas las ventanas de la casa estuvierancolocadas así. No había ninguna vista al exterior. Tampoco eranlo bastante grandes para que una persona pasara por ellas. Sepreguntaba si Rio había pensado en cómo escapar en caso deque se produjera un incendio.
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  Sacudió la cabeza. De algún modo no pensaba que Rio hubiera olvidado tal cosa en la planificación. Parecía demasiadoenfocado e interesado para pasar por alto algo tan simple.


  Se movió despacio, aunque se sintiera mejor y no tan rota. Sin embargo, no quería dar nada por sentado. Quería, necesitaba,estar completa otra vez y no sólo físicamente. Había unanecesidad que superaba el simple deseo por la mujer que habíasido antes de que toda esta pesadilla comenzara.


  Encontró un par de vaqueros y una camiseta sobre la cómoda. Frunciendo el ceño, dejó que sus dedos pasaran por la suavidadgastada de la tela. Le golpeó una sensación de añoranza tanpenetrante que retiró la mano, tocándose los dedos con la otra.


  Las lágrimas picaban en sus párpados al mirar la ropa. La ropa de Shea. ¿Cuándo había estado ella aquí? ¿Cómo habíaconseguido Rio estas cosas?


  Los latidos del corazón golpearon contra su pecho, hasta que se sintió mareada y temblorosa. Odiaba la ansiedad que sentíasiempre que consideraba que había sido demasiado confiada enRio y sus hombres. ¿Y si ellos eran a los que debería temermás? Aquí estaba, en Belice, Dios sabe dónde, en medio dealgún río en mitad de ninguna parte.


  Cerró los ojos y cogió la ropa de Shea otra vez, llevándosela al pecho por consuelo. Durante un breve instante, era comosujetar a su hermana otra vez.


  Había pasado la noche en los brazos de Rio porque se había sentido sola, asustada, y había confiado en él. Ahora sepreguntaba si no había sido increíblemente estúpida, pero erauna discusión que mantenía con ella misma desde que sehabían encontrado en las montañas.
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  Más que nada, tenía miedo de hacer una elección desafortunada y confiar en la gente incorrecta. Durante muchotiempo, había rehusado a confiar en alguien más. Sólo en Shea.Y ahora ese vínculo había desaparecido.


  Se puso la camiseta de Shea por la cabeza y la bajó por su cuerpo. Normalmente, la ropa de Shea no le valía. Shea eramás pequeña, más baja, no tan musculosa como Grace, peroGrace había sufrido en los últimos meses. Ahora la camiseta deShea colgaba floja sobre ella.


  Después, se puso los pantalones y, en lugar de quedarle un poco cortos, le quedaban bien. Grace había perdido muchopeso. Tenía miedo de saber cuánto.


  Cerró los ojos e inhaló. Podía oler a Shea. Podía sentirla a su alrededor, igual que su ropa. Si Rio trabajaba para laorganización que actualmente protegía a Shea, entonces Gracedebería poder hablar con ella, ¿verdad?


  Por tanto, al menos podía olvidarse de una preocupación. Si debía dudar de Rio y de su equipo o si realmente eran los tiposbuenos aquí.


  Por el momento, si no eran los buenos, al menos la estaban tratando mucho mejor que las últimas personas que la habíanretenido cautiva. Hasta ahora...


  Rebuscó en el cuarto de baño hasta que encontró desodorante, un cepillo de dientes y un cepillo para el pelo. Estaba enredadode la noche anterior cuando se lo lavó y se fue directamente ala cama.


  Se sentó sobre la cama y se puso a trabajar sobre la masa enredada de pelo. Con las piernas cruzadas sobre el colchón,no pasó por alto la normalidad de hacer algo tan mundanocomo cepillarse el pelo. En cualquier otro momento, lo habría
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  pasado por alto, se había apresurado, no se habría dedicado a algo tan cotidiano. Ahora, estaba agradecida por ello.


  Cerrando los ojos, se pasó el cepillo por los mechones y trató de centrarse en sus dispersas emociones. Pensó en Shea, secentró intensamente en el vínculo familiar, pero cada vez queintentaba contactar, la oscuridad aumentaba en su mente. Sudesesperación aumentaba con cada intento fallido de contactarde nuevo con su hermana.


  Lo siento tanto, Shea. Es mi culpa. Te bloqueé. Pero te necesito ahora.


  Su mano detuvo su progresión por su pelo, y las lágrimas estaban calientes en los bordes de sus ojos. Inhalóbruscamente por la nariz y parpadeó para evitarlas. Después devarias respiraciones para calmarse, levantó la cabeza, sólo paraencontrar a Rio de pie en la entrada, su mirada centrada enella.


  —¿Te sientes mejor? —él preguntó.


  Ella asintió despacio y volvió a cepillarse el pelo, disfrutando del ritmo calmante contra su cuero cabelludo.


  —Pareces alterada.


  Grace suspiró, dejó el cepillo y se colocó el pelo sobre el hombro. Dejó que sus manos descansaran sobre sus tobilloscruzados y entrelazó nerviosa los dedos.


  —Necesito hablar con Shea. No puedo contactar mentalmente con ella, así que necesito que la llames. Dijiste que estaba conla gente para la que trabajas, ¿verdad? Quiero hablar con ella.


  Rio se apoyó contra el marco de la puerta, inclinó la cabeza a un lado y la estudió por un largo momento. A continuación,sonrió ligeramente, sus ojos brillando con diversión. Esa sonrisa
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  la puso incómoda. Como si él supiera algún secreto del que ella no era consciente. Se movió bajo su escrutinio, pero rechazóecharse atrás.


  —No confías en mí, ¿verdad?


  Estaba a punto de negar apresuradamente semejante cosa, pero no iba a mentir. En cambio, le miró fijamente.


  —No lo he decidido aún. El jurado todavía está deliberando. Pero poder hablar con mi hermana ayudaría mucho para aliviarmis preocupaciones.


  La sonrisa torcida se hizo más grande.


  —Algunos podrían decir que no estás en posición de negociar.


  Sus mejillas se calentaron pero ella no se permitiría perder esta guerra de voluntades silenciosa con la mirada. Ella no rogaría.Había rogado hasta que se quedó ronca. Había imploradocompasión. Por su libertad. Sus súplicas habían caído sobreoídos sordos. Nunca volvería hacerlo otra vez.


  —Necesito hablar con ella —dijo ella con una voz controlada—. Si no soy una prisionera, seguramente me merezco esta simpleconsideración.


  Rio arqueó una ceja.


  —¿Prisionera? Cariño, te llevé a cuestas sobre mi espalda por todas las Montañas Rocosas. Si fueras una prisionera, te habríahecho caminar a ti solita.


  — ¡Pero sí que caminé! —ella contestó con indignación—. Lo hice sola. Sin tu ayuda. Tal vez no al principio, pero lo hice alfinal.


  La cara de Rio se suavizó pero sus ojos todavía estaban brillantes por la diversión.
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  —Sí que lo hiciste, Grace —Se acercó sin prisas y se sentó en la esquina de la cama, girándose para poder mirarla—. No tepuedo garantizar que pueda ponerte en contacto con Shea.Puedo intentarlo. Tienes que entender que se encuentra entanto peligro como tú.


  Grace frunció el ceño cuando la preocupación se deslizó por su espina dorsal.


  —Tengo que hablar con ella, Rio. No entenderá por qué no he contactado con ella. Probablemente estará desesperada. Tengoque saber que está bien, pero también tengo que avisarla deque yo estoy bien.


  Rio la miró, su expresión suave, pero sus ojos agudos. Pareció estudiar el asunto, y ella no se había dado cuenta de lo cercaque estaba de hacer lo que había jurado que no haría. Semordió los labios para no rogar. Que la condenaran si algunavez suplicaba por algo otra vez.


  —Puedo intentarlo —dijo él finalmente—. No estoy nada seguro de dónde está Shea. Pero puedo llamar a Sam para ver lo quepuedo hacer. No obstante, hay condiciones.


  Ella levantó una ceja.


  —¿Qué condiciones?


  —Tengo que tener tu conformidad a mis condiciones antes de que considere hacer la llamada.


  Grace hervía de frustración y le tomó todo lo que tenía para no repartir golpes a diestro y siniestro y, en cambio, permanecertranquila y centrada mientras le miraba.


  —¿Qué condiciones? —dijo ella con los dientes apretados.


  Él sacudió la cabeza.
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  —Tengo la sartén por el mango aquí, Grace. No intento ser un gilipollas, pero es imperativo que, si voy a mantenerte a salvo,estés de acuerdo con mis condiciones independientemente de silas encuentras irrazonables o no.


  Por Dios, quería golpearle. Sus dedos se cerraron en un puño apretado, y tuvo que sujetarlo con la otra mano para impedirque saliera volando de rabia. Estaba harta de sentirseindefensa. Cansada de estar sometida a los caprichos y a lasubyugación de los demás.


  Como si él supiera exactamente contra lo que estaba luchando, alargó el brazo y, con cuidado, cogió su puño fuertementeapretado. Frotó su pulgar sobre los nudillos blancos y la mirófijamente a los ojos.


  —¿Te haría sentirte mejor si me golpeas? Puedes hacerlo, lo sabes. Adelante, Grace. Dame tu mejor golpe.


  Ella se le quedó mirando como si estuviera chiflado. No estaba enfadado. De hecho, estaba sumamente tranquilo. Grace noentendía nada de lo que estaba haciendo. ¿Se burlaba de ella?


  —Golpéame —dijo él otra vez—. Recupera el control, Grace. Imponte. ¿Te sentiste débil e impotente cuándo te capturaron?¿Deseaste haber tenido más fuerza? ¿Que hubieras podidoresistir? O tal vez estabas demasiado asustada para hacerlo.¿Te acurrucaste en una esquina esperando que alguien tesalvara?


  Grace estaba furiosa, muy cabreada. Le dio un puñetazo, justo en la barbilla. Su cabeza se echó hacia atrás y le dolieron losnudillos. Durante un momento, se quedó demasiado atontadapara comprender lo que había hecho.


  Rio bajó la cabeza, sujetándose la barbilla. Hizo una mueca torcida mientras se frotaba la mandíbula.
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  —Buen golpe. Trabajaremos en conseguir más fuerza en tu puñetazo, pero no está nada mal.


  Grace se quedó con la boca abierta.


  —¿Estás loco?


  Rio inclinó ladeó la cabeza.


  —Me han acusado de eso un par de veces. Depende de tu definición de cordura.


  —Acabo de golpearte. ¿No estás enfadado?


  —¿Te ha hecho sentirte mejor?


  Ella frunció el ceño. Quería golpearle otra vez. Estaba tan malditamente tranquilo. ¿Se alteraba alguna vez? Flexionó losdedos y después echó un vistazo a su mandíbula, donde unligero punto rojo marcaba su piel oscura.


  —Sí.


  Y realmente se sentía ligeramente mejor. Un poco de su intensa rabia y cólera había desaparecido en cuanto entró enacción.


  Él sonrió entonces.


  —Misión cumplida.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Estás loco.


  La soltó de la mano y se echó hacia atrás.


  —Podemos trabajar en algunos movimientos de defensa propia. Tienes mucha fuerza considerando lo bajas que están tusreservas.


  —Sólo quiero hablar con mi hermana —exclamó ella.
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  —Siempre que estés de acuerdo con mis condiciones, haré todo lo posible para que ocurra.


  —¿Qué condiciones? —preguntó con exasperación—. No puedo estar de acuerdo con nada hasta que me digas cuáles son.


  Él levantó una ceja.


  —Al contrario, no hablarás con Shea hasta que tenga tu total conformidad.


  Se sintió dolida. Durante un momento, ni siquiera pudo responder. ¿Cómo podía usar a su hermana como moneda decambio?


  —Eres un bastardo.


  Él se encogió de hombros.


  —Me han llamado cosas peores. Y soy el bastardo que va a mantenerte a salvo.


  Era inamovible como una montaña. De algún modo, no pensaba que las lágrimas o una rabieta femenina fueran a debilitar suresolución. Ni que se rebajara a ese nivel de manipulación. Ellatenía orgullo. La habían despojado de todo, de su dignidad, desu voluntad de vivir. A veces, estaba convencida de que sumisma alma había renunciado. Pero se negó a perder suorgullo.


  —Bien, estoy de acuerdo —dijo ella derrotada—. Con lo que sea —Se abrazó por lo que supondrían esas condiciones y esperabaque no hubiera acabado de hacer un trato con el diablo.


  Rio asintió pero no parecía presumir por su victoria. Su expresión se puso seria.
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  —Sé que es tu hermana y que tiendes a compartir todo con ella. Sin embargo, no quiero que nuestra posición actual se veacomprometida.


  La frente de Grace se arrugó.


  —¿Pero no saben ya dónde vives? Es decir, esta es tu casa, ¿verdad? —Entonces, recordando la ropa que no habíamencionado, ella dijo —Es más, Shea ha estado aquí. Esta essu ropa. ¿Cómo la conseguiste?


  Él levantó las manos.


  —Una cosa a la vez. Sí, es ropa de Shea. No, ella no ha estado aquí. La vi por última vez cuando ella y Nathan volvieron de lacasa de tus padres, justo después de que te pusieras encontacto con ella la última vez. Teníamos un vídeo de vigilanciacon tu imagen en la casa. Shea le pidió al KGI nuestra ayudapara que te buscáramos. Me ofrecí voluntario.


  Ella le miró sorprendida.


  —¿Por qué?


  Él levantó una ceja.


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué te ofreciste como voluntario? ¿Por qué te preocuparías por una mujer que no conocías?


  La esquina de la boca de Rio se curvó hacia arriba.


  —Entiendo que has pasado la mayor parte de tu vida tratando con gente sin honor. Pero no todo el mundo es gilipollas. Queríaayudar a Shea. Quería ayudarte a ti. Es tan sencillo como eso.


  Avergonzada, Grace bajó la mirada, sólo para que Rio le levantara la cabeza por la barbilla otra vez.
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  —En cuanto a tus otras preguntas, sí, el KGI conoce esta posición. La conocieron sólo hace muy poco. Pero que laconozcan no significa que sepan dónde estamos. Preferiríamantenerlo así.


  —¿No confías en ellos? Trabajas para ellos, ¿verdad?


  —No confío en nadie —dijo él sin rodeos—. No cuando implica algo tan importante como tu seguridad. Ese es el motivo de quesi hablas con tu hermana, el alcance de tu conversación tieneque ser que estás bien y cualquier saludo que intercambiéis. Vaa querer que vayas a casa. Va a querer tenerte directamenteallí con ella.


  —¿Por qué no puedo estar con ella? —Grace preguntó en voz baja—. ¿No dijiste cuando me encontraste que estabas allí parallevarme a casa?


  Rio asintió.


  —En algún momento. Cuando sea seguro. Cuando sepamos a ciencia cierta que es seguro. Hasta entonces, lo último que tú yShea necesitáis es estar juntas. Hace que el trabajo delenemigo sea mucho más fácil.


  —¿Entonces todo lo que tengo que hacer es estar de acuerdo en no decirle dónde estoy y me dejarás hablar con ella?


  Rio asintió.


  —Desde luego, escucharé la conversación. Si en cualquier momento te aventuras en territorio prohibido, desconectaré lallamada inmediatamente.


  Ella abrió la boca para discutir, pero recordó que ésta era una situación de "o lo tomas o lo dejas". Rio no mostró ningún signoen absoluto de poder convencerle de otra cosa.


  —Está bien —finalmente ella concedió—. Estoy de acuerdo.


  -1 140j-
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  Rio se levantó y se quedó de pie a los pies de la cama.


  —Vale, entonces. Por qué no sales, consigues algo para comer y luego hacemos la llamada.
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  CAPÍTULO 16


  Grace caminó descalza por el pasillo, flexionando los dedos de los pies en la moqueta de felpa. Cuando llegó a la zona de lasala de estar, la madera pulida sustituía a la moqueta y eramás fría para las plantas de sus pies.


  Se detuvo justo a pocos pasos de la entrada, mirando a la diversidad de hombres sentados de cualquier forma en las sillasy sobre los sofás por toda la habitación. Estaban viendo unpartido de fútbol en una gran pantalla y discutían sobre eltanteo y quién era el mejor jugador de fútbol.


  Todo parecía tan... normal. Como si hubiera tropezado en algún piso de soltero. Como si no estuviera rodeada de mercenarioscontratados para protegerla.


  Terrence levantó la vista y la vio primero. Levantó una mano fuerte, que era casi tan grande como la cabeza de Grace, y lasaludó con ella.


  —Acércate, señorita Grace. No querrás perderte un gran partido.


  Ella echó un vistazo alrededor, buscando a Rio automáticamente. Le encontró detrás de la barra en la cocina,obviamente preparando algo para comer.


  Cabeceó en dirección de Terrence.


  —Acércate. No muerden.


  Frotándose las manos en los vaqueros, Grace se acercó vacilante hacia la masa de testosterona. Se produjo una loca
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  desbandada cuando se sentaron derechos y le hicieron sitio sobre el sofá al lado de Terrence.


  Se sentó en la esquina, agradecida de tener sólo a un hombre a su lado, y se apoyó sobre el brazo.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Terrence.


  Grace asintió.


  —Mejor. Gracias.


  Diego la miró de reojo, estudiándola durante un momento hasta que ella estuvo preparada para levantarse inquieta delsofá.


  —Tienes mejor color —dijo él finalmente—. Todavía un poco pálida, pero estás mejorando.


  —Gracias, creo —masculló ella.


  —¿Te importa si te pregunto algo? —dijo Browning.


  Ella parpadeó y miró en su dirección. Estaba sentado de lado en una butaca con una pierna levantada sobre el brazo, con unacerveza en una mano, y la otra apoyada en el respaldo de labutaca.


  —Mmm, supongo que no.


  —Esa cosa de la curación que haces. ¿Cómo lo haces?


  Estaba tan acostumbrada a ser sumamente precavida cuando se hacía alguna mención de sus habilidades, queinmediatamente se tensó y se volvió recelosa.


  Terrence frunció el ceño en dirección a Browning.


  —No seas gilipollas.


  Diego se encogió de hombros.
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  —Sólo está preguntando lo que nos cuestionamos el resto de nosotros. Todos conocemos a Shea. Sabemos lo que hizo porNathan. Según Shea, Grace es la que ayudó a Swanny cuandoél y Nathan se escaparon en Afganistán. Yo diría que sentimoscuriosidad.


  Grace se giró casi en pánico, su mirada buscando a Rio. Él estaba en el mismo sitio que antes, echando algo en la cocina.Pero la estaba mirando, su mirada estable e ilegible. Casi comosi estuviera diciéndole que estaba sola. Que luchara sus propiasbatallas.


  Durante un momento, le irritó que no viniera a su rescate, pero entonces se dio cuenta rápidamente de que él veía lo que ellano quería ver. Que tenía que aprender a ser fuerte. Tenía querecuperar su confianza y su espíritu. ¿Cómo iba a conseguiralgo de eso si siempre se apoyaba en él?


  Volvió a mirar a los hombres de Rio y se obligó a relajarse. Desde luego que sentían curiosidad. Cualquier persona normaltendría curiosidad. Y probablemente pensaban que les debíaalgún tipo de explicación puesto que habían arriesgado susvidas para salvar su culo.


  Probablemente tenían razón.


  Grace respiró profundamente.


  —No sé cómo lo hago. Sólo que lo he hecho siempre. El primer recuerdo que tengo de curar es cuando era muy pequeña yencontré un pájaro revoloteando en el suelo con un ala rota. Locogí y puedo recordar desear con todo mi corazón que pudierahacer que se sintiera mejor.


  El resto de los hombres escuchaban, echándose hacia adelante en sus asientos.


  —¿Lo hiciste? ¿Lo curaste? —Browning preguntó.


  -1 144j-


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Ella asintió.


  —Durante un rato permaneció completamente quieto entre mis manos. Después comenzó a agitarse y a luchar, intentandoescapar, entonces abrí las manos y se fue volando. Pero losiguiente que supe es que sentí un dolor terrible en el brazo.Literalmente pude sentir cómo se me rompía el hueso. Estabaaterrorizada. Fui corriendo donde estaba mi madre, que me dijoque nunca debía hacer algo así otra vez. Shea estaba con ella ytomó mi dolor. Puedo recordar estar sobre el regazo de mimadre y que Shea colocó sus manos alrededor de mi brazo. Sucara era tan solemne. Todavía puedo recordar lo que dijo:"Haré que estés mejor, Grace." Y lo hizo. Al menostemporalmente.


  —Guau, qué fuerte —dijo Decker—. Es increíble lo que las dos podéis hacer.


  —Según fui creciendo, pude enfocar más mi habilidad. Dirigirla. No sé cómo explicarlo, de verdad. Podía estar a una grandistancia de alguien, pero si tenía una conexión, podía curarlos.Como hice con el hombre que llamáis Swanny a través de laconexión de Shea con Nathan.


  —No es malditamente extraño que haya gente tan impaciente por atraparte —dijo Terrence con voz sombría—. Lasposibilidades son infinitas. Sería de vital interés para losmilitares o para cualquier grupo radical.


  —Una fuerza de lucha imparable —interrumpió Diego—. Si alguien cae, Grace los cura por medio de un vínculo psíquico.Boom, y listos para la lucha otra vez.


  Grace negó con la cabeza antes de que terminara.


  —No soy psíquica. Es decir, no puedo predecir acontecimientos o decir el futuro. No leo las mentes en el sentido de que pueda
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  leer sus pensamientos. Es... diferente. Soy telepática, lo que sólo significa que puedo comunicarme mentalmente. Puedocurar de forma remota, supongo que diría que lo hagotelepáticamente.


  —¿Entonces, no puedes leer nuestros pensamientos? — Browning preguntó.


  De todos ellos, él parecía el que tenía más interés sobre sus habilidades. Había permanecido atento durante toda laconversación, su frente fruncida por la concentración.


  —No, a no ser que me conecte a través de un vínculo contigo.


  —¿Puedes conectarte con cualquiera? —Decker preguntó—. Shea dijo que sus habilidades eran arbitrarias.


  —Antes podía hacerlo —dijo ella suavemente—. No estoy segura de poder hacerlo más.


  Todos la miraron con mucha curiosidad. Se produjo un silencio incómodo.


  —Lo recuperarás —Grace se giró para ver a Rio de pie detrás del sofá junto a su hombro—. Con el cuidado yacondicionamiento apropiado, lo recuperarás.


  —Espero que tengas razón —Ella suspiró y sus hombros se hundieron cuando se giró. Se giró un poco para poder ver a Riomientras incluía a los demás en su vista—. Solía pensar que noquería mi don. Que sería más fácil, mi vida sería más fácil, si micabeza estuviera en silencio. Si no pudiera oír a otras personas.Si no pudiera curar.


  —¿Y ahora? —Diego incitó.


  —Echo de menos a mi hermana —dijo Grace, el dolor creciendo en su pecho al pensar en perder el vínculo con Shea—. Esteúltimo año ha sido difícil. Ella ha intentado mantener la
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  comunicación al mínimo porque siempre temía saber demasiado sobre mí y dónde estaba. No quería que la utilizarancontra mí o para hacerme salir.


  —¿Cómo lo perdiste? —Decker preguntó—. No entiendo. ¿Qué pasó?


  Grace se paralizó cuando los recuerdos de todo lo que había soportado llegaron fuertes y rápidos. Un dolor residual serepitió por sus articulaciones y músculos. Las voces de sucabeza gritaron. Antes de que se diera cuenta de lo que hacía,se llevó las palmas a las sienes y cerró los ojos en un esfuerzopor hacer que desapareciera todo.


  —Ya es suficiente —Rio dijo con una voz seca—. Es hora de comer, Grace. Tienes que coger fuerzas.


  Ella tragó, comprendiendo que Rio acababa de echarle un cable donde antes no lo había hecho y reconoció la importancia devalerse por sí misma, de no ser tan malditamente débil todo eltiempo. El pasado no podía dañarla. Los recuerdos no podíandañarla. Sólo el presente y el futuro tenían esa capacidad.Tenía que dejar de temer a los fantasmas.


  Todavía la miraban todos. Se aclaró la garganta y apartó las persistentes sombras.


  —Cuando... —Tomó otra respiración profunda. Contrólate, Grace. Esto no es para tanto—. Cuando me hicieron curar atodos esos sujetos de prueba, me dañó. No sólo físicamente,también mentalmente. Cuando curo a alguien, absorbo suherida o enfermedad. Pasan a ser mías. Como si se lo quitaradirectamente y lo absorbiera. Se marchan libres, recuperados.Después, tengo que recuperarme yo. Algunos sujetos fuerondifíciles. Con cada uno de ellos me ponía más débil, hasta queestuve segura de que iba a morir. Corté el vínculo con mihermana porque no quería estar tan débil que la llamara sin
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  darme cuenta. Nunca quise que me viera en el estado en que estaba y no quería ponerla en peligro.


  Terrence frunció el ceño con ferocidad. Diego también fruncía el ceño mientras Decker y los demás todavía tenían miradasperplejas.


  —¿Simplemente lo cortaste? ¿Puedes hacer eso? —Decker preguntó.


  Grace asintió, lágrimas anegando sus ojos.


  —Fue lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida. Ella era... era una parte de mí. Siempre conmigo y, de pronto,estuve sola y asustada. Y muriéndome lentamente.


  —Malditamente increíble —Diego refunfuñó—. ¿Qué coño esperaban demostrar? ¿Que podían matarla? ¿Cómo lesbeneficiaría su muerte? Si querían usar sus poderes, ¿por quédemonios no la cuidaban mejor?


  Grace se pasó la mano por la mejilla de forma brusca, aliviada al no encontrar ningún rastro de lágrimas allí.


  —No creo que lo entendieran. ¿Cómo podrían? Creo que pensaban que estaba actuando porque no quería cumplir susexpectativas. No fue hasta.


  Sacudió la cabeza y apretó los labios. No quería ir allí. Todavía la avergonzaba aunque supiera que no era ella, que no habíatenido ningún control.


  Rio se aclaró la garganta.


  —Suficiente. Ven ahora a comer, Grace.


  Le miró con gratitud, esta vez permitiéndole rescatarla. Se levantó del sofá y deslizó sus temblorosas manos en los
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  bolsillos de sus vaqueros para ocultar lo traumatizada que todavía estaba por las semanas anteriores.


  Para su completa sorpresa, Terrence se levantó, alzándose sobre ella brevemente antes de que la atrajera en un enormeabrazo de oso. Ella se quedó allí, aplastada contra el pecho delhombretón, la boca abierta cuando la dejó sin respiración.


  Tocada por la muestra de apoyo, despacio pasó los brazos a su alrededor y le devolvió el abrazo. Él le pasó la mano por laespalda y luego la acarició torpemente en el hombro mientrasél se separaba.


  —Eres un hueso duro de roer, señorita Grace —dijo él con voz áspera—. No permitas que nadie te diga lo contrario.


  Ella le sonrió.


  —Gracias, Terrence. Eres muy amable.


  —Vamos a comer. Rio cocina realmente bien cuando está en casa en su cocina.


  Permitió que Terrence la llevara a la cocina y hasta la gran isla con taburetes. Miró alrededor, puesto que la noche anteriorsólo había echado un vistazo superficial. Realmente era unacocina de ensueño. La cocina de un chef, creía que se llamaba.Los mejores electrodomésticos de la gama. Una enorme cocinade gas de seis quemadores. Doble horno. Todo de aceroinoxidable.


  No cuadraba.


  Había pasado tiempo en las montañas en las peores condiciones posibles con estos hombres. Rio era un cabrón. Untipo oscuro y amenazador que parecía que nadie se atrevía acruzarse con él. ¿Pero aquí? Estaba relajado. Obviamente, unfan de las comodidades del hogar, a juzgar por la casa
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  personalizada, los electrodomésticos y todos los artículos de lujo.


  Sólo la ropa de cama ya era simplemente para morirse. No había estado en hoteles que tuvieran sábanas mejores.


  Rio era, obviamente, alguien a quien le gustaba vivir bien cuando no estaba por ahí fuera salvando el mundo yarriesgándose a que le pegaran un tiro. Era difícil reconciliar alhombre que estaba delante de ella con el que la había llevadopor toda una montaña sujeta a su espalda.


  Terrence la sentó en un taburete cerca del extremo y luego se sentó a su lado. Sólo quedaba uno libre al otro lado de ella, quesupuso que era para Rio, ya que todos los demás estabanocupados por los miembros de su equipo.


  Rio puso un plato delante de ella y el olor flotó por las fosas nasales. Inmediatamente, su estómago rugió y cerró los ojos,solamente saboreando la posibilidad de sentarse y disfrutar deuna comida en la comodidad de un hogar.


  Rio se deslizó en el taburete a su lado después de servir a los demás y echó un vistazo.


  —Come —dijo él con cuidado—. En cuanto hayas terminado, intentaré contactar por teléfono con Shea para ti.
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  CAPÍTULO 17


  La comida fue bastante sencilla. Pollo al horno, verduras y arroz, con panecillos calientes sacados directamente del horno.Pero, para Grace, era lo más cerca que había estado de teneruna comida normal en más tiempo del que podía recordar.


  Grace saboreó la situación mundana de estar sentada allí, cortando el pollo, la explosión de calor y sabor sobre su lengua.De forma deliberada, se tomó su tiempo, sin querer apresurarel momento. Probablemente era una señal de que, en realidad,había perdido la cabeza por disfrutar tanto de una comida.


  Pero para ella, era como Navidad y Acción de Gracias juntos, todo en uno. Todo lo que le faltaba era Shea.


  Recordando lo que Rio le había prometido, atacó la comida más rápidamente, sin querer perderse ni un solo bocado. Ya estaballena, pero se obligó a comérselo todo. Estar tanto tiempo sincomer hacía que una persona no subestimara una comidacuando, por fin, conseguía una.


  Cuando terminó el último bocado, levantó la mirada para ver que los hombres ya habían terminado y la miraban de formaextraña. Eso hizo que se sintiera tímida y apartó el plato, conlas mejillas coloradas bajo su escrutinio.


  —Estaba realmente rico, Rio. Gracias.


  Él siguió mirándola, sus labios firmes. Ladeó la cabeza, indicando a los demás que se fueran. Cuando salieron, Riocogió su plato y los demás y los apiló en el fregadero.Entonces, levantó la cabeza, mirándola a los ojos ysosteniéndola durante un rato.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  —¿Cuándo fue la última vez que comiste? —preguntó él sin rodeos—. Quiero decir que realmente comiste, Grace. Teobservé anoche y ahora, y no has desviado la mirada de lacomida. Era como si temieras que fuera a levantarse y a salircorriendo de tu plato —Grace se mordió el labio inferior y bajóla cabeza para evitar su escrutinio—. Has perdido peso, desdeque te vi en ese video de vigilancia. Estabas delgada ytonificada. Tenías más masa muscular. Parece como si casi temataran de hambre.


  Sus palabras dolieron aun cuando sabía que no las había dicho para degradarla. Rio estaba enfadado. No con ella. Sabía laapariencia que tenía. Como alguien que había estado todo locerca posible de la muerte sin deslizarse en la tumba. Habíaveces que juraba que sentía que la tierra fría la cubría y que laoscuridad la rodeaba. Todo estaba en su mente, que se habíaconvertido en el infierno en vez de un refugio.


  —Sobre todo me dieron fluidos por vía intravenosa —dijo ella en voz baja—. Para ser honesta, no estoy segura de todo lo queme dieron. Esas semanas están, estaban, borrosas. Peroseguro que no me llevaron comida regularmente para quecomiera sola, si eso es lo que preguntas.


  La expresión de Rio se puso más tormentosa. Sus ojos se oscurecieron hasta que fueron casi negros.


  —Te haré comidas especiales durante el tiempo que estés aquí. No volverás a pasar hambre, Grace.


  Ella parpadeó sorprendida y luego sonrió, algunas de las sombras desvaneciéndose por la feroz promesa. Que nopararan de ofrecerle comida riquísima y estar en un entorno delujo no era exactamente una dificultad.


  —¿Puedes... llamarás a Shea por mí ahora? —preguntó ella ansiosa.
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  Su expresión se puso más seria.


  —Tienes que entender que es posible que no pueda conseguirlo —vio que Grace torcía los labios y fue incapaz de evitar fruncirel ceño—. Pero haré lo que pueda. Sé que esto es importantepara ti.


  Rio rodeó la isla y le ofreció la mano. Ella deslizó sus dedos sobre su palma, agarrándola, y le permitió levantarla deltaburete. La condujo fuera de la cocina, a un pequeño espaciocerrado parecido a un patio, excepto que no tenía acceso alexterior. Las ventanas eran oscuras y parecían gruesas, y casidistorsionaba la vista.


  Pero al otro lado había un jardín exuberante, bien cuidado. Un pequeño estanque con peces koi japoneses tenía una cascadaque caía por una serie de rocas antes de salpicar donde lospeces nadaban en círculos perezosos.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella observando el recinto.


  —Es una habitación segura. Un lugar para disfrutar del aire libre sin estar realmente en el exterior. Hay una piscina deinterior justo a la vuelta de la esquina y detrás del mismocristal antibalas que ahora nos rodea.


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Tienes tantos enemigos?


  —Sí.


  Grace no se esperaba esa respuesta concisa, directa, y si pensaba que iba a darle más detalles o quizás explicar algomás, estaba completamente equivocada. No dijo nada más y,en cambio, sacó un teléfono y comenzó a teclear una serie denúmeros.
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  Rio esperó mientras se conectaba la llamada, observando a Grace por el rabillo del ojo. Ella se había girado, pero supostura corporal era rígida. Se notaba que estaba inquieta, casiera tangible en el silencio. Entonces, anduvo unos pasos, segiró, y él pudo ver sus manos fuertemente apretadas juntas.


  Cuando obtuvo línea, Rio introdujo la contraseña y entonces Sam respondió, inmediatamente enérgico y directo.


  —Rio, ¿qué coño está pasando? ¿Dónde estás y Grace está bien?


  Rio levantó una ceja.


  —¿Hay alguna razón por la que no debería estar bien? Está conmigo y recuperándose bien.


  —Recibí una llamada de Resnick. Parece que tienes un problema que no es completamente exclusivo para Grace.


  Rio casi se rió. Como si fuera algo nuevo.


  —Corta el rollo, Sam. Sólo dime lo que te contó. Supongo que le mencionaste a Titan.


  —Sí. Dijo que desde hace dos años ya no existe extraoficialmente. Se disolvió y se retiraron.


  Rio resopló.


  —Esa es una evaluación malditamente muy simplista de alguien que debería saberlo condenadamente bien. ¿Él piensa quesolamente porque ya no son útiles para el gobierno se van amarchar sin hacer ruido, aceptar empleos normales, comprarcasas con vallas de madera y tener una prole de niños?


  Se produjo un largo silencio.


  —Dijo que fuiste uno de los primeros miembros de Titan.
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  Sí, Rio se había figurado que saldría a la luz. No era una sorpresa. Que le condenaran si pasaba siquiera un minutopidiendo perdón o explicando su pasado.


  —¿A dónde quieres ir a parar? —Rio preguntó.


  Sam dejó escapar la respiración.


  —A ningún sitio. Mira, sé que eres un bastardo reservado, pero ¿no crees que en algún momento habría venido bien que yo losupiera? Si todo lo que decís Resnick y tú sobre Titan es cierto,entonces has puesto al KGI en una situación peligrosa. Losgrupos como ese no dejan que sus miembros simplemente sevayan así como así, como Resnick ha indicado tanelocuentemente. Lo que significa que probablemente hanestado cazando tu trasero todo el tiempo.


  —Si me quisieran muerto, no tengo ninguna duda de que ya estaría a casi dos metros bajo tierra. O hecho pedazos en algúnsitio.


  —¿Les das tanto crédito?


  —Son los mejores, Sam. No son aficionados ni una pandilla de muchachos que juegan a ser G. I. Joe. Estoy seguro que hepermanecido bajo su radar, pero el hombre que tomó el controldespués de que me marché me debía una. Le salvé la vida. Esaes la única razón por la que todavía respiro.


  —Siempre que sepa dónde está tu lealtad —dijo Sam en voz baja.


  Rio se quedó en silencio durante un momento. No le gustaba que le cuestionaran, aunque sabía por qué Sam tenía quehacerlo.


  —Estoy aquí, Sam. Estoy haciendo el trabajo. Esa debería ser suficiente lealtad para ti.
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  —Deberías traer a Grace.


  —No estoy de acuerdo.


  Sam suspiró.


  —No puedes mantenerla ahí para siempre, Rio.


  —No, pero seguro como el infierno que no la voy a poner en más peligro exponiéndola y haciendo lo mismo que ellosesperan que haga, que es reunirla con su hermana.


  —Estoy de acuerdo en que continúes. Por ahora —dijo Sam—. Quiero actualizaciones frecuentes. Hicimos una promesa aShea, una que no estoy dispuesto a fallar. No después de todolo que ella hizo por Nathan y Swanny.


  —Grace también les ayudó —Rio dijo sin alterarse—. No lo hubieran conseguido si no es por ella.


  —No te lo discuto. Sólo quiero asegurarme que hacemos lo correcto para ambas —dijo Sam.


  —Por ahora ella se queda conmigo. Ahora, Grace quiere hablar con Shea.


  Rio casi podía oír cómo giraban las ruedas de la cabeza de Sam.


  —No puede usar su telepatía —dijo Rio en voz baja, esperando que Grace no pudiera escuchar—. Está demasiado dañada. Peroestá desesperada por hablar con Shea y le he prometido que lointentaría.


  Sam maldijo.


  —No puedo hacerlo. Aún no.


  —¿Qué significa que no puedes hacerlo? —Rio exclamó.
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  —No es que no quiera hacerlo. Hice que Nathan y Shea se fueran. Fue tu sugerencia, podría añadir. Todavía no se hanpuesto en contacto conmigo. Aún están de viaje. En cuantotenga noticias de ellos, te llamaré. Tienes mi palabra.


  Rio maldijo por lo bajo y echó otro vistazo en dirección a Grace. Le estaba mirando fijamente con la esperanza en sus ojos.Esperanza que ahora tenía que machacar.


  —Necesito esto rápido —dijo Rio en voz baja.


  —Lo tendrás. Sólo dame tiempo.


  —No lo tengo.


  —No puedo hacer nada, tío. Informaré a Shea de lo que ocurre en cuanto pueda y luego arreglaré la llamada.


  Rio murmuró su acuerdo y luego terminó la llamada. Incluso antes de que se diera la vuelta totalmente hacia Grace, pudosentir su decepción.


  —¿Qué ha pasado? —Grace exigió, con voz temblorosa —. ¿Está bien? ¿Por qué no puedo hablar con ella?


  Rio colocó sus manos en los hombros de Grace y apretó.


  —Nathan la ha llevado a algún sitio seguro. Sam va a contarle que quieres hablar con ella en cuanto se comuniquen con él. Séque quieres hablar con ella, Grace, pero su seguridad, laseguridad de vosotras dos, es la prioridad aquí.


  Grace tragó valiente, pero él podía ver la pena y la devastación en sus ojos. Entonces, se giró y se acercó al cristal que daba aljardín. Apoyó la frente contra el cristal, cerró los ojos, y luegoél pudo ver cómo la tensión crispaba su frente.
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  Rio tuvo una sensación desagradable en la nuca. Estrechó la mirada al observar a Grace. Sus manos presionaban contra elcristal y luego se cerraron en puños.


  Cerró los ojos con fuerza, y todo su cuerpo se tensó y se encorvó hacia delante. Soltó un pequeño grito y luego se relajó.Las lágrimas resbalaban por sus mejillas en rastros plateados.Se dio la vuelta y se deslizó por el cristal hasta que se sentó enel suelo, llevó las piernas hasta su pecho, y enterró la caracontra sus rodillas mientras ligeros sollozos sacudían sushombros.
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  CAPÍTULO 18


  El dolor reverberó en la cabeza de Grace, un dolor del que ella era la responsable porque había seguido presionándose, sinquerer creer que no podía volver a vincularse con su hermana.


  —Grace.


  Escuchó cómo decían su nombre en voz baja. Tan suave y baja que casi no lo oye. Pero lo sintió. Como una caricia cálida,calmando un poco de la oscuridad de su mente. Relajando elzumbido salvaje y caótico de su cabeza.


  Apenas logró levantar la cabeza y vio que Rio estaba agachado en el suelo delante de ella, con la preocupación reflejada en sufrente.


  —¿ Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —preguntó él.


  Grace agachó la frente hasta las rodillas una vez más y tomó varias respiraciones profundas y estabilizadoras.


  —No puedo hacerlo. Lo he intentado con tanta fuerza... pero no está ahí. Oh Dios, Rio, ¿qué voy a hacer?


  —¿Qué no está ahí? —preguntó él en voz baja.


  —El vínculo —ella dijo con frustración. Levantó la cabeza y le miró fijamente a los ojos, la desesperación abrumándola—. Elvínculo con mi hermana que yo destruí. Se ha ido. Hadesaparecido por completo. No puedo concentrarme. No puedocontactar con nadie. Es como si hubiera un enorme agujeronegro en mi mente y me está consumiendo.
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  En vez de decir algo más, Rio se levantó y luego se acercó para cogerla de la mano y separarla de sus piernas. Tiró de ellahacia arriba hasta que cedió y dejó que la levantara.


  —Necesitas zapatos —dijo Rio mientras la llevaba hacia la zona principal de la vivienda.


  Ella le miró, completamente confundida.


  —¿Dónde vamos?


  Él permaneció callado mientras cruzaba la cocina y luego hacia un armario fuera de la sala de estar. Le soltó la mano pararevolver dentro del armario durante un momento y luego saliócon un par de zapatos que parecían de su talla.


  Los dejó caer al suelo al lado de sus pies.


  —Póntelos.


  Ella se quedó allí un rato preguntándose qué se había perdido, pero al ver su mirada decidida, suspiró e hizo lo que leindicaba. Cuando Grace terminó, él se dirigió al armero queestaba justo en la entrada trasera y sacó una pistola delarmero. Metió un cargador, guardó otros dos en el bolsillo yluego cogió otra arma. Después de hacer lo mismo con estasegunda arma, se colocó una pistolera en el hombro y guardóambas pistolas.


  Rio miró en dirección a Grace y luego cruzó la habitación, la cogió de la mano y se dirigió hacia otra sección de la casa.


  Ella sacudió la cabeza para librarse de las telarañas que parecían adherirse a su cerebro. No podía imaginar quédemonios había provocado esta reacción.


  —Rio, ¿dónde vamos?


  —Ya lo verás.
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  Bajaron por un corto tramo de escaleras a lo que parecía ser el sótano. Para su sorpresa, él se detuvo y presionó un botón y seabrieron las puertas de un ascensor. Grace se quedóboquiabierta mientras Rio la empujaba al interior. Él golpeóotro botón y el elevador comenzó a bajar.


  Ella trató de no pensar en lo que había abajo, porque abajo implicaba por debajo del nivel del suelo. Como muy abajo. Depronto, Grace tuvo el pensamiento histérico de que la llevaba aalgún sitio para ejecutarla.


  Cuando salieron del ascensor, se vieron rodeados por una completa oscuridad. Cuando sus ojos se adaptaron, pudodistinguir una luz débil delante. Rio la agarró de la mano y ladirigió hacia el lejano resplandor.


  Le llevó un momento entender que la luz procedía de una larga apertura parecida a un tubo en el techo de un túnel.


  Hacía frío y había algo de humedad, como una cueva, y supuso que, de hecho, estaban en una. Artificial, pero, aún así, unacueva. Tuvo un escalofrío, aunque no tenía nada de frío, y Rio,automáticamente, la empujó cerca de su costado como sicompartiera su calor con ella.


  ¿Los hombres que hacían ese tipo de cosas por una mujer no se giraban y la pegaban un tiro, verdad? ¿Que se preocupaba sitenía frío? Si estuviera muerta, estaría más que fría. Gracetosió para cubrir la risa histérica que amenazaba con escapar.Realmente había perdido la cabeza.
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  Rio no iba a matarla. Había tenido muchas oportunidades. Además, era cruel por su parte pensar eso, considerando lobien que la había tratado. Demonios, él había arriesgado suvida. Su equipo había arriesgado sus vidas. Y aquí estaba ella,acobardada porque la llevaba a algún túnel oscuro Dios sabe acuántos metros bajo tierra.
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  Continuaron bajando hasta que ella estuvo segura de que se habían alejado de la casa. También se dio cuenta de que ibansubiendo poco a poco.


  En la distancia, un ruido débil hizo que frunciera la frente en concentración. No podía distinguir qué era. Se oía un rugidosordo que se hacía un poco más fuerte con cada paso quedaban.


  Entonces vio un pequeño rayo de luz por detrás de una roca. Hubo una marcada diferencia en el aire. Humedad. El ruido eraagua. Mucha agua.


  Rio la empujó hacia la luz, y comprendió que era una apertura en la roca, bien escondida de la vista. Al mirar, vio que salíanpor detrás de una cascada.


  Absorta, siguió a Rio, con la mirada fija en la hermosa cascada que caía desde la roca superior y que llegaba al estanque dedebajo. Estaban de pie en un gran orificio detrás de la cascada,y había un pequeño sendero que conducía alrededor del bordey se alejaba de la cascada.


  —Guau —ella soltó.


  Rio sonrió y luego la dirigió hacia el sendero. Pegó la espalda a la roca y se movió poco a poco para evitar mojarse con el agua.Una vez fuera, observó el tranquilo paraíso que les rodeaba.


  —¡Esto es asombroso!


  —Lo es, ¿verdad? Es mi propio retiro privado. Vengo aquí a menudo cuando necesito recuperar el control.


  ¿Recuperar el control? Era un hombre que parecía permanentemente controlado. No era alguien que tuviera nisiquiera una fisura, seguramente ninguna que hubiera visto.Era sólido. Serio. Calculador y... de confianza. Esa era la
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  palabra que se la escapaba. Él era fiable, pero no en una forma gilipollas arrogante. Claramente, sabía que era competente, no,no competente. Eso le hacía parecer simplemente adecuado.Seguramente estaba más allá de una simple habilidad ysuficiencia. Él era...


  Su mirada se centró sobre él, recogiendo cada detalle. Su comportamiento, su fuerza silenciosa y su calma. Había algomagnético en él y ella ni siquiera sabía qué era.


  Su mirada recayó en las armas en sus costados y luego frunció el ceño mientras daba una vuelta, inspeccionando el manto dela selva que parecía una barrera para el resto del mundo. Unmundo que, de repente, no parecía tan idílico. No cuando ellasabía que el mal estaba ahí fuera. Acechándola.


  —¿Estamos a salvo aquí?


  Rio la llevó más lejos por el camino, bajando en espiral al nivel del suelo, donde el estanque ondulaba y luego llevaba a unpequeño río que cruzaba el terreno.


  —Me gusta estar preparado. El túnel conduce a la parte de atrás de la cascada. No quiero decir que las cascadas y elestanque no sean accesibles, pero sería malditamente difícil yseguramente sabría si se acercara alguien. La selva es espesaaquí, nunca la han tocado. Ha crecido demasiado y rodea lavertiente rocosa donde llega el agua hasta el borde. Ni siquieraes visible desde el aire porque la selva es muy espesa en estazona. Así que ¿estamos totalmente seguros? Nunca soy taningenuo. Pero diría que estamos bastante cerca del noventa ynueve por ciento.


  Ella le miró para verle torcer la comisura de su boca. Sus ojos centellearon y luego su sonrisa se ensanchó. Se quedóasombrada por la transformación repentina del tipo serio, más
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  duro que una piedra, inspeccionando el terreno, al hombre bromista y despreocupado.


  Le hizo una seña.


  —Ven. Tengo el lugar perfecto para sentarnos y disfrutar de las cascadas.


  Ella le siguió hasta el borde del agua y vio que tenía un banco hecho del tronco de un árbol. La encantó totalmente. Searrellanó en la madera lisa e inhaló profundamente,empapándose en la belleza y la paz que la rodeaba.


  Rio se sentó a su lado, sus piernas casi tocándola. Durante un largo momento, observó, igual que ella, la vista cautivadora delagua que caía en el estanque.


  —Quiero que hagas algo por mí —dijo él.


  Grace se giró para verle mirarla con aquellos ojos intensos, oscuros, casi como si retirara cada capa de su alma.


  —Cierra los ojos y concéntrate en tu interior. Piensa en dónde estás. Echa una buena mirada pero luego cierra los ojos yutiliza tus sentidos. Huele el aire. Escucha no sólo el agua, sinootros sonidos a tu alrededor. Siente la humedad sobre tu piel yel calor del aire. Saca el dolor y el miedo y la ansiedad de tumente. Céntrate en tu hermana y en ese vínculo que has usadodurante tantos años. Está todavía ahí, Grace. Sólo tienes queencontrarlo otra vez.


  Los ojos de Grace se volvieron arenosos y cálidos. Estaba tentada a frotárselos, pero no quería expresar más emoción delo que ya había hecho.


  Rio le tocó la cara como si entendiera.


  —No puedo decir que sepa mucho sobre telepatía. Infiernos, ni siquiera sabía que existiera fuera de las películas hasta que
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  conocí a Shea. Pero realmente entiendo la mente sobre la materia. Entiendo que para ser fuerte, tu mente tiene que serfuerte y centrada. Tiene que curarse justo igual que tu cuerpo.La mente es una cosa muy peculiar. Tu cerebro tiene un modode protegerse a sí mismo y a ti de una completa devastación.Estabas al límite, entonces se bloqueó como una medida deprotección. Ahora, solamente tienes que darle tiempo paracurarse y para que se vuelvan a abrir esos vínculos hasta tuhermana.


  —¿Realmente crees que funcionará? —ella susurró, con miedo de tener esperanza, pero ya sintiendo la conmociónprofundamente en su corazón. Esa pequeña explosión deentusiasmo que no podía controlar.


  La esperanza era un regalo y una maldición, todo en uno.


  —Hay muchos que se mofarían de cosas como la meditación. Pero el guerrero más fuerte sabe que su cuerpo es sólo tanfuerte como su mente. Una persona físicamente más débilpuede derrotar a un oponente mucho más fuerte si él es másfuerte mentalmente.


  Ella alargó la mano para tocarle la mejilla, tal y como él había hecho con ella.


  —¿Cómo sabes tanto? Tiene tanto sentido cuando lo explicas. No siento que esté... loca.


  Él sonrió.


  —No estás loca, Grace. Solamente te han hecho daño. Pero eres una superviviente y lo superarás.


  Ella se giró hacia las cataratas otra vez, sintiéndose más. confiada. Un poco más ligera y, sí, optimista. ¿Cuándo fue laúltima vez que tuvo esperanzas?
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  Miró a su alrededor, memorizando cada detalle del pequeño trocito de paraíso, y luego hizo lo que Rio había dicho quehiciera y cerró los ojos, canalizando todo su ser hacia suinterior.


  —Controla la respiración —murmuró él—. Dentro, fuera, profundamente. Mantenla. Relájate y suéltala. Céntrate en cadaparte de tu cuerpo que se está relajando y luego deja queocurra.


  Su voz se desvaneció y se alejó. Se centró en la imagen del hermoso entorno y luego inhaló, aspirando el olor del agua, lasplantas, hasta la suciedad y luego un ligero olor dulce, comouna flor exótica.


  Gradualmente fue capaz de separar el rugido del agua de los otros sonidos y se concentró en esos. Pájaros. Insectos. Inclusolo que sonaba como un mono en la distancia. Muchos pájaros.Comenzó a diferenciar las llamadas, distinguiendo al menosmedia docena de sonidos de pájaros diferentes.


  Giró su cara hacia arriba, sintiendo la ligera humedad caer sobre su piel, enfriándola y refrescándola.


  Y, por fin, llegó dentro de su mente, con cuidado empujando hacia fuera, buscando el vínculo hacia su hermana. Laoscuridad era intimidante, pero no se rindió.


  Durante varios largos minutos, se esforzó en permanecer tranquila. Flotó en esa oscuridad que envolvía su mente eintentó hacer las paces con ella.


  Cuanto más tiempo pasaba allí sentada, la oscuridad y el silencio se hicieron menos sofocantes. En vez de sentirseimpotente y aterrorizada, se sintió en paz, como el sol duranteuna cálida tarde de verano.
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  Se aferró a ella. Se sujetó fuerte. No dejó que se fuera y se volviera a sumergir en los horrores de los últimos meses.


  Librarse, incluso durante un instante, del miedo paralizante, de la desesperación y de la frustración era pasar unos segundos enel paraíso.


  No sabía cuánto tiempo estuvo sentada allí. Podría haber sido horas o solamente unos minutos. Cuando volvió a abrir losojos, encontró a Rio todavía sentado donde había estado,mirando en la distancia. Paciente. Esperando por ella.


  Como si sintiera su mirada, él giró la cabeza y luego levantó una ceja interrogadora.


  —¿Te sientes un poco mejor?


  —Eres asombroso, Rio. Habrías sido un terapeuta fabuloso o tal vez un instructor de yoga o alguien especializando enmeditación. O algo así. Demonios, ni siquiera te conozco. Meestá costando mucho reconciliar a este hombre que está aquíconmigo ahora con el guerrero que me rescató del infierno. Nopuedo encajar a los dos juntos en mi mente.


  —También somos humanos —dijo él, aunque no había ninguna censura en su voz—. Todos mis hombres. Son lo mejor de lomejor. No los hay mejores. Apostaría mi vida y la tuya sobreesto. Pero ellos también tienen un lado muy humano, uno queno tiene nada que ver con la sangre, la muerte y el miedo.


  —No quería implicar lo contrario —dijo ella con pesar.


  —¿Cómo está tu cabeza ahora? ¿Todavía te duele? ¿Estás tensa?


  Ella se tomó un momento para evaluar y luego, despacio, sacudió la cabeza.
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  —Estoy bien. De verdad. Me siento... como si estuviera vacía. Es agradable. Como si no tuviera nada sobre mis espaldas.


  —Esto está bien. El siguiente paso es hablar de ello.


  Asustada, le volvió a mirar.


  —¿Hablar sobre ello? Realmente comienzas a sonar como un psicólogo de pacotilla.


  Él no hizo caso de la reacción defensiva y ladeó la cabeza, mirando fijamente hasta que ella se movió sobre el bancoimprovisado.


  —¿Qué ibas decir antes? Cuando los chicos te preguntaron sobre todo lo que pasó. Insinuaste que realmente no seocuparon de ti hasta. ¿hasta qué, Grace? ¿Qué pasó para quese dieran cuenta de que te estaban matando lentamente?


  Ella dejó caer la cabeza, la vergüenza inmediatamente intercalándose en su mente. Cerró los ojos apretados como sipudiera alejar los recuerdos. Pero se aferraban de forma tenaz,un recordatorio cruel de la persona en que se había convertidodurante ese corto periodo de tiempo.


  —¿De qué tienes miedo? —él preguntó—. No pueden hacerte daño ahora. Sobreviviste. No te rompieron.


  — ¡Pero lo hicieron! —exclamó Grace.


  Las lágrimas quemaban hasta que ya no tuvo más fuerza para luchar contra ellas. Parecían rastros de ácido que bajaban porsus mejillas, y sofocó el impulso de gritar. Dios, quería gritar.


  Rio la cogió de la mano, suavemente la giró hasta que su palma quedó hacia arriba, y ella, al instante, trató de soltarse. Él lasostuvo fuerte, su agarre no era doloroso, pero tampoco seaflojaba.
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  Trazó un camino a través de la fina línea descolorida sobre su muñeca. Había tardado mucho tiempo en curarse, por losalvaje que había sido la herida. Grace cerró los dedos en unpuño apretado, flexionando la muñeca en su agarre. Ella cerrólos ojos como si deseara que él sencillamente cambiara detema.


  —¿Qué te pasó aquí, Grace? —preguntó en voz baja—. Tienes una señal casi idéntica en la otra muñeca. Considerando tuhabilidad de curar, deben haber sido heridas terribles.


  —Me quebraron —dijo ella otra vez, su voz derrotada y pequeña—. Oh Dios, Rio, fue tan horrible. Intenté suicidarme.Estoy tan avergonzada por lo que hice. Casi no pudieronsalvarme. Si hubieran tardado unos minutos más en llegar,habría perdido demasiada sangre, y lo que me avergüenza máses que cuando me recuperé, mi primer pensamiento fuelamentar no haberlo logrado. Pero, oh Dios, no era yo. Te juroque no era yo, pero todavía no podía dejar de desear habertenido éxito.


  Rio colocó toda la mano alrededor de la suya y frotó el pulgar sobre la cicatriz que todavía se estaba curando.


  —¿Qué pasó?


  —Fue una prueba —dijo ella con rencor—. Ya había soportado tanto. Estaba agotada mental y físicamente. Tenía un dolorconstante. Estaba enferma de una docena de dolenciasdiferentes. Dolía hasta respirar.


  —¿Qué tipo de prueba? —incitó él con cuidado.


  —Llevaron a una mujer a la que habían internado debido a que era un peligro para sí misma. Tenía una enfermedad mental yera una suicida. Ya había intentado matarse múltiples veces, y
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  estaba bajo constante supervisión y muy medicada. La llevaron conmigo y me forzaron a curarla.


  —Oh, Grace.


  Su tono era apesadumbrado. Siguió acariciando su muñeca, y Grace encontró que no le importaba tanto como hacía unmomento.


  —Fue un infierno —susurró ella—. Nunca he sentido semejante desesperación. Era abrumador, me llegaba oleada tras oleada.Todas esas voces diciéndome que no valía nada, que no eranada y que haría un favor al mundo matándome. No era dignade estar viva.


  —Al principio, luché contra ella. Sabía que era ella la que había tomado el control. Sabía que no era yo. Pero al cabo de untiempo, ya no podía distinguir más entre donde comenzaba yoy dónde terminaba ella. Todo lo que oía era que necesitabamorir, que tenía que morir.


  —Lo siento —dijo Rio, su voz ronca por la emoción—. Oh, cariño, lo siento tanto.


  —Logré soltar una de las partes del marco de la cama. Tenía una punta en un extremo, y la clavé en mis muñecas ycomencé a rasgar la piel. Era una compulsión que ya no podíaignorar más. No podía luchar contra ella. Tomó el control hastaque fui una marioneta movida por los fantasmas de mi cabeza.Cuando me encontraron, estaba casi inconsciente y les rogué,les rogué que simplemente me dejaran morir.


  Rio alargó los brazos y, con cuidado, la atrajo a sus brazos. Le acarició el pelo entre sus dedos y simplemente la sostuvomientras relataba los horrores que había soportado.
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  —Lo que me avergüenza es que, aunque sabía que no era yo, todavía quería morir. Me rendí. Solamente me rendí e intentétomar el camino más fácil.


  Grace giró la cara en el hombro de Rio y luego le abrazó, sujetándole fuerte. Él ajustó su posición de modo que pudierasujetarla mejor contra su pecho.


  Después de un momento, la separó, subió las manos para enmarcar su cara y luego se inclinó, acercando su boca a lasuya. Ella parpadeó y mantuvo la respiración, sobresaltada porlo que estaba a punto de ocurrir. Sorprendida de que lo desearatanto.


  Los labios de Rio tocaron los suyos. Cálidos, sensuales. Eléctricos. Sintió un escalofrío por todo el cuerpo cuando élpresionó más, uniendo sus bocas mientras presionabasuavemente.


  Sus manos eran como una antorcha sobre su piel, sosteniéndola para el cariñoso asalto a sus sentidos.


  Entonces, él profundizó el beso, su lengua acariciando la unión de su boca. Una vez, dos veces, las calientes caricias laengatusaban y buscaban la entrada a su boca.


  Con un suspiro entrecortado, ella se rindió, apoyándose en él.


  Era el vínculo más cercano que había establecido con alguien fuera de una conexión telepática con su hermana. Ansiaba esto.Simple intimidad. Un gesto de cariño. Saber que, al menosdurante un minuto, importaba a alguien.


  Sus respiraciones eran esporádicas. Como un estacatto, irregulares y entrecortadas.


  Grace ya no se contentó con estar sentada allí inmóvil, una participante pasiva. Quería tocarle. Quería probarle. Quería
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  absorberle a través de sus sentidos hasta que él fuera todo lo que pudiera ver, oler o sentir.


  Cuando él se separó por fin, estaba aturdida. Perturbada. Como si una ola la hubiera atropellado y aún no hubiera recuperadosu equilibrio.


  Rio le acarició el pelo suavemente, pasando ambas manos por los lados de su cabeza mientras la miraba con ternura a losojos.


  —Eres una mujer excepcional, Grace. No sólo has sobrevivido. Lo has superado. Has pasado por un infierno inimaginable yaún así te has defendido.


  Ella se inclinó hacia él, cerrando los ojos por el placer de su toque.


  Él presionó sus labios contra su frente en el más suave de los besos.


  —Te voy a hacer el amor, Grace. No ahora mismo. No voy a presionarte ni a meterte prisa. Pero desde el momento que tevi en esa cinta de vídeo de vigilancia... eres mía. No tengoninguna explicación sobre ello. Ni siquiera entiendocompletamente la conexión. Pero está ahí, y creo que lo sientestambién. Estoy dispuesto a esperar hasta que sea el momentoadecuado, pero tú eres mía.


  Su cerebro chisporroteó y casi se cortocircuitó. Ella le miró boquiabierta cuando el shock de sus palabras la apabullótotalmente.


  Estaba completamente desconcertada por su valiente declaración. No había sido una pregunta ni siquiera un indiciode una ilusión. Lo había dicho de una forma tan causal como siestuviera dando órdenes a sus hombres.
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  Y el modo en que la miraba... si tenía alguna duda en cuanto a la verdad de su declaración, la mirada de los ojos de Rio laconvenció de que quería decir cada una de sus palabras.


  Empezó a sentir un dolor profundamente en su corazón. Más profundo, hasta su misma alma. Un anhelo que surgiórápidamente y penetrante. ¿Cuánto tiempo había soñado contener tal cercanía con un hombre? Alguien con quien no tuvieraque preocuparse de que conociera sus secretos.


  Rio ya lo sabía. Lo aceptaba.


  Él había dicho que ella era suya.


  Realmente nunca había pertenecido a alguien. Ni siquiera a las personas que decían que eran sus padres y que la habíancriado la mayor parte de su vida. Sólo había tenido a Shea.Nadie más se había acercado a ella.


  —No sé qué decir —finalmente ella logró decir.


  La sonrisa de Rio era gentil pero segura.


  —No hay nada en absoluto que decir, Grace. Eres mía. Has sido mía desde el principio. No tuviste ni una posibilidad una vezque decidí que yo iba a ser el hombre que te trajera a casa.
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  CAPÍTULO 19


  Grace estaba aturdida, inestable sobre sus pies, y cualquier dolor persistente o pesar sobre su conexión fallida con suhermana había desaparecido. Su mente zumbaba con lavaliente declaración de Rio.


  ¿Qué significaba?


  ¿Qué significaba exactamente?


  No podía comenzar a entender las ramificaciones o los motivos del por qué. Antes del año pasado habría dicho que era unamujer bastante atractiva. ¿Alguna mujer realmente seconsideraba a sí misma hermosa? Pero Grace no había tenidoningún problema serio de autoestima. Solamente era tímida ytorpe cuando se refería a cualquier tipo de relación personal.


  Creciendo como lo habían hecho ella y Shea, nunca hubo ninguna oportunidad de que Grace tuviera amigos o un noviodefinitivo, mucho menos una relación complicada.


  Pero durante el año pasado, había perdido la mayor parte de su fuerza. Su tono. La rutina de ejercicios que siempre practicabasin duda la salvó porque si no hubiera estado tan fuerte comoestaba, no habría sido lo bastante fuerte para sobrevivir loinimaginable.


  Ahora estaba más delgada. Agotada. El miedo y la fatiga parecían rodearla. Los hombres no se sentían atraídos porratoncitas tímidas, ¿verdad? Al menos querrían a alguien quefuera estable y no una completa chiflada que había intentadosuicidarse y que lamentaba no haber podido hacerlo.
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  Además de todo eso, ¡¿cómo podría ella o incluso él pensar en algún tipo de... bueno, algo?!


  Rio le acarició las mejillas.


  —No te he dicho todo eso para asustarte, Grace. Nunca me han acusado de ser sutil y de tener tacto. Soy franco y no megustan ni disfruto de los juegos. Esta es mi forma de ser ylamento si eso te pone nerviosa.


  No tenía ninguna respuesta para eso. De todos modos, ¿qué podría decir?


  Rio la besó otra vez sobre los labios y luego solucionó el problema de lo que se suponía que debía contestarle llevándolahacia el camino que conducía a las cataratas.


  —Deberíamos regresar. Aunque es seguro estar aquí, aún no quiero dejarte expuesta durante largos períodos de tiempo.Quiero que trabajes en las cosas que hemos hablado. Intenta lameditación y los ejercicios mentales que te he enseñado. Siguetrabajando en restablecer el vínculo entre tú y tu hermana.Vendrá con el tiempo.


  Ella tiró de su mano para hacer que se detuviera alrededor de la parte de atrás de las cataratas. Cuando él se dio la vueltacon una mirada inquisitiva en su cara, se puso de puntillas einició su propio beso.


  Fue tímido, torpe y no provocó que se doblaran los dedos de los pies como el de Rio. De hecho, no pudo retirarse losuficientemente rápido una vez que rozó los labios contra lossuyos.


  Pero a él no pareció importarle nada su obvia inexperiencia. Su expresión fue de la sorpresa a una completa satisfacción.


  —Gracias —dijo ella en tono grave.
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  Él levantó una ceja inquisidora.


  —Por todo —Grace barrió con el brazo las cataratas y el área circundante—. Por esto. Por comprender. Por arriesgar tantopara salvarme. Por querer ayudarme y no creer lo peor nijuzgarme por las cosas que he hecho. No sé cómo expresar lagratitud que siento, pero es más que eso y no tengo palabraspara explicarte todo lo que siento. Sólo quiero, necesito, que losepas.


  —¿Sabes lo que yo necesito que sepas? —Rio preguntó solemnemente.


  Ella frunció el ceño y ladeó la cabeza.


  —¿Qué?


  Él le tocó la nariz con la punta de su dedo.


  —Necesito que sepas lo especial que eres, Grace Peterson. Creo que no lo has creído en mucho tiempo. Tal vez nunca lo creíste.Pero yo lo veo, y ahora quiero que tú lo veas también.


  Simplemente era demasiado. ¿Cómo podía conocerla tan bien y ver que necesitaba más? Alguien que creyera en ella. Alguienque no tratara de usarla. Alguien que pensara que era especial,no debido a sus poderes, sino porque... porque simplemente eraGrace Peterson.


  —Voy a besarte otra vez —susurró ella.


  Los ojos de Rio se oscurecieron y se quedó quieto. La cogió de la mano, enlazando sus dedos con los suyos.


  —Por supuesto, estoy a tu merced.


  Tímidamente, Grace se acercó a él, hasta que sus senos rozaron contra su pecho mientras se ponía de puntillas. Peroentonces Rio la agarró de la cintura, dejó que sus manos


  
    [image: ]

    KGI05

  


  bajaran sobre la curva de su trasero, y se inclinó para encontrarse con ella.


  Ella le besó una vez, pero se quedó insatisfecha con el breve contacto. Quería más. Quería explorar esta vez. Antes, él lohabía hecho todo y se había quedado allí, atontada y abrumadapor la intensidad.


  Esta vez, ella lo quería lento, largo. Quería saborearlo. Tomarse su tiempo y disfrutar de la intimidad de estar tan cerca, con lasmanos de Rio sobre su cuerpo.


  Le besó otra vez, esta vez dejando sus labios apretados contra los suyos. Nerviosa, pasó la punta de la lengua sobre su boca.Sus labios se separaron inmediatamente, engatusándola paraque entrara en su boca.


  Él se quedó quieto, aparentemente contento de permitir que ella tomara el control. La sostuvo estable, sus manos todavíadescansaban posesivamente sobre su trasero, pero no semovió. Ni siquiera un músculo, mientras ella seguía la suaveexploración de su boca.


  Ganando confianza y sintiéndose un poco más valiente, Grace levantó las manos, queriendo pasar los dedos por su pelo. Hoylo llevaba suelto, y no atado en una cola de caballo en la nuca.


  Era largo y sedoso, llegaba justo por encima del hombro. Era un poco ondulado, sólo lo bastante para que fuera rebelde,pero estaba lejos de ser rizado.


  Dejó que los mechones se deslizaran por sus dedos y luego finalmente tuvo el coraje de dejar que sus manos cayeransobre su pecho. La piel ondulaba bajo sus dedos al flexionar ymover sus músculos. Sus amplios hombros parecieron temblar,y su respiración cambió de la calma a una rápida y másesporádica.
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  Despacio, Grace se separó pero él no la soltó. Mantuvo las manos moldeadas en su trasero y reclamó el paso que habíadado.


  —Me gusta cuando te aprovechas de mí —dijo él con una ligera sonrisa—. Siéntete libre de hacerlo otra vez siempre que lonecesites.


  Sus mejillas enrojecieron al instante y agachó la cabeza.


  Él sonrió y liberó su agarre, deslizando sus dedos sobre sus caderas antes de dejarlas caer a sus costados. Entonces éllevantó una mano otra vez, colocando un dedo bajo su barbillay, con cuidado, volvió a levantar su cabeza.


  —Eres mía —repitió él otra vez—. Llegaremos allí, Grace. Dónde está ese "allí" aún no estoy totalmente seguro, perovamos a llegar allí juntos.


  Reuniendo cada onza de coraje que pensaba que había perdido hacía mucho tiempo, asintió despacio, sintiendo como siacabara de comerse el mundo.


  Sus ojos brillaban con una luz salvaje. Brillaban en triunfo, y su sonrisa era una de total satisfacción. Era la mirada del vencedorde una batalla muy dura. Sólo que ella no había sido unaconquista difícil.


  Lo que fuera que hubiera entre ellos. Cualquier peligro que enfrentaran. Lo que ocurriera mañana. Hoy, estaban atados porun acuerdo casi silencioso. Un vínculo que quizás se habíaformado incluso antes de que se conocieran y, sin duda, sereforzó cuando la había sacado del borde de la muerte.


  Lo que importaba era que, ahora mismo, no estaba sola. Ya no estaba corriendo a ciegas y aterrada. Era hora de tomar unapostura, y este hombre estaría allí a su lado.


  
    ¿Cómo podía perder?
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  CAPÍTULO 20


  —¿Qué hacemos, Rio? —Grace preguntó desde su posición sobre el sofá.


  Estaba instalada en la esquina, sentada con las piernas cruzadas y rodeada por esponjosas almohadas. Era su guarida,una en la que se había escondido y no tenía ningún deseo demarcharse en algún momento pronto.


  Los demás pasaban por allí de vez en cuando. Diego había ido a nadar y Grace había conseguido una vista muy buena delhombre en bañador. Por su apariencia, llevaba una rutina deejercicios fuerte. No es que el resto de hombres tuvierandefectos en el apartado físico, pero Diego era... Era una visiónmuy atractiva.


  Terrence se había paseado por allí después de Diego, llevando una camiseta de tirantes y pantalones cortos de deporte. Susojos se habían abierto como platos por los enormes troncos quetenía por brazos. Joder, sus músculos tenían músculos. Nocaminaba tanto sino que se contoneaba y no por arroganciainnata. No, el hombre era simplemente tan grande que sebalanceaba cuando se movía.


  Decker, Alton y Browning estaban de patrulla, o eso había dicho Diego cuando pasó por la cocina.


  Rio alzó la vista de donde estaba en la cocina cortando verduras sobre una tabla de cortar. Era asombroso cómo esteguerrero cabrón parecía tan cómodo haciendo esas cosasdomésticas como revolotear por la cocina. Y una cosa querápidamente había notado consistía en que era meticuloso alocuparse de todas sus cosas. Ya fuera de una toalla colgada-1 180j-
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  correctamente del cuarto de baño o de limpiar unas marcas de dedos del refrigerador.


  Rio nunca dejaba nada al azar. Además, era como si hubiera entrenado a sus hombres según sus expectativas porqueactuaban como él esperaba. El equipo le recordaba a unamáquina bien engrasada. Sin problemas. Perfecta. Casi como sise leyeran la mente unos a otros.


  El pensamiento la hizo sonreír. Tal vez ellos eran los que tenían telepatía. ¿No sería eso como una patada en el trasero?


  —¿Grace?


  Ella parpadeó y se reenfocó en Rio, que la miraba con expectación. Obviamente no era la primera vez que había dichosu nombre, a juzgar por la mirada de su cara. Mientras lo habíaestado analizando a él ya sus hombres, él había estadointentando atraer su atención.


  —Ahí estás —dijo cuando ella se encontró con su mirada.


  Grace enrojeció.


  —Lo siento. ¿Qué decías?


  Él sacudió la cabeza, divertido.


  —Me has preguntado lo que íbamos a hacer. Simplemente te preguntaba a qué te referías.


  Ella frunció el ceño un momento, realmente sin recordar cuál había sido su punto. Pero entonces, al reflexionar sobre todo loque había observado con sus hombres y el hecho de que todoparecía tan normal y ordinario, comprendió cuál era el punto.


  Agitó una mano, señalando la habitación como si, de algún modo, eso indicara sus pensamientos.
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  —Te preguntaba lo que íbamos a hacer. Ahora, quiero decir. Salimos de Estados Unidos. Vinimos aquí. ¿Y ahora qué?¿Cuándo voy a ver a Shea? Dijiste que cuando fuera seguro,pero ¿estaré a salvo alguna vez? Con todo lo que aprecio lo quehabéis hecho tú y tu equipo, nunca lo olvidaré, no puedesmantenerme aquí para siempre en una burbuja. Tenéis unavida. No puedo decir que yo tenga una, pero algún día megustaría tenerla.


  Rio rodeó el mostrador. Pensó que iba a acercarse donde estaba sentada, pero él simplemente apoyó la espalda contra labarra, los pulgares metidos en los bolsillos de los vaquerosmientras la estudiaba.


  —Es una buena pregunta. Aún no estoy completamente seguro.


  Grace frunció la frente. Su respuesta no fue lo que pensaba que iba a decir. Pero no había mentido. Ni una vez. No la habíaprotegido de la verdad, sin importar lo dura que pudiera ser. Nole había ofrecido una falsa esperanza ni le había contadoninguna milonga.


  Ella abrazó uno de los cojines contra su pecho y se inclinó hasta que su barbilla descansó encima del borde más duro del cojín.


  —¿Nos marchamos otra vez?


  De algún modo, pensar en dejar este lugar hizo que su nivel de ansiedad subiera bruscamente. Lo que era estúpido, teniendoen cuenta que llevaba ahí menos de veinticuatro horas. Pero sesentía a salvo en este lugar. Y a salvo no era una palabra quesoliera describir sus sentimientos durante malditamentedemasiado tiempo. Había olvidado lo que se sentía al poderbajar la guardia durante cinco minutos.


  Rio sacudió la cabeza.
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  —No. Al menos aún no. Estoy tanteando el terreno. Estoy pidiendo algunos favores. Ahora mismo, lo que sé es que Titanestá detrás de ti. Aconsejé a Sam que se asegurara de queShea estuviera a salvo y que estuvieran preparados paracualquier cosa.


  Grace frunció el ceño.


  —Sam. Es tu jefe, ¿verdad? ¿El que de alguna forma gestiona el KGI? ¿No es el hermano mayor de Nathan? —Y luego se leocurrió un pensamiento completamente distinto. La aturdió ymomentáneamente la paralizó.


  Miró a Rio, sus dedos cerrados en puños apretados.


  —¿Shea ya se ha casado? Dijiste que ella y Nathan estaban juntos. Que él la amaba.


  La idea de haberse perdido la boda de su hermana era más de lo que podía soportar. Le tomó todo lo que no tenía nodeshacerse en lágrimas. Lo único que la retenía era elconocimiento de que si empezaba, no pararía. Sería la gota quecolmara el vaso. La última prueba de que ahora ella y Sheallevaban vidas completamente separadas.


  Esta vez Rio realmente se movió al sofá donde estaba sentada Grace. Se agachó, rozando sus rodillas con su muslo. La cogióde la mano y, con cuidado, le abrió el puño. Entonces seacercó, deslizó su mano por su mejilla y acarició su pulgar porla esquina de su ojo como si comprobara si tenía algunalágrima. El movimiento la forzó a alzar la vista otra vez yencontrarse con su mirada.


  —Ella no se casaría sin ti —dijo él en voz baja—. En todo lo que pensaba era en ti. Volvió a esa maldita casa a la que no teníaspor qué haber ido porque sabía que tú habías estado allí, sabíaque estabas en problemas, y habría hecho cualquier cosa por
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  salvarte. Se sentía culpable porque estaba en un lugar a salvo, rodeada por gente que se preocupaba por ella, y no tenía niidea de dónde estabas. Si estabas asustada y sola. Herida o enpeligro. Intentaba contactar contigo constantemente. Cuandome ofrecí voluntario para liderar mi equipo para encontrarte,ella me pidió que te mantuviera a salvo. Todo lo que quiere esque estés en casa. Con ella.


  Las lágrimas quemaban pero ella sonrió por la angustia, sabiendo demasiado bien lo feroz que era Shea cuando serefería a la gente que amaba. Shea había sido tan protectora,aunque Grace fuera la más mayor por un año. Pero de muchosmodos, Shea era más... Grace no estaba segura de la palabraque buscaba. Los acontecimientos del último año habíancambiado a Shea drásticamente. Ya no era la mujer dulce,ingenua, gentil que no haría daño a una mosca. Ella era másdura y más cínica, y Grace se había preocupado sin parar sobreesos cambios.


  —Cuéntame sobre Nathan y su familia —dijo ella, el dolor todavía en su voz. En su misma alma—. ¿Son buenos con ella?¿Es feliz? Sólo quiero lo mejor para ella. Se merece tanto. Ledije algunas cosas imperdonables cuando mataron a nuestrospadres. Pero si no hubiera sido por ella, dudo que hubiéramossalido de esa casa vivas. Sólo quiero que sea feliz. Y amada.


  Rio alargó un brazo sobre el respaldo del sofá, lo pasó por sus hombros y la tiró hacia él hasta que la colocó debajo de suhombro.


  —Nathan la adora. No conozco todos los detalles. Me marché poco después de que él volviera con ella a Tennessee. Suprimera preocupación y prioridad eras tú. No quería dejarOregón porque estaba segura de que estabas en algún sitiocerca. Pero Nathan la sacó como el infierno de allí, como teníaque hacer, y la llevó a un lugar donde podría mantenerla a
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  salvo. Nathan y, por extensión, Sam, le hizo una promesa. Una promesa hecha por el KGI: que nosotros haríamos todo lonecesario para llevarte a casa. Que no abandonaríamos hastaque estuvieras a salvo. Yo pedí esa misión.


  —¿Por qué? —ella susurró.


  —Porque cuando te vi en la grabación de vigilancia, vi a una mujer vulnerable con miedo en sus ojos. Pero también vi a unamujer fuerte que era una luchadora. Vi a alguien a quien queríaconocer mejor. Vi a alguien a quien consideré mía desde elprimer momento en que puse los ojos en ella.


  Grace sostuvo la respiración hasta que se mareó y luego lo soltó en un largo silbido que debilitó sus rodillas.


  —En cuanto a Nathan, ha tenido una época difícil. Una época en la que Shea le ayudó. Ella le salvó. Él estuvo cautivo enAfganistán durante dos meses y, al final, pudo escaparse consu ayuda. El KGI pudo salvarle porque Shea ayudó a queconsiguiéramos información. Pero él es serio. Él y Shea, losdos, tienen que curarse de muchas cosas, pero lo harán juntos.No creo que pudieras separarlos ni con una palanca. Elconcepto de almas gemelas es algo cursi cuando se dice en vozalta, pero no hay ninguna otra palabra para el vínculo queexiste entre ellos.


  —No suena cursi —dijo ella suavemente—. Suena maravilloso.


  —Ella está en buenas manos, Grace. Lo juro. Nathan nunca dejará que le pase nada. Moriría por ella. Él tiene cincohermanos mayores que están más que dispuestos a ir alinfierno por él, y luego está el equipo de Steele y mi equipo.Soy malditamente muy exigente sobre en quién confío y aquién considero mi familia, pero si alguna vez considerara aalguien familia, serían los Kelly.
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  —Parecen tan formidables —dijo ella melancólicamente.


  —Los querrás y ellos te querrán.


  Ella frunció el ceño un momento porque no parecían reales. Sólo un tema de conversación, pero un día... Un día vería a suhermana otra vez y sería, por extensión, de algún modo supropia familia si Shea se casaba con Nathan. La idea de teneresta familia enorme, protectora, no era algo que pudieraentender.


  Pero sonaba tan agradable, hacía que le doliera el pecho.


  Aunque no era su familia. Era la de Shea. Shea tenía a Nathan. Grace estaba ferozmente feliz por su hermana. Y aliviada. Perotambién sentía envidia porque deseaba tanto esas cosas queShea disfrutaba ahora.


  Amor. Consuelo. Estabilidad. Una vida normal. Risas. Niños. Una gran familia. Poder respirar. Reír. Vivir sin miedo.


  Grace cerró los ojos, intentando contactar otra vez, su deseo por su hermana una entidad tangible, viva.


  Shea. Por favor que estés ahí.


  Durante un breve instante, juró que oyó un eco en su mente. Sólo una llamada débil. Tan parecido a Shea. Como si Sheadijera su nombre. Y se fue igual de rápido.


  Pero la sensación permaneció, y Grace pudo sentir el consuelo cuando se colaba en su mente, alejando algo de la tristeza.


  Ella abrió los ojos para ver a Rio mirarla, su mirada tan suave y comprensiva.


  —Ella ha estado ahí —dijo Grace, su voz rota—. Durante sólo un instante, juro que la he oído. Tal vez me lo he imaginadopero juro que la he sentido.
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  Grace se pasó las manos por sus brazos y luego se abrazó como si al abrazarse fuerte pudiera evitar que se desvanecierala persistente aura de su hermana.


  Rio la acercó más en su abrazo, sosteniéndola firmemente contra su pecho. Ella descansó su mejilla sobre la camisetadescolorida, absorbiendo el calor y el consuelo que le ofrecía. Élapoyó su mejilla contra la parte superior de su cabeza.


  —Llegarás allí, Grace. Ya has mejorado mucho. Ya no te pareces nada a la mujer derrotada y rota que me pidió que ladejara morir sólo hace unos días. Saliste de aquellas malditasmontañas por tus propias fuerzas, con un brazo roto, variascostillas rotas y una tensión mental y física inimaginable. Heservido con hombres que no podrían haber hecho lo que túhiciste, así que no seas tan dura contigo misma.


  Ella sonrió, absorbiendo la brusca reprimenda como si fuera una palmadita en su espalda. La gustaba Rio cuando se poníagruñón y mandón.


  —¿Entonces, qué hacemos ahora? —ella preguntó, cambiando totalmente el tema de conversación.


  Rio le acarició el pelo, jugando con los mechones.


  —Esperamos.


  Ella se levantó para encontrarse con su mirada.


  —¿A qué?


  Él la miró seriamente, sus palabras tan francas como siempre.


  —Esperamos hasta que sea seguro marcharse o hasta que ellos muestren su juego. Llevaremos la lucha hasta ellos o lesdejaremos que la traigan a nosotros. De una forma u otra, va ahaber una batalla. El tema es cuándo y dónde.
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  Grace aguantó la respiración y trató de no temblar, pero sabía que había fallado miserablemente.


  —¿Titan es así de peligroso?


  —Titan no juega según las reglas —Rio contestó de forma casual—. En su mundo, las únicas reglas son las que hacenellos. El fracaso no es una opción. Sólo saben cómo lograr suobjetivo. En este caso, su objetivo eres tú.


  Se sintió impotente, exprimiendo todo el aire de sus pulmones.


  —Entonces, ¿qué se puede hacer? ¿Cómo podemos luchar contra ellos si son tan malditamente buenos?


  —No he dicho que no se les pudiera derrotar. Solamente te estoy diciendo que son una amenaza seria. Quiero que loentiendas. Que lo sepas. Vívelo. Respíralo. Nunca bajes laguardia ni durante un instante.


  —¿Entonces podemos ganarles?


  Ella trató de mantener la esperanza en su voz porque no quería sonar desesperada, aunque así fuera como se sentía.


  —No tenemos ninguna otra opción —Rio explicó con tono grave—. El KGI tiene los recursos, pero estamos divididos. Nopodemos abandonar a Shea, y estoy malditamente seguro deque yo no te voy a abandonar. Lo que significa que la mitad denosotros nos enfrentaremos a todos los de Titan. Pero la otracosa que tienes que saber es que el KGI no pierde. No existeotro grupo de hombres que tenga más corazón, determinacióny coraje. En ningún sitio. Luchamos porque creemos en lo quehacemos. Titan lucha porque es lo que les pagan por hacer.


  La tensión que se había enrollado y estaba picado en su vientre se aflojó y desapareció poco a poco. Alargó el brazo hasta tocarlas líneas duras de su cara.
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  —¿Sabes lo que pienso? Él levantó una ceja.—¿El qué?


  —Pienso que tú también eres malditamente muy especial.


  Él pareció desconcertado, como si no tuviera ni idea de cómo responder. Y ella realmente no le dio la posibilidad de hacerlo.Grace se levantó, le ahuecó la mejilla y le giró para poderbesarle.


  De algún modo, era más valiente con él. Más confiada. Creyó todas las cosas que dijo sobre ella. Consiguió que le creyera. Lahacía sentirse... digna.


  Nunca en su vida realmente había pensado en estar con un hombre más allá de las simples fantasías infantiles y lasconversaciones alegres con Shea, que había sido un poco másatrevida en sus incursiones en el sexo.


  Grace había sido demasiado tímida. Demasiado temerosa de acercarse, sólo para que sus padres se la llevaran cuando erahora de mudarse otra vez. Deseaba echar raíces y añorabatener una relación, pero estaba muerta de miedo al tratar detener una por temor a que se lo quitaran.


  Ahora probablemente tampoco era el momento, pero ¿cuándo se había sentido alguna vez tan segura como ahora? Rio nosolamente la hacía sentirse físicamente a salvo y segura. Eramás que protección física. De algún modo, la hacía sentirsecompleta. Viva. Vibrante.


  Hacía que se sintiera. apreciada.


  Ella se movió poco a poco hacia arriba, presionando su boca más totalmente contra la suya. Era estimulante ser la que hacíalos movimientos. Era liberador después de estar cautiva
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  durante tanto tiempo. Estaba tomando las decisiones. Tenía el control de su destino. Y, ahora mismo, lo que quería, más quenada en el mundo, era ser amada por este hombre.


  Quería perderse en sus brazos durante unas pocas horas. Esconderse del mundo. Explorar su cuerpo y dejar que esasmanos ásperas y maravillosas se deslizaran sobre el suyo.


  La fantasía era tan viva que casi gimió por el puro placer corriendo por sus venas.


  Rio se separó, reduciendo bruscamente un poco de la euforia de Grace. Sus ojos ardían y sus dedos estaban tensos, tanapretados alrededor de su barbilla, que la sujetaba en el sitiode forma que sus miradas se encontraron.


  —Grace —dijo él con voz ronca—. Esto tiene que parar. A menos... A menos que no quieras. Pero necesito saber dóndelleva esto. Porque a no ser que me digas directamente aquí yahora que todo lo que querías era un beso, te voy a llevar a midormitorio y te voy a hacer el amor hasta que ninguno denosotros pueda andar.


  —Quiero más —susurró ella.


  El minuto en que ella lo dijo, se vio abrumada por varias emociones. Miedo. Terror. Nerviosismo. Pero también lasatisfacción de que había dicho lo que deseaba, había tenidovalor. Aprovechando la oportunidad y arriesgándose a que larechazaran.


  Su vida entera había estado llena de incertidumbres y vacilaciones. Sin aprovechar nunca las oportunidades. Sinquerer salir al sol, ni siquiera un instante, y alcanzar lo quequería.


  —¿Cuánto más, Grace? —Rio preguntó, su mirada tan intensa que brillaba sobre su piel como una antorcha.
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  —Todo. Cualquier cosa. Todo lo que puedas darme. Por favor, Rio. No me hagas rogar. Esto ya es bastante difícil así.


  Rio soltó entre dientes lo que pareció una maldición y luego aplastó su boca contra la suya en un beso tan intenso que laconsumió. Su boca tomó la suya. No hubo ninguna preguntaamable. Era una marca de posesión. Era una promesa de lo queiba a ocurrir.


  Él separó su boca, su pecho luchando por respirar. Sus ojos brillaban y su mano temblaba contra la cara de Grace.


  —Nunca vas a rogar. A mí no. A nadie. Te daré lo que quieres, Grace. Sólo quiero estar malditamente seguro de que sabes enlo que te estás metiendo.


  Los labios de Grace temblaban y las rodillas se tambaleaban peligrosamente. Su piel estaba colorada por el calor. Dolorida yviva.


  —Dime lo que quieres —dijo él casi en un gruñido—. Quiero oírte decirlo.


  Posiblemente fuera la cosa más valiente y más difícil que había hecho alguna vez, pero las palabras salieron sin vacilación.


  —Quiero que me hagas el amor, Rio.
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  CAPÍTULO 21


  Necesitó cada pedacito de control para no echársela al hombro y correr hacia el dormitorio. Lo último que quería hacer eraasustarla.


  ¿Rogar? ¿Francamente pensaba que tendría que rogarle para que hiciera el amor con ella?


  Joder, a él no le había faltado mucho para ponerse de rodillas y pedirle que le permitiera simplemente tocarla. Que le dejaramostrarle la ternura que le habían negado durante tantotiempo.


  Ni siquiera sabía dónde comenzar, estaba tan abrumado por esta mujer hermosa y valiente que estaba de pie delante de élmirando como si tuviera miedo de que dijera que no.


  La besó otra vez, porque no podía resistirse. Ella era dulce y caliente y tan suave. Le gustaba el modo en que sus labios eransuaves y flexibles contra los suyos, como si ella absorbiera cadainstante del momento.


  Rio bajó las manos por su cuerpo hasta que sus dedos se entrelazaron con los suyos. Entonces él dio un paso atrás,llevándola con él. Soltó una mano pero mantuvo firme la otramientras giraba y se dirigía hacia el dormitorio.


  Ella vaciló un momento y él casi maldijo. Maldita sea, la había perdido. Había cambiado de opinión, ya no era nada más queuna declaración impulsiva hecha en el calor del momento.


  —¿Qué pasa con los demás?


  El alivio fue inmediato. No se echaba atrás.
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  —Saben que no deben molestarme. Se ocuparán de sus cosas hasta que les diga lo contrario.


  Rio le acarició la cara, rozando suavemente la línea de su pómulo.


  —Confía en mí, Grace.


  Los ojos de ella se calentaron y el azul se hizo más oscuro. —Confío en ti.


  Él apretó su mano y luego continuó el resto del camino al dormitorio.


  La torpeza una vez que estuvieron detrás de la puerta cerrada era desconocida. La mayoría de las relaciones de Rio, si es quese podían llamar así, habían sido rápidas. Una cita, acabandoen una habitación de hotel. Por lo general, se iba al díasiguiente a una misión.


  También le gustaba soltar algo de presión como a cualquier tipo, pero nunca había permitido que el sexo o una mujerinterfirieran en su trabajo. ¿Qué diablos se suponía que teníaque hacer cuando la mujer era el trabajo?


  Y ella no era solamente una mujer. No era alguien a la que se quisiera follar hasta un orgasmo rápido y luego levantarse de lacama y ponerse sus botas de combate.


  Quería tomarse su tiempo, prodigarle la atención que se merecía. Quería tocar y probar cada centímetro de su hermosocuerpo. Pero más que eso, quería deslizarse en su mente yllenarla de cosas hermosas para sustituir todo el mal al que sehabía visto expuesta.


  Ella retiró su mano de la suya y miró a otro lado, su labio inferior metido entre los dientes. Parecía dudosa y
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  adorablemente tímida, y quiso llevarla a sus brazos y prometerle el mundo.


  —Grace.


  Ella le miró, su barbilla temblando solamente un poco.


  —Voy a desnudarte, pero tienes que decirme si está bien. Si quieres que me desnude primero para no sentirte endesventaja, puedo hacerlo. Dime lo que necesitas y measeguraré de hacerlo.


  Su frente se arrugó y ella le miró sinceramente perpleja. Fue entonces cuando Rio comprendió que lo mejor que podría hacersería simplemente tomar el control para que ella se sintierasegura todo el tiempo.


  Sin esperar una respuesta, se movió y deslizó las manos debajo del dobladillo de su camiseta. Sus palmas rozaron su vientredelgado y fueron hacia arriba, arrastrando la camiseta con él.


  —Levanta los brazos.


  Lentamente, ella levantó los brazos y él tiró de la camiseta sobre su cabeza. Su mirada se centró en las suaves elevacionesde sus pechos. Tan redondos y deliciosos. Absolutamentefemeninos. Ella estaba delgada por la pérdida de peso, lo quehacía que sus pechos parecieran aún más redondos sobre supequeño torso. Eran de un tamaño perfecto, lo suficiente parallenar su mano.


  Y sus pezones eran de un rosa delicioso. Suave alrededor del pezón y luego duro y erguido, fruncido y rogando por su boca.


  Grace comenzó a cubrirse con timidez, pero él levantó una mano para pararla.


  —No. Eres hermosa, Grace. Tan hermosa. No tienes nada que ocultar. Y ciertamente no de mí.
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  Grace sonrió ligeramente, pero sus ojos se iluminaron. Le miraba como si él fuera el único hombre en el mundo. Como sifuera alguien malditamente especial.


  Forcejeó con los pantalones de Grace y los bajó hasta que cayeron a sus tobillos.


  —Siéntate en el borde de la cama —indicó él.


  La agarró de la mano para que no tropezara al dar los pocos pasos. Una vez que estuvo sentada en el borde, le quitó lospantalones.


  Ella sólo llevaba unas sencillas braguitas blancas de algodón, pero le sentaba como si fuera la ropa interior más sexy deVictoria Secret.


  —Túmbate —dijo él con voz ronca.


  Despacio, se reclinó hasta que se tumbó sobre la espalda, su pelo extendido a su alrededor. Sus piernas todavía colgaban dela cama, con los dedos de los pies rozando el suelo.


  Rio deslizó las manos hacia arriba por sus piernas, empezando en las rodillas y subiendo hasta sus caderas. Entonces, cuandosus pulgares se deslizaron bajo la cinturilla de su ropa interior,se inclinó y besó la ligera hondonada de su ombligo.


  Ella temblaba y se le puso la piel de gallina.


  Lentamente, bajó las braguitas por las caderas, descubriendo los rizos oscuros en la cima de sus muslos. Siguió deslizándolahacia abajo hasta que se la quitó y la dejó caer al suelo.


  Volvió a mirarla, viendo la cruda vulnerabilidad que veía en sus ojos.
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  —Voy a amarte, Grace. Voy a probarte y a tocarte y te voy a hacer sentir muy bien. Pero tienes que decirme si alguna vezhago algo que te incomoda. Prométemelo.


  —Te lo prometo —susurró ella.


  La besó una rodilla y luego la otra. Entonces, deslizó su mano entre ellas y las separó. Disfrutó de la sedosa extensión de pieldel interior de sus muslos. Tan satinada. Sus palmas sedeslizaron hacia la unión, extendiéndola más amplia mientrasse acercaba hasta que la suave carne de la mujer quedó abiertay brillando ante él.


  Con reverencia, él bajó su boca, muriendo por poner sus labios sobre ella. Solamente queriendo su sabor sobre su lengua.


  Con cuidado, la abrió aún más, usando las yemas de los pulgares. Grace temblaba de modo incontrolable, sus piernastensas. La acarició un instante, contento de explorar los suavespliegues.


  Tocó su clítoris, sólo un simple toque, y luego siguió con una caricia más firme. Esta vez, sus caderas se levantaron y susmanos se apretaron en puños a sus costados.


  Después de que lo atormentara y se convirtiera en un brote apretado, lo acarició con su lengua. Ella gritó, pero él nolevantó la cabeza para comprobar su reacción. Podía decir, porla tensión inmediata que rodó por su cuerpo, que ella habíasentido placer.


  La chupó con ternura, pasando la punta de la lengua repetidamente sobre el manojo de nervios, acariciando ytorturando.


  — ¡Rio!
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  Salió más como un jadeo entrecortado. Era la clase de sonido que aumentaba el ego de un hombre. Le indicaba que estabacomplaciendo a su mujer. Que, en este momento, ella nopensaba en ningún otro hombre.


  Rio se movió hacia abajo, saboreando su sabor y el modo en que ella se arqueaba hacia él. La lamió sobre su apertura yluego deslizó un dedo dentro.


  Él casi gimió. Estaba tan malditamente apretada y todo lo que tenía era su dedo dentro de ella. ¿Cuánto más glorioso sesentiría toda apretada contra su polla?


  Aunque su cuerpo le gritaba para que se quitara los malditos pantalones y empujara dentro de su calor, sabía que no podíaestropear esto. Grace se merecía algo mejor que una folladarápida. Quería darle más. Quería que esto fuera... Bueno, joder.Quería que fuera especial.


  Nada como el pánico escénico ante el aviso de dos minutos para entrar en escena. Ahora mismo, su polla le advertía que sino entraba pronto en la zona de meta, iba a estallar por todaspartes.


  Rio respiró profundamente, inhaló su olor y casi se corrió en los pantalones. Necesitaba quitarse la maldita ropa. Estaba comouna moto.


  La besó otra vez, retiró el dedo y levantó la mirada para verla mirándole, con una expresión aturdida y los ojos ardiendo porel deseo.


  —No muevas un músculo —logró decir él.


  Se desnudó a toda prisa, o comenzó a hacerlo. Se rasgó la camiseta al quitarla cuando escuchó la voz ronca de Grace.


  —No, no te apresures. Por favor. Quiero mirar.
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  Rio tuvo que cerrar los ojos y recuperar el control. Todo lo que ella hacía y decía solamente era por él. No podía recordar aninguna mujer que fuera tan curiosa e impaciente por ver ydisfrutar de él. Su cuerpo. Por lo general, iban al grano a todaprisa. Era sexo. Sexo caliente, sudoroso, rápido.


  Si fuera por él, iba a hacer que esto durara toda la maldita noche.


  Fue más despacio y se levantó la camiseta hasta el pecho, descubriendo centímetro a centímetro a su ávida mirada. Y ellale miraba fijamente. La perdió un momento cuando, al fin, se laquitó por la cabeza, pero cuando su mirada se centró en Graceotra vez, le estaba acariciando con sus ojos.


  El placer de Grace al verle estaba allí para que el mundo lo viera. Brillando en sus ojos. Apreciación clara, inequívoca. Lehizo querer hacer una voltereta y flexiones o hacer alguna otrapostura igualmente masculina e inmadura.


  —Ahora tus pantalones —susurró ella.


  Cuando ella hizo la petición, se apoyó en un codo y luego retrocedió con la otra mano para poder verle totalmente. Sólopara asegurarse que estaba completamente satisfecha, Rioretrocedió un paso para que pudiera verle entero.


  Cuando sus manos fueron a la cremallera, oyó cómo su respiración hacía un pequeño jadeo rápido. Entrando en elespíritu del strip-tease, se tomó su tiempo desabrochándose lacremallera y bajándosela. Se enfocó en su mirada, disfrutandode ver cada una de sus reacciones. Se preguntó si se dabacuenta de lo expresiva que era, cómo cada pensamientoparecía reflejarse en sus ojos.


  Con la cremallera abierta, deslizó los pulgares alrededor de la cinturilla, se detuvo un momento y luego comenzó a bajarse los
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  pantalones. En cuanto su polla saltó libre, sus ojos se abrieron. Su mirada subió a sus ojos, luego hacia abajo, después arribaotra vez.


  Rio no pudo evitarlo. Hizo lo que podría ser la sonrisa más engreída.


  —¿Te gusta lo que ves? —él habló arrastrando las palabras.


  —De algún modo no te imaginaba yendo en plan comando.


  Él levantó una ceja.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? Pequeña provocadora.


  Ella sonrió y luego se ruborizó.


  —Sólo me alegro de que no puedas leer mi mente.


  Sus ojos se estrecharon y se acercó, su polla levantándose aún más. Estaba tan malditamente dura e hinchada que inclusomoverse era doloroso. Le parecía que iba a explotar. Nuncahabía estado tan duro en su vida.


  Él apoyó las manos sobre la cama a ambos lados de sus caderas y se inclinó hasta que sus bocas se acercaron y él pudosentir su respiración sobre sus labios.


  —Dime lo que estás pensando, Grace.


  Grace volvió a abrir los ojos de par en par y se ruborizó aún más.


  —Dímelo. Quiero escuchar cada pequeño pensamiento sucio que pase por esa mente tuya.


  Sus pupilas se ensancharon, oscureciendo los ojos a un azul medianoche.


  —Me preguntaba cómo vamos a encajar —ella susurró como si contara un secreto.
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  Él sonrió y luego la besó. Con fuerza. Cuando se separó, todavía estaba sonriendo.


  —Encajaremos, Grace. Me aseguraré de eso.
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  CAPÍTULO 22


  Los ojos de Grace se abrieron como platos una vez más y miró hacia abajo como si buscara confirmación. Rio rodeó suerección con la mano y acarició su longitud, permitiéndola verpor sí misma su tamaño.


  —¿Ves? No es tan malo —dijo él divertido.


  Ella todavía no parecía convencida, pero él pensó que, si todavía estaba preocupada por el tamaño de su polla cuandoentrara en su interior, entonces estaría haciéndolo todo mal.


  Después de un suave apretón en la cabeza y de esperar un momento para evitar el inminente orgasmo, puso las manossobre sus hombros y, una vez más, la hizo reclinarse. Esta vezquería darse un banquete en esos pechos perfectos.


  Quería recorrer con la lengua un lado de su cuerpo y subir por el otro. Y aunque le encantaban los pechos como al que más,se moría por acariciar su trasero y pasar tiempo explorandocada curva y elevación de ese delicioso trasero. Un traserocurvilíneo que siempre le atraía, y mientras Grace podía estardelgada por sus terribles experiencias, todavía tenía un culopara morirse. Había cubierto su cupo de fantasías sobremasajearlo mientras se sumergía en su interior.


  O sobre darle unos azotes mientras la follaba por detrás.


  Joder, incluso se imaginaba tomarla analmente, lo que provocó que se llamara todo tipo de nombres sucios. Ella era tancondenadamente dulce y gentil y hermosa y él estabaimaginando en su cabeza escenas de alguna película pornoasquerosa.
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  Se colocó entre sus piernas y bajó su cuerpo para, por fin, poder tener su boca sobre sus tensos pezones. Su polla rozó sucoño y descansó entre sus cuerpos, la punta rozando la suavepiel de su vientre.


  Rio se colocó de forma que alcanzara sus pechos sin necesidad de moverse. Le encantaba la sensación de ella rodeando supolla. Ella se retorcía agitada bajo él, y supo que se estabaimpacientando. Ya eran dos.


  Lamió uno de los duros picos, lo chupó otra vez y luego lo succionó con cuidado. Los dedos de Grace se hundieron en supelo, sorprendiéndole con la ferocidad de su agarre. Sus dedosestaban apretados fuerte alrededor de los largos mechones, sumano cerrada en un puño en el cuero cabelludo de Rio.


  Infiernos, probablemente le dejaría calvo, y realmente le importaba una mierda. Podía dejarle calvo siempre que gritarasu nombre mientras lo hiciera.


  —Me gusta eso —jadeó ella.


  Él sonrió contra su pecho, entonces levantó la cabeza para encontrarse con su mirada.


  —A mí también me gusta. Tienes hermosos pechos, Grace. El paquete entero es hermoso, por dentro y por fuera.


  La humedad brilló en los ojos de ella y él se acercó para besarla en la boca.


  —No lo he dicho para hacerte llorar. Es la pura verdad.


  Ella le acarició la mejilla, pasando los dedos suaves sobre la aspereza de su mandíbula.


  —Gracias por eso. Por devolverme un poco de lo que he perdido.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  —Si todo sale como espero, lo recuperarás todo.


  La besó en los labios una vez más y luego se inclinó hacia el otro pecho. Lo ahueco en su palma, tirando hacia arriba por loque el pezón sobresalió aún más. Rozó los dientes sobre él concuidado, dándole un suave pellizco antes de metérselototalmente en su boca.


  Ella se agarró a su pelo otra vez, dirigiendo sus movimientos. Rio rápidamente descubrió que le gustaban los toques suavesseguidos de movimientos duros de succión.


  Frotó su polla arriba y abajo de la entrada de su coño y luego en su vientre, imitando los movimientos que sus cuerpos haríanpronto. Cada vez que succionaba su pecho, ella se volvía máshúmeda y más resbaladiza alrededor de su polla.Definitivamente había encontrado su punto dulce. Ellarespondía con más avidez al tocarla y besarla en los pechos quecuando su lengua había estado dentro de su coño, aunque nose podía decir exactamente que no le hubiera gustado.


  —Me vuelves loca —dijo ella mientras le atraía hacia su pecho.


  Él sonrió, estremeciéndose cuando ella lo agarró del pelo más fuerte. Puede que fuera tímida y vergonzosa sobre toda laexperiencia de hacer el amor, pero en cuanto a lo que legustaba, nunca dudaba.


  Mantuvo la boca sobre sus pechos, pero deslizó una mano entre ellos. Deslizó sus dedos por la humedad de su apertura,comprobando si estaba preparada.


  Estaba caliente y mojada, y en cuanto violó su entrada con sólo la punta de su dedo, ella se arqueó encima y gimió.


  Oh infiernos sí, estaba lista.
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  La besó una vez más por si acaso y luego tiró de ella hasta que su trasero quedó en el borde de la cama y estuviera a la alturay ángulo justos para follarla.


  —Coloca tus piernas alrededor de mi cintura —indicó él. No quería que estuviera incómoda, y estando tan cerca del bordede la cama, si él no le sujetaba las piernas, iba a ser un paseoincómodo para ella.


  Grace colocó fácilmente sus piernas alrededor de su cintura y él deslizó sus manos debajo de su trasero, gustándole lasensación de tener en sus palmas esos exuberantes cachetes.


  Retiró una mano, deslizó un dedo dentro para prepararla mejor y luego agarró su polla y la colocó en su apertura.


  Empujó hacia delante unos pocos centímetros y su calor le envolvió inmediatamente. Sus tejidos hinchados le abrazaronfuerte, haciéndole difícil entrar.


  Era la jodida sensación más increíble que había experimentado alguna vez.


  Pero ella parecía insegura, y estaba tensa, con los ojos abiertos.


  Rio se retiró, aunque apenas había introducido la cabeza en su apertura. Alargó un brazo y acarició su carne, tentándola,deseando que se relajara. Estaba resbaladiza contra sus dedosy comenzó a arquearse, respondiendo a la suave caricia.


  Una vez más, encontró su apertura y empujó, y ella inmediatamente se tensó otra vez. Grace frunció el ceñoconsternada y entonces se asombró al darse cuenta de lo queocurría. Se separó de ella al instante, sin intentar ocultar lasorpresa que sentía.


  —¿Grace?
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  Ella le miró, sus ojos azules húmedos por el brillo de las lágrimas. Él se sintió enfermo. La había lastimado. Le habíahecho daño y eso era lo último que pretendía hacer.


  Ella era virgen y él no lo sabía. Casi había llevado las cosas demasiado lejos, casi se había metido dentro de ella con unasola estocada porque estaba muy impaciente por hundirseprofundamente hasta las pelotas en su dulce calor. La habríalastimado con sus prisas.


  —¿Por qué no me lo has dicho? —preguntó con voz ronca—. Definitivamente es una conversación que deberíamos habertenido antes de ahora.


  Ella enrojeció y comenzó a mirar a otro lado cuando la vergüenza inundó sus ojos. Pero él se inclinó sobre ella, sucuerpo presionando el suyo mientras enmarcaba su cara,forzándola a mirarle.


  —No me malinterpretes —dijo él con ferocidad—. Esto no es sobre que me disguste o el hecho de que no te desee. Es sobremí haciendo que ésta sea la mejor experiencia posible para ti.No has tenido nada más que dolor y han abusado de ti. Esta noes solamente tu primera vez, Grace. También es mi primeravez. Es mi primera vez contigo, y no quiero que ninguno de losdos recordemos esta experiencia como algo terrible.


  —Tú estás haciendo que sea hermoso —susurró ella—. Haces que me sienta hermosa. Deseada. Nadie nunca me ha hechosentir del modo en que tú lo haces, Rio. Por favor, no tedetengas. Siento no habértelo dicho. Debería haber confiado enti lo bastante como para haber sido honesta desde el principio.Es que te deseaba tanto y no quería que mi virginidad causaracualquier problema entre nosotros. Y puede que... puede quepensara que no me desearías tanto si supieras que no teníaninguna experiencia —añadió ella con una mueca.
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  ¿No desearla? Joder, ahora mismo el troglodita cavernícola dentro de él rugía en triunfo y golpeaba su pecho como unmaldito Neandertal. Era un hecho estúpido que se sentíamalditamente contento de que ella no hubiera tenido otroamante. Que nunca hubiera deseado a nadie lo bastante comopara ofrecerse a otro.


  —Ese ha sido un pensamiento estúpido —dijo él con un ceño.


  Grace curvó sus labios en una sonrisa y sus ojos brillaron. Levantó las manos hasta la cara de Rio, enmarcándola como élhabía hecho con la suya, y luego alzó su boca hasta la suya.


  —Entonces hazme el amor —murmuró ella contra su boca—. Por favor.


  Rio deslizó su cuerpo contra el suyo, deteniéndose para lamer sus pezones.


  —En cuanto te vuelva loca de pasión otra vez.


  —Ya estoy allí —jadeó ella.


  Pero él la cortejó pacientemente, con su boca, con palabras cariñosas, con suaves caricias. Bajó hasta su vientre dejandoun reguero de besos y luego se arrodilló al borde de la cama demodo que su boca se cerniera justo entre sus muslos. Un beso.Solamente un beso simple que presionó contra su carnetemblorosa, y fue como si la golpeara un relámpago. Searqueó, jadeando cuando su lengua rodeó su clítoris y loatormentó despiadadamente.


  Sus rodillas temblaban. Su cuerpo entero temblaba mientras Rio seguía haciéndole el amor con la boca. La besó en laentrada de su coño. Besos dulces y suaves de disculpa como sidijera que estaba arrepentido de haberle hecho daño. Entoncesse separó y deslizó un dedo en su apertura, probando suresistencia. Se estiró experimentalmente, mirándola a la cara-| 206j-
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  todo el tiempo. Cuando ella hizo una mueca, se retiró inmediatamente y luego bajó su boca para calmar el dolor.


  — ¡Rio, por favor!


  Se elevó por encima de ella, sus ojos serios.


  —Te he dicho que nunca tendrías que rogarme, Grace. Por nada.


  La acarició en el vientre con las palmas y subió hasta sus pechos, rodeándolos con las manos. Después, la miró a susojos hermosos mientras se colocaba entre sus muslos una vezmás.


  Deslizó el pulgar sobre su clítoris y luego comenzó a empujar dentro de ella con una presión estable. No quería desgarrarla,pero tampoco quería demorar lo inevitable y provocarle másdolor por salir de ella. Cedió bajo la implacable presión y él oyósu ligero jadeo.


  Grace se tensó a su alrededor. Sus ojos se abrieron como platos y sus labios se separaron en un grito silencioso, peroentonces se mordió la lengua con fuerza, como si detuvieracualquier exabrupto. Él tragó y apretó su mandíbula como siprocurara valientemente mantener el control.


  Rio estaba a punto de perder el control. Ella estaba caliente e hinchada a su alrededor, agarrándolo tan apretado que seestaba volviendo loco de placer. Nunca había sentido nada tancondenadamente bueno en toda su vida.


  Pero cuando la miró a los ojos y vio las lágrimas que valientemente intentaba contener, el dolor de su pecho crecióhasta que fue doloroso respirar.


  —Lo siento tanto, nena —susurró él.
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  La besó en la frente, en las mejillas, en la nariz y luego en cada párpado. La besó en la esquina del ojo, donde se habíaescapado una única lágrima, y la lamió.


  —No te haré más daño, te lo juro.


  Ella levantó su barbilla, encontrando su boca ávidamente.


  —Por favor, no te detengas. No... no me dejes. No me has hecho daño. Solo ha sido un shock y luego ha sido tanabrumador. Solamente me he puesto toda sensible.


  —Ssss, cariño —la calmó él—. No voy a ninguna parte—. Le retiró un mechón de pelo de la mejilla y luego la besó otra vez,largo, tan tierno que le provocó dolor.


  Como si fuera a abandonarla. No se iba a ir a ninguna parte hasta que ella estuviera más que satisfecha. Sobre su cadáveriba a dejar las cosas como estaban ahora.


  Había tantas preguntas pasando por su mente que estaba mareado por ellas. La primera era cómo en el infierno estamujer había llegado hasta aquí y ahora sin haber tenido unhombre que hiciera el amor con ella. ¿Todos ellos eran idiotasdel culo o ella deliberadamente había mantenido la distancia? Ysi había sido así, ¿por qué él y por qué ahora?


  Era estúpido e insustancial tratar de leer demasiado en el hecho de que ella le había dado su virginidad. A nadie más. A él. Eraun regalo precioso por el que sentía una satisfacción salvaje alrecibirlo. Nadie tendría jamás lo que ella le había dado. Erasolamente suyo.


  —Mírame —dijo él. Cuando ella lo hizo, la besó una vez más y permaneció completamente inmóvil. Tenía miedo de moversedemasiado pronto, demasiado rápido, de hacerle más daño delque ya le había hecho—. Vamos a hacer esto agradable, lento yfácil.
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  Ella asintió y él vio un destello de alivio en sus ojos.


  —Voy a levantarme solamente lo suficiente para poder poner mi boca sobre esos magníficos pechos tuyos otra vez. Quieroque intentes relajarte todo lo que puedas. Quiero que disfrutesde esto. Te ha gustado cuando he tocado tus pechos y tuspezones.


  Ella se ruborizó con fuerza, pero asintió.


  —Cuando lo he hecho antes, te has mojado. Así que vamos a hacerlo otra vez y luego voy a tomarte realmente lento y serésúper suave hasta que vayamos pillando el tranquillo a esto ¿deacuerdo?


  Ella se hizo pedazos otra vez, casi sacándole el corazón de su maldito pecho. Entonces levantó las manos y le enmarcó lacara. Le empujó hacia abajo en un beso feroz que le dejó sinrespiración. También tuvo el resultado desafortunado de hacerque se pusiera aún más duro dentro de ella.


  Ella se retorció y se removió debajo de él, como si intentara encontrar justo el punto correcto mientras se ajustaba a sutamaño y a tener un hombre donde nadie había estado jamás.


  —Gracias por hacer esto tan perfecto —dijo ella con una voz ahogada.


  Su declaración le dejó sin palabras. Abrió la boca para contestar pero se quedó allí. ¿Perfecto? Él la miró como si ellahubiera perdido la cabeza, pero solamente sonrió y luego lebesó otra vez.


  —No puedo imaginarme a nadie más siendo tan dulce y gentil. Eres un enigma, Rio. Tan duro en el exterior, pero ¿sabes qué?Creo que en tu interior eres una enorme bola de peluche.


  —¿Una bola de peluche?
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  Estaba horrorizado. ¿Una bola de peluche? Joder, si sus hombres alguna vez oían eso, estaba jodido. Nunca, ni en unmillón de años, le permitirían olvidarlo.


  Y luego si llegara a oídos del otro equipo, el equipo de Steele... Ni siquiera quería pensarlo. Steele le patearía el culo durantelos próximos diez años.


  Su sonrisa creció aún más.


  —Sí, una bola de peluche, dulce y maravillosa.


  —Oh joder.


  Ella se rió y él supuso que prefería que se riera de él a las lágrimas que había mostrado justo hace unos momentos.


  —Ahora que recuerdo, has dicho algo sobre mis pechos — murmuró ella.


  Él levantó una ceja.


  —Por supuesto, señora. Me gusta cuando te pones toda mandona conmigo.


  —Bésalos —pidió ella suavemente—. Me gusta tu lengua y tu boca y cuando los succionas. Ni siquiera puedo explicar lo bienque se siente.


  Sus palabras zumbaban como música dulce sobre sus oídos y por su cuerpo, provocando un temblor que llegó hasta sushuesos. Su polla empujó y estuvo a punto de disculparse peroella gimió suavemente, cerró los ojos e inclinó sus pechos haciaarriba en una invitación silenciosa.


  Aliviado de que lo peor parecía haber pasado, estaba más que feliz de complacerla. Chupó un pezón, luego fue hacia el otro,dándole el mismo tratamiento.
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  Mordisqueó, succionó y lamió, yendo de uno a otro hasta que se retorció bajo él. Dudó que comprendiera que estabahaciendo todo el trabajo alrededor de su polla y él la dejóhacerlo a su propio ritmo aun cuando le estuviera matandopara no empujar con fuerza.


  Ella arqueaba sus caderas, llevándole más profundo, sus tobillos cruzados en su espalda. Estaba abrazada tan apretadaalrededor de él que juró que llevaría marcas de sus talones enel culo durante días.


  —Rio, por favor.


  —¿Por favor qué, nena?


  — ¡No lo sé! —gritó ella—. Necesito... —Cerró los ojos y arqueó sus caderas otra vez—. Por favor.


  Estaba mojada a su alrededor. Resbaladiza y caliente y no estaba tan apretada como antes. Estaba cerca de su orgasmo yél quería hacer que fuera malditamente impresionante paraella.


  —Agárrate a mí, cariño, ¿vale? Y confía en mí para llevarte a donde quieres ir.


  Al instante, Grace colocó sus manos a sus hombros. Sus uñas se clavaron en su carne y su mirada se centró en la suya. Laconfianza brillaba, una luz en la noche más oscura. Le golpeóen las tripas. Se sintió humillado porque ella le daba tanto.


  Rio la abrazó fuerte entre sus brazos y comenzó un patrón de estocadas lento, moderado. Ella suspiró y luego gimió. Soltópequeños jadeos y quejidos. Era ruidosa e inquieta y a Rio legustó cada maldito minuto de ello.


  —Más —ella exigió.
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  Él sonrió abiertamente, besó su boca deliciosa y luego comenzó a empujar, profundamente, duro, mostrándole que ella erasuya.


  —Oh sí —ella jadeó—. Oh, me gusta esto también.


  —A mí también, cariño, a mí también.


  Sus músculos se flexionaron y se hincharon. Apretó los dientes, decidido a que ella estuviera satisfecha primero. Sus ojos seensancharon, su cuerpo se tensó, y su coño revoloteó alrededorde su polla conduciéndolo aún más a la locura.


  —Déjate ir, cariño. Déjate llevar. No luches. Solamente deja que pase.


  Grace estaba resbaladiza, como seda líquida, rodeándole, bañándole en su dulzura. Y luego él sintió sus espasmos a sualrededor.


  —Oh joder. Me voy a correr también. No dejes que te haga daño.


  Ella le rugió que no parara. Él rugió su nombre cuando se corrió oleada tras oleada. Algo después, todavía tenía espasmoscuando ella se quedó sin fuerzas bajo él. Palpitó en ella una yotra vez mientras eyaculaba en su interior.


  Rio se agachó, sus caderas todavía moviéndose mientras se colocaba sobre ella. Dios, ella se sentía bien. No quería salir deella nunca. Su polla todavía tiraba y eyaculaba semen, peroestaba profundamente dentro de ella y nunca se había sentidotan malditamente contento en su vida.


  La acercó tanto que no estaba seguro de que pudiera respirar, pero ella estaba contra él, a su alrededor, piel contra piel, y esoera todo lo que importaba.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Después de un momento, los hizo girar de lado, no haciendo caso de su somnolienta protesta. El movimiento hizo que él sedeslizara de su calor, y ambos gimieron, aunque él sospecharaque por motivos diferentes.


  Grace tenía que estar dolorida después de esa sesión épica de hacer el amor. Rio nunca había pasado tanto tiempo dentro deuna mujer durante un encuentro sexual en su vida. Y había sidocon una virgen.


  Miró hacia abajo al liberarse, frunciendo el ceño al ver la mancha de sangre sobre su polla. No le gustaba pensar que lehabía hecho daño. Había tenido bastante daño en su vida.


  —Quédate de lado —murmuró cerca de su oído—. Iré a buscar una toalla para poder limpiarnos y luego puedes dormir siquieres.


  —Mmmm —ella masculló.


  Sonriendo, salió de la cama y entró en el cuarto de baño para limpiarse con una toalla húmeda. Después, abrió el grifo hastaque salió agua caliente, mojó otra toalla y la escurrió.


  Cuando volvió, Grace tenía los ojos cerrados, pero en cuanto se deslizó en la cama, le miró.


  —Abre las piernas para mí —dijo él suavemente.


  Tímidamente, separó las piernas, levantando una y luego doblando la rodilla para poder apoyar el pie contra la otrapierna.


  Suspiró cuando él presionó la toalla caliente contra su piel. Había algo decididamente íntimo en que él borrara la prueba desu posesión. La toalla estaba pegajosa con su sangre y susemen. Él la miró durante un rato, dándose cuenta de laimportancia.
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  Era virgen y él había sido su primer amante. Tampoco había pensado en usar un condón. Quizás más irresponsable que noutilizar un condón era el hecho de que le importaba una mierdano haberlo hecho.


  En su mente, ella era suya. Independientemente de lo que pasara como consecuencia de su relación, lo enfrentaríanjuntos. Igual que harían frente a los peligros que lesperseguían.


  Dejó a un lado la toalla y luego retiró las mantas para poder taparla con ellas. Después de colocarla, se metió en la cama asu lado y tiró de ella contra su cuerpo, metiendo su cabeza bajosu barbilla.


  Había mucho en lo que pensar. Mucho que decidir. Pero algunas decisiones ya se habían tomado. Como la primera vez quehabía visto a Grace Peterson y había decidido que ella era suya.


  La había rastreado. Había jurado protegerla. Estaba aquí en sus brazos, en su santuario personal.


  Para él, eso era parecido a una insólita propuesta de matrimonio.
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  CAPÍTULO 23


  Grace dormitó ligeramente, acurrucada muy cerca de los brazos de Rio. No llegó a dormirse profundamente pero, en cambio,navegó en un estado de ensueño. Estaba flácida, sin energía,pero, oh Dios mío, de una forma buena.


  Él se sentía bien contra ella. Fuerte. Duro como un ladrillo. Cálido. Y tan reconfortante. Se sentía querida y ésa era sudebilidad.


  Quería que alguien demostrara la clase de preocupación que iba más allá de una relación impersonal.


  Frotó su mejilla contra su pecho y suspiró.


  —¿Por qué ese suspiro?


  Grace levantó la cabeza para ver que él estaba muy despierto y la miraba con mucha curiosidad. Ella apoyó la cabeza sobre supalma y colocó el codo encima de su almohada para poder verlepermaneciendo tan cerca de él como fuera posible.


  —Solamente parecía que tenía que hacerlo —dijo ella simplemente.


  Él la tocó en la mejilla y luego el pelo, acariciándola ligeramente mientras seguía estudiándola. Entonces, ladeó lacabeza.


  —¿Por qué yo?


  El calor rezumó en las mejillas de Grace. Deliberadamente no trató de malinterpretar su pregunta. No estaba completamentesegura de lo honesta que debería ser con él. Cómo contestara
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  podría cambiar muchas cosas entre ellos. O no cambiar nada en absoluto.


  —Tienes que saber cómo ha sido mi vida —ella dijo en voz baja—. Siempre corriendo. Sin tener amigos. Sin confiar jamásen nadie. Estaba tan inculcado en mí y en Shea que, al cabo deun tiempo, estar solas era algo natural. Shea... Shea era unpoco mejor en esto que yo. Quiero decir que ella lo intentómás. Ella quería una vida normal y pienso que, al principio, eramás ingenua al pensar que, en realidad, podría tener esanormalidad. Las dos negábamos nuestras circunstancias, peroella más que yo ignoraba nuestra realidad de quién y quééramos. Creo que Shea pensaba que si no lo reconocía,entonces no existía. Para mí, era una batalla diaria. Siempreviendo a personas heridas. Con necesidades. Sabiendo quehabía niños enfermos. Vivir con el conocimiento de que podíaayudarles. Que podía hacer una diferencia y, aun así, no se lopodía decir a nadie, y si ayudaba a alguno de ellos, significaríael descubrimiento no sólo para mí, sino para mi hermana.


  —Eso es un infierno de mucha responsabilidad para tomar sobre tus hombros —Rio refunfuñó.


  —Me odié.


  Rio deslizó su mano por la cara, ahuecando su mejilla mientras sus ojos se hundían en los suyos.


  —No. No te odies —La besó, dejando sus labios presionados contra los suyos mientras la acariciaba el pelo—. No puedes serresponsable del mundo. No puedes ayudar a todos. Sabes loque te provoca. ¿Cómo ayudarías a alguien si mueres?


  —Me frustra, ¿sabes? Me siento como si me hubieran dado este don realmente especial pero, oh espera, no puedo usarloporque puede ser demasiado y puedo morir. ¿Qué tipo de tratoes este? ¿Cuál es el punto? No utilizarlo parece tan
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  irresponsable y egoísta. Y aún si lo uso, me pone en peligro a mí y a mi hermana. Haga lo que haga, el resultado apesta.


  Estaba a punto de llorar otra vez y, en vez de mostrar su total debilidad una vez más, giró la cara hacia la almohada y luegose acurrucó contra él de modo que su cabeza quedara entre labarbilla de Rio y la almohada.


  Rio siguió acariciándola en el pelo con la mano, metiendo los dedos entre los mechones. Durante un rato, se quedó ensilencio. Sólo los sonidos de su respiración llenaban lahabitación.


  Cuando habló, lo hizo con voz sorda, seria, pero calmada.


  —No tengo la respuesta a eso, Grace. Tal vez tu objetivo aún no ha sido revelado. Tal vez lo que se supone que tienes quehacer es sobrevivir hasta el día que sepas por qué te hanconcedido este don.


  Sus palabras calaron hondo y ella se quedó quieta. Despacio, levantó la cabeza y le miró a los ojos.


  —¿Piensas eso?


  Rio se encogió de hombros.


  —Soy un gran creyente de que todo tiene un objetivo. Hay una razón para todo, y un tiempo para todo objetivo bajo el cielo.


  Grace abrió los ojos como platos cuando citó un pasaje de la Biblia.


  Él la dio una mirada burlona.


  —¿Qué? ¿Crees que no soy del tipo religioso?


  Grace no tenía ni idea de qué decir así que permaneció callada.
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  —Mi punto es que incluso en los tiempos antiguos, los hombres más sabios creían que todo tenía un propósito y que hay untiempo para todo bajo el sol. Ahora es tu tiempo para curarte.Recuperar fuerzas. Y luego, llegará el día en que te revelarán tupropósito. Puede que no sea hoy ni mañana, ni siquiera elpróximo año. Pero no creo en los accidentes de la naturaleza.Te dieron este don. Tu hermana recibió su habilidad. Por unarazón.


  Grace hizo una mueca.


  —Pero no nacimos. Para nada fuimos una creación de Dios. Nos concibieron en alguna placa de Petri en un laboratorio frío,estéril donde quisieron reproducir los casos con habilidadesespeciales que aparecen en la población humana. Esperabanque juntando los genes adecuados crearían algo extraordinario.


  Él sonrió y llevó un dedo a sus labios.


  —¿No crees que Él haya tenido algo que ver en todo esto? Sólo porque no fuiste concebida de la forma anticuada no significaque tu propósito no sea algo más grande. ¿Y si Él decidió cogeralgo malo y convertirlo en algo bueno? Mira lo que Shea hizopor Nathan. Y por Swanny. Están vivos gracias a ella. Nuncasubestimes tu valor, Grace. O tu propósito. Te pusieron en estatierra por una razón. Estás aquí conmigo ahora por una razón—enrolló un grueso mechón de su pelo alrededor de su dedo ytiró ligeramente—. ¿Se te ha ocurrido que estás aquí por mí?


  Las cejas de Grace se arquearon. ¿Qué podía decir ante eso? Entonces, se echó hacia atrás.


  —Y tal vez tu objetivo era salvarme.


  Él sonrió.


  —Puede que sí. Puede que terminemos salvándonos mutuamente.


  -| 218 j-
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  —¿Por qué necesitas que te salven, Rio? ¿Quién eres? ¿Rio es tu verdadero nombre?


  Parte de la luz de sus ojos se oscureció y sus labios se apretaron. Se quedó en silencio y sus dedos se distrajeron consu pelo. Entonces él hizo una mueca.


  —Mi verdadero nombre es Eduardo Bezerra. Te acabo de decir algo que la mayoría de las personas vivas no saben.


  Grace frunció el ceño.


  —No te pareces a un Eduardo. Rio te queda mejor. ¿Pero cómo conseguiste el nombre?


  —En el servicio militar, todos por lo general terminan con un apodo. Mi padre era americano. Mi madre era brasileña. Nací enRío de Janeiro, pero nos mudamos con él a Estados Unidoscuando era muy joven. Me uní a los militares en cuanto terminéel instituto. De todos modos, cuando entré en OperacionesEspeciales, dejé de existir como Eduardo Bezerra, y cualquieraque me conociera recibió la noticia de que había muerto encombate.


  La implicación de lo que dijo Rio la golpeó duro. Frunció el ceño y le miró buscando confirmación.


  —¿Pero qué pasa con tu familia? ¿Tus padres? Dijiste que tenías una hermana. Seguramente no les dijeron que habíasmuerto.


  El dolor inundó los ojos de Rio y luego simplemente se dio media vuelta, girando hacia el borde de la cama. Se sentó,tirando de la sábana con él, y se sentó allí en el borde,agachándose, la cabeza inclinada.


  Grace se arrodilló incómoda, sintiéndose expuesta y vulnerable. Pero había algo sobre la mirada de sus ojos que le sonaba
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  profundamente en su interior. Había sentido su dolor. Durante un momento, fue como si su mente hubiera abierto un vínculootra vez y obtuviera un destello de la mente de Rio.


  Torturado. Culpable. Tanta culpabilidad y dolor.


  Tímidamente, le tocó el hombro. Él se estremeció y los músculos se tensaron y se movieron debajo de sus dedos, peroella no retiró la mano.


  Entonces, puso sus brazos a su alrededor, apoyó su cabeza sobre su hombro y le abrazó fuerte, sus pechos se presionaroncontra su espalda. Le besó en el hombro y simplemente sequedó allí arrodillada, sosteniéndole.


  —¿Lo has visto todo? Te he sentido en mi cabeza durante sólo un instante —dijo él con amargura.


  Ella le besó otra vez y no hizo caso de la brusquedad de su tono.


  —No. Aunque pudiera, no lo haría. No establezco vínculos con personas con las que no soy cercana. Es una brecha de laprivacidad y nunca usurparía la tuya.


  Él deslizó su mano hasta cubrir una de las suyas que descansaba sobre su pecho.


  —Bien, supongo que eso me pone en mi lugar. He sido brusco porque estabas en mi cabeza y todavía no me gusta que digasque no lo harías porque no estableces vínculos con la gente conla que no eres cercana. Supongo que no puedo tener las doscosas, ¿verdad?


  Ella descansó su barbilla sobre su hombro y suspiró.


  —Dime que está mal, Rio. No tiene que ser tan difícil que tenga que leer tu mente o ver tus pensamientos. Todo lo que tienes
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  que hacer es decirme qué es. ¿Les dijeron a tus padres que habías muerto?


  Él la agarró de la mano más fuerte y luego, con cuidado, aflojó su agarre.


  —Sí. En ese momento, yo era joven e idealista. Todo era por un bien mayor. Tuve que morir para servir a mi país. No podíatener lazos. Necesitaban al mejor soldado. Nada de familia.Nada de equipaje. Nada que me retuviera. Nada que tuvierauna mayor prioridad que mi misión. Mis padres tenían aRosalina, y pensé que todo estaría bien.


  Él suspiró profundamente y se pasó la mano por la cara, llevándosela a su pelo y dejándola allí en su nuca, sus nudillosblancos por su agarre.


  —Yo era un idiota egoísta, un tonto buscando la gloria.


  Grace se estremeció por la auto acusación de su voz.


  —¿Y ahora? ¿Saben que estás vivo?


  —Sí —Rio dijo, tan bajo que casi no le oyó—. Y aún estoy muerto para ellos.


  Grace parpadeó, insegura de si le había oído correctamente. —No entiendo.


  —Ya sabes esta parte. Mi hermana estuvo implicada con un hombre que era malo para ella. Era más mayor, controlador.Era un bastardo de primer orden. La mató.


  Aunque antes ya le había contado mucho, Grace todavía se estremecía por cómo se imponía la violencia sin darleimportancia.


  —Debería haber estado allí. Nunca habría pasado. Mi padre sufrió un infarto. Nunca lo supe. Estaba demasiado ocupado
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  salvando al mundo, o eso pensaba. A decir verdad, me estaba ahogando en sombras de un color gris tan oscuro que a duraspenas podía ver algo a través de ellas. Mi madre tenía miedodel marido de Rosalina y mi padre poco podía hacer con suestado de salud.


  —Yo estaba entre misiones y dudando de mi propósito. Tenía dudas de estar haciendo lo correcto. Ya no creía en lo quehacíamos. No estaba seguro de a qué patrón servíamos. Fui ala casa de mi hermana, teniendo la intención sólo de verla. Nisiquiera sabía si tenía niños. Sólo quería mirar. Paraasegurarme que ella era feliz y estaba bien. Lo que encontréfue a una mujer embarazada tan golpeada que murió en misbrazos, pensando que yo era un fantasma de mierda.


  Él se atragantó y se cubrió parte de la cara con la mano.


  —Juré vengarme. Era todo en lo que podía pensar hacer. Me sentía tan malditamente culpable. Me sentía responsable. Seconvirtió en mi misión exclusiva en la vida hacer que elbastardo pagara por lo que había hecho. Le rastreé y le maté.No lo lamento. Sufrió tanto como Rosalina. Y cuando terminé,fui a ver a mi madre y mi padre y les dije lo que había hecho.Todo.


  Grace mantuvo la respiración y se quedó inmóvil contra él. Le abrazó más fuerte porque sintió que ahora era donde se iba aponer peor. Mantuvo la respiración, temiendo lo que diría acontinuación.


  —Nunca olvidaré el modo en que me miró mi madre. Con tanta pena y decepción. Mi padre solamente parecía cansado ypálido. Ella dijo que nunca ningún hijo suyo habría dejado a sufamilia llorar por su muerte y que ningún hijo suyo vendría a sucasa con sangre en sus manos, apestando a venganza.
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  Entonces dijo que, a sus ojos, yo no era mejor que el hombre que había matado a su hija y que su hijo murió años antes.


  —Oh, Rio —ella susurró—. Lo siento tanto.


  —Me lo merecía —dijo él tristemente.


  —Nadie merece que le nieguen el perdón.


  —Volví la espalda a mi familia.


  Ella no discutió. Podía decir muchas cosas, pero al final, no haría ninguna diferencia. Y él no necesitaba tópicos sin sentido.Parte del dolor tenía que curarse con el tiempo. Y algunasheridas necesitarían mucho más tiempo que otras para curarse.


  Pero ella podía ofrecerle consuelo. El mismo consuelo que él le había dado. Se bajó de la cama y luego subió a su regazo,sentándose a horcajadas sobre sus piernas mientras pasabasus brazos alrededor de su cuello.


  Le miró fijamente a los ojos, su propia mirada seria e intensa.


  —Tienes que entenderlo, Grace. Nunca te daré la espalda. No me voy a ir. Juré que te protegería y moriré antes de faltar ami palabra. Nunca dejaré que lo que le pasó a mi hermana y ami familia te pase a ti.


  Grace le pasó la mano por la frente, retirándole el pelo. Le acarició suavemente, esperando que su toque fuera tanreconfortante para él como el suyo lo era para ella.


  —¿Ya habías dejado Titan antes de ir a ver a Rosalina?


  —Todavía no lo había decidido totalmente. Como he dicho, estaba entre misiones. Cuando ella murió, lo dejé y pasé elsiguiente año cazando al bastardo. Y luego, después de laconfrontación con mi familia, supe que no podía hacerlo más.No podía volver. Parecía como una traición, aun cuando ellos no
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  reconocieran que estaba vivo. Pero incluso entonces, no me uní al KGI por ellos. Lo hice por mí. Porque quería poder mirarmeen el espejo cada mañana y reconocer a la persona que memiraba. Y estar en paz con él.


  —¿Ese es el motivo por el que aceptaste la misión de venir a buscarme? —preguntó ella con curiosidad—. ¿Era unapenitencia? ¿Sentías que tenías que compensar el pasado?


  Rio frunció el ceño y su expresión se volvió feroz. La agarró por la barbilla con la mano y la mantuvo con firmeza en el lugarmientras su mirada ardía sobre su cara.


  —Joder, no. No eres ningún objeto para aliviar mi culpa. ¿Es eso lo que piensas? Porque no podías estar más equivocada. Meofrecí para buscarte porque cuando te miré, vi mi futuro. Fuecomo recibir una granada de iluminación en la cara. Todo cobróforma en mi cabeza. No podía haberme alejado aunquequisiera.


  Ella le miró completamente aturdida.


  Rio rozó su pulgar sobre el labio inferior de Grace y luego se agachó para besarlo.


  —No espero que lo entiendas. Joder, no lo entiendo ni yo. Pero realmente espero que lo aceptes. Y yo. Porque, cariño, loentiendas o no, de ahora en adelante, voy a ser una presenciaconstante en tu vida. Sólo es una cuestión de cómo y dóndeencajo cuando todo esto termine, pero te comunico ahoramismo, que no me voy a ir.
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  CAPÍTULO 24


  Rio se divirtió viendo a Grace tan perpleja por su reclamación. Le había dicho sin más que ella era suya y que no teníaninguna opción en el asunto. No es que no tuviera ninguna. Élno era suficientemente bueno para ella, y lo sabíamalditamente bien. Ella necesitaba alguien mucho mejor queél. Se merecía algo mejor. Y si ella le decía que se largara...Bueno, mentiría si dijera que iba a ceder fácilmente.


  Algunas cosas valían la pena luchar por ellas. Grace Peterson era una de ellas.


  Pero también sabía que tenían un camino muy largo por delante. Barreras tanto visibles como invisibles aún. No seríafácil y no sería cosa de un día.


  Tanto como le divertía, sin embargo, también le cabreaba que ella estuviera tan desconcertada de que alguien estuviera tandecidido en desearla. Actuaba como si realmente nunca hubieratenido a nadie excepto su hermana para cuidarla.


  La sola idea de que tuviera ese tipo de pensamientos hacía que le doliera el pecho. Ya era hora de que alguien apreciara loasombrosa que era esta mujer.


  Ella le acarició la cara otra vez con esos dedos suaves y él no pudo evitarlo. Simplemente reaccionó a ella. Su polla sedespertó y se endureció. Ya que ella estaba sentada sobre suregazo, no podía hacer nada para ocultárselo. Joder, le estabaempujando el trasero con la maldita cosa.


  —Nunca sé qué decir a tu alrededor, Rio. Sigo pensando que nada de esto es real. Que esto es algún extraño invento de mi
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  imaginación y que me despertaré en cautiverio y todo esto habrá sido un maravilloso sueño. Cosas como estas no ocurren.


  Él se rió.


  —Cariño, escucha lo que dices. Estás toda escéptica y dices que cosas como esta no ocurren. ¿Tienes alguna idea de lo absurdoque suena viniendo de una mujer con habilidadesextraordinarias? Soy yo el que debería gritar que cosas comoestas no pasan en la vida real. Pero la verdad es que sí pasan.A mí. A ti. Trabajo en misiones todo el tiempo. Eso no es nadanuevo. Lo que es diferente es sentirse noqueado sencillamentepor ver a una mujer en una grabación de vigilancia y saberque, de algún modo, su vida está irrevocablemente entrelazadacon la mía. Ahora, esa es la clase de cosas que no pasan todoslos días. ¿Todo lo demás? Completamente normal.


  Grace le besó. Un minuto él estaba hablando con ella y el siguiente ella apretó su boca contra la suya y le tomóhambrienta. Rio casi perdió el equilibrio y se cayó hacia atrás,por lo feroz que fue. Ella colocó los brazos alrededor de sucuello, empujó sus manos en su pelo y apretó el puño,sujetándole sin que se moviera. Como si él fuera a mover unmaldito músculo.


  Se sentaría aquí toda la noche si ella quisiera seguir besándole de esta forma.


  Casi gimoteó cuando ella se separó. Ella siguió acariciando su cara y él tuvo ganas de ronronear. Estaba perdido. Sepreguntaba si ella tenía alguna idea de que todo lo que tendríaque hacer es acariciarle un poco, mirarle de un cierto modo y élle pondría el maldito mundo a sus pies.


  Era una locura. Todo esto. Nunca se había enamorado de una mujer. Y menos en el transcurso de unos pocos días. Seguroque no antes de conocerla.
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  Pero, a la mierda, se había enamorado completamente de Grace Peterson.


  Grace se bajó de su regazo y, antes de que él pudiera protestar, se arrodilló directamente entre sus muslos. Atrapócon los dedos alrededor de su erección y los deslizó con cuidadoarriba y abajo, mirando con avidez como se endurecía aún más.


  Oh, joder, esto iba a ser una tortura. Parecía como si quisiera explorar. Como si comprobara cosas e hiciera un poco deexperimentación. No es que tuviera alguna objeción, enabsoluto, pero sería una prueba a su resistencia. Si pasaba poresto sin avergonzarse, iba a merecer una medalla.


  —¿Rio?


  Su nombre salió todo entrecortado y vacilante, pero un poco excitada, que hizo que él se excitara mucho más. Pero se obligóa mantener el control y trató de no pensar en que su pollaestaba envuelta en su mano y que le estaba volviendo loco concada movimiento.


  —Sí, cariño.


  —Realmente no sé cómo hacer esto. Pero me gustaría. Quiero decir...


  Ella se separó, toda ruborizada, y ladeó la cabeza.


  —¿Puedes mostrarme cómo hacerlo?


  A menos que él hubiera perdido completamente la cabeza, ella estaba arrodillaba delante de él, con la mano alrededor de supolla, pidiéndole que la mostrara cómo hacerle una mamada.


  Un lado le decía que no fuera gilipollas y que la levantara, la extendiera como un banquete y la mostrara lo bueno que suboca podía sentirse sobre ella. De ninguna manera iba a entrar
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  dentro de ella cuando, hacía solamente una hora, era virgen y probablemente estaba dolorida por la experiencia.


  El otro lado, el lado que le gritaba dentro de su cabeza, le decía que le mostrara exactamente cómo le gustaba con todo detalle.


  Lo que le hizo decidirse fue cuando ella le miró, esos magníficos ojos azules amplios y suplicantes, y dijo:


  —Quiero probarte, Rio. Como tú hiciste conmigo. Sé que a los tíos les gusta, pero no tengo ni idea de lo que debería hacer ocómo hacerlo.


  Él gimió.


  —Oh sí, nena, nos gusta mucho.


  Ella sonrió.


  —Entonces enséñame.


  Rio deslizó una mano por encima de su cabeza y luego hundió los dedos en su pelo. Con su otra mano, con cuidado cogió supolla de su agarre y bombeó algunas veces hasta que se pusorígida.


  —Acércate más sobre tus rodillas —indicó él.


  Ella colocó ambas palmas sobre la parte superior de sus muslos y se acercó.


  Rio la acarició en la nuca, apretando suavemente y con cuidado, acariciándola para ponerla cómoda. Colocó su pollapara que quedara alineada con su boca.


  —Ahora abre —dijo él con voz suave—. Chupa la cabeza. No la metas en la boca aún. Atorméntame. Me encanta que meatormentes. Piensa en ello como si estuvieras coqueteando.Dame solamente un poquito de lo bueno que puede ser.
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  Su lengua rosada se deslizó sobre su labio y tímidamente rozó la punta de su polla. Él jadeó y contuvo un gemido de agonía.Maldita sea, se sentía tan bien y apenas le había tocado.


  —Un poco más —la animó él.


  Ella rodeó la cabeza con su lengua y luego le dio una caricia extra en la parte inferior. Oh mierda, pero le gustó eso. Era sulugar favorito.


  Él agarró su polla con una mano más firme y se retiró. Ella frunció el ceño y parecía tan consternada que se pateó élmismo.


  —¿Lo estaba haciendo mal?


  —Oh, infiernos no. Iba a decirte lo bien que lo hacías.


  Él se levantó y pasó sus dedos por la longitud hasta la parte inferior fuertemente estirada directamente debajo de la puntade la corona.


  —Tu punto dulce son tus pechos. Este es el mío. Me encanta que me toques aquí. Que me chupes, que me lamas, lo quequieras hacer, te garantizo que me encantará.


  —Oh —ella dijo con una sonrisa.


  La agarró del pelo y la empujó a que volviera a la posición anterior.


  —Abre otra vez.


  Esta vez, ella tomó la iniciativa. Chupó la punta torturándole y luego alrededor, haciendo una pausa para dar más atención alárea que él había indicado. Rio cerró los ojos y la dejó jugardurante un rato.
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  —Ahora tómame más profundo. Realmente lento. Cuidado con los dientes y hazlo apretado. Succiona un poco mientras metomas, pero no demasiado fuerte.


  Rio introdujo su longitud más profundamente en su boca. Todo el tiempo, su mirada centrada en la suya. Ella le mirabafijamente, como si calibrara su reacción a cada toque, a cadauna de sus succiones, y cada vez movía la lengua sensualmentepor su longitud.


  —Lo haremos agradable y lento. No quiero abrumarte —dijo él—. Según te vayas acostumbrando, te enseñaré más. Porahora, encuentra tu ritmo y busca una forma de respirar.Aspira por la nariz cuando esté dentro. Mientras salgo fuera,puedes respirar a mi alrededor. En un minuto, querré ir tanprofundamente como puedas tomarme. No quiero que te entreel pánico. Estás en el asiento del conductor. Tomarássolamente lo que te haga sentir cómoda, ni más ni menos, ¿deacuerdo?


  Ella asintió, el movimiento hizo que deslizara la lengua por la parte inferior de su erección.


  —Levántate un poco más sobre las rodillas para que estés por encima de mí. Luego, voy a mover mi mano y me vas a tomar.Solamente me voy a recostar y dejarte hacer lo que quieras unratito.


  Grace le miró ansiosa pero él sonrió tranquilizándola. Joder, no necesitaba ninguna instrucción, pero tenía que admitir que leponía como una moto tener a una casi virgen entre sus muslos,escuchando cada una de sus instrucciones sobre cómo darleplacer.


  Le hacía imaginar fantasías en su cabeza que nunca había sabido que tenía.
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  En cuanto la mano de Grace se deslizó sobre la suya, él aflojó su agarre y permitió que asumiera el control. Rio se reclinó,apoyándose con las palmas sobre el colchón mientras ella selevantaba y se acercaba a él.


  —Mueve la mano al mismo tiempo que tu boca —dijo él—. Cuando me lleves dentro, trabaja la mano hasta la base.Mientras la sacas, sube la mano y sujétala fuerte.


  —¿Así? —preguntó ella inocentemente.


  Ella apretó el agarre alrededor de su polla y luego, despacio, aspiró la corona dentro de su boca, pero no se detuvo. Fuebajando la mano y la siguió con su boca, tomándoloprofundamente mientras ejercía presión tanto con la manocomo con la boca.


  Mierda santa.


  —Exactamente así —jadeó él.


  Rio sintió cómo sonreía alrededor de su erección y luego subió, deslizando su boca caliente y húmeda sobre su longitud. En lapunta se paró y sostuvo la cabeza sobre su lengua y luego laacarició alrededor, lavando la parte inferior y torturando la zonacon una serie de lametones y caricias.


  —Eres una estudiante terriblemente rápida —dijo él entre sus dientes apretados. Toda su mandíbula estaba apretada,sobresaliendo hacia fuera mientras luchaba por no llegar alorgasmo.


  Ella separó la boca, pero siguió acariciándole con la mano. Alzó la vista, sus labios hinchados por la atención que le había dado.


  —Me gusta tu sabor —dijo ella con voz dulce y tímida que le hizo gemir una vez más—. Estás tan duro, sin embargo erescompletamente suave. Es tan interesante.
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  —¿Interesante? —jadeó él.


  —¿A qué sabes cuando te corres?


  Él tosió y se levantó otra vez.


  —Uh, como nunca lo he probado, realmente no puedo darte una respuesta.


  Ella se rió.


  —¿Te importaría correrte, en mi boca, quiero decir? ¿O es demasiado pronto? He oído que los tíos tardan mucho en... yasabes... recuperarse después de tener sexo. He leído que lasmujeres pueden tener orgasmos mucho más rápidamente y norequieren tanto tiempo de recuperación entre relaciones.


  —¿Qué diablos has estado haciendo, sacando libros de la biblioteca sobre el tema?


  —Puedes encontrar cualquier cosa con Google —dijo ella con una sonrisa—. ¿Te importa?


  Su voz tenía una nota nerviosa, y él casi gritó "¡joder no!" pero logró controlarse. Apenas.


  ¿Importarle? Tenía que estar de broma. La asustaría muchísimo si ella pudiera mirar en su mente en este momento, ya que élconservaba una imagen particularmente intensa de él estandotan profundamente dentro de su boca que sus huevosdescansaban sobre su barbilla mientras él se corría.


  Incluso logró parecer tranquilo cuando finalmente respondió.


  —No me importa en absoluto. Solamente quiero asegurarme de que esto es lo que quieres.


  Ella asintió mientras seguía acariciándole.
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  —Eso es lo que quiero. Me gusta la idea... quiero decir que supongo que suena estúpido, pero hay algo tan. íntimo sobreello, ¿no crees?


  Él cerró sus ojos y simplemente cabeceó porque, en este punto, si ella seguía así, nunca llegaría a su boca antes de queempezara a correrse.


  Y pensar que estaba preocupada sobre el tiempo de recuperación. No sabía si sentirse insultado o divertido. Eraobvio que ella realmente no sabía demasiado sobre sexo, perohabía intentado remediarlo y conocer todo lo que fuera posiblepara cuando hiciera el amor por primera vez.


  Esta vez, ella soltó sus dedos así que ya no se sujetaba con el puño y le sostuvo por las puntas de los dedos. Entonces lelamió desde la base misma, su lengua chupando sus huevos,hasta la parte inferior de la punta. Antes de que Rio tuvieraalguna posibilidad de imaginar lo que iba a hacer acontinuación, le tomó profundamente y duro.


  Él aterrizó en la parte de atrás de su garganta, y él automáticamente se arqueó hacia arriba, incapaz de controlarsu respuesta.


  Ella le agarró otra vez, estabilizándose, y luego despacio empezó a retroceder. Esta vez, no le atormentó, sino queestableció un ritmo estable con la mano y la boca, apretandocada vez más con cada caricia.


  —Usa la otra mano para ahuecar mis huevos —dijo él con voz tensa—. Aprieta pero no demasiado fuerte. Acarícialos mientrasme tomas.


  El lenguaje bruto, rudo, tuvo el mismo efecto en los dos. Grace tembló. Sus pezones se apretaron y se convirtieron en picosrígidos, erguidos, mientras se meneaban delante de él. El pre-
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  semen se escapó a su boca, y él se preocupó al principio de que ella decidiera que esto no era lo que se había imaginado yabandonara.


  En cambio, ella redujo la marcha y pareció saborearlo, casi como si estuviera decidiendo si le gustaba. Hizo rodar sulengua alrededor, recogiendo cada gota de líquido antes devolver a chupar y succionar lentamente.


  Tenía ambas manos en el cuerpo de Rio, una alrededor de sus pelotas, apretando y masajeando con cuidado, y la otraestirada alrededor de la base, trabajando arriba y abajo almismo tiempo que su boca.


  —Más profundo —él urgió—. Tómame hasta el fondo, nena. Mantenme allí. Comprueba lo profundo que puedes tomarme.


  Él no quería tomar el control y forzarla a hacer algo. Prefería dejar que fijara su propio ritmo, que explorara como quisiera yque hiciera lo que se le ocurriera de forma natural. Era sexycomo el infierno descubrir una mamada con ella.


  De muchas maneras, Rio sentía que era su primera vez en la vida. También podía decir que nunca había sentido nada mejorque esto, ahora mismo, con una mujer que no quería nada másque darle placer.


  Ella chupó hasta que su barbilla rozó sus pelotas y su nariz descansó contra su ingle. Entonces, tragó, su gargantacerrándose a su alrededor, y él perdió los últimos vestigios desu control.


  Él se arqueó contra ella, apenas capaz de pronunciar una ronca advertencia de que se iba a correr. Comenzó a derramarse ensu boca peroella siguió chupando y moviéndose,


  aparentemente sin sorprenderse por la eyaculación repentina y poderosa en su boca.
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  Él alargó la mano pasándole los dedos por su pelo, su toque suave y cariñoso mientras ella se movía más despacio. Sintiócómo tragaba contra él y gimió, sabiendo que ella acababa detomar todo que tenía para dar.


  Grace parecía saber instintivamente que él estaba mucho más sensible ahora, y aflojó su agarre y su succión hasta que leliberó con mucho cuidado. Su erección cayó hacia un lado,todavía semi erecta, y alzó la vista hacia él, sus labios todavíabrillantes con su semen.


  —Ha sido increíble —dijo él con voz ronca—. Gracias.


  Ella se ruborizó, pero sonrió, sus ojos azules brillantes.


  —Ven aquí —dijo él, encontrando sus manos y tirando e ella hacia él.


  Rio la abrazó y se recostó de forma que ella quedó encima de él sobre la cama. Entonces rodó y Grace quedó acurrucada en sucostado, con las piernas de ambos enredadas.


  —Gracias. Eso ha sido muy dulce por tu parte. No creo haber tenido a ninguna mujer que quisiera darme tanto placer comotú.


  Ella inclinó su barbilla hacia arriba de modo que su boca estuviera cerca de su oído y susurró como si contara algo muyconfidencial.


  —Me encanta tu sabor. ¿Puedo hacerlo otra vez algún día?


  Él gimió otra vez. ¿Francamente pensaba que iba a decirle que no?
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  CAPÍTULO 25


  Grace se despertó de repente y vio a Rio pasar por encima de ella, con el ceño fruncido afeando su cara. Al instante, entendiólo que ocurría, alejando las capas del sueño. La luz del solbrillaba a través de la alta ventana, iluminando suavemente lahabitación con la luz matutina.


  —Tengo que hacer un reconocimiento —dijo él concisamente. Grace se levantó hasta quedar sentada.


  —¿Qué significa eso? ¿Tengo que ir?


  Él levantó una mano.


  —No, no. Quédate aquí. Browning estará aquí contigo. Saldré con Terrence mientras Decker, Diego y Alton van a fijar unperímetro para asegurar que no entra nadie.


  —¿Hay alguien aquí? —ella exigió—. ¿Qué ocurre, Rio?


  —Tal vez nada, pero no voy a correr ningún riesgo. Browning acaba de volver de su turno de vigilancia ya ha informado demovimientos en el sector del sur que linda con el río. Dice queno parecían locales. Como digo, podría no ser nada, pero másclaro que el agua que voy a ir a comprobarlo.


  Ella se mordió el labio pero asintió.


  —Escúchame. Quiero que te levantes y te vistas y que te prepares para cualquier cosa. Pero quiero que te quedes enesta habitación hasta que yo vuelva. A no ser que Browning tediga que te muevas. Si por cualquier razón no puedo volver abuscarte y tenemos que movernos, él te llevará a reunirteconmigo por uno de los túneles de escape.
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  Su pulso empezó a aumentar fuera de control hasta que pudo sentirlo en sus sienes. Salió de la cama, mirando a derecha eizquierda, insegura de lo que buscaba.


  Rio puso las manos sobre sus hombros y luego la giró para que le mirara. Bajó la cabeza y la besó duro y rápido.


  —No pierdas el control. Te necesito tranquila. Hay ropa en el armario. Coge lo que necesites. Volveré en cuanto pueda.


  La besó una última vez y luego se fue incluso antes de que pudiera decirle que tuviera cuidado.


  No había ninguna esperanza de que pudiera relajarse después de despertar con ese tipo de llamada. Revolvió en el armariohasta que encontró una camiseta y un par de pantalones cortoscon una cintura de cordón. Perfecto.


  Frunció el ceño mientras consideraba darse una ducha rápida o no. Él realmente aún no había tenido tiempo de salir. Siencontrara problemas, no los encontraría así de rápido,¿verdad?


  Finalmente decidió arriesgarse, batió el record en lavarse el pelo y ducharse. Se secó y se puso la ropa y luego comenzó asecarse el pelo. Se peinó y lo dejó mojado y lo sujetó con unade las gomas que encontró en el cajón del cuarto de baño.


  No ganaría ningún concurso de belleza pero estaba lista para cualquier cosa.


  Sabiendo que su mañana se había ido al infierno y que tenía que encontrar un modo de relajarse, se subió a la cama ypracticó los ejercicios que Rio le había mostrado el día anterior.


  Poco a poco, la ansiedad desapareció y se centró. La calma descendió. Era como si su mente fuera una cuerda con nudos
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  que iba desenrollando y se aflojaba y encontraba su camino libre.


  Tímidamente, contactó con su hermana, intentando recuperar ese vínculo familiar que había usado durante tantos años.Aunque había cambiado. Su mente era diferente. Ella eradiferente. Nada era como antes, y tenía que encontrar suvínculo otra vez.


  Trajo la imagen de la cara de Shea, se concentró y dejó que todo lo demás desapareciera. Trajo a su mente el sonido de lavoz de su hermana. Cómo resonaba en su memoria. La formaen que sonaba a través del vínculo telepático.


  El calor se extendió sobre ella, calmante y reconfortante. Literalmente podía sentir la sonrisa de su hermana. Y luego eleco más débil, tan débil que pensó que se lo había imaginado.


  Grace.


  Su nombre. Shea la estaba llamando.


  Estaba a punto de responder cuando su puerta se abrió de repente y Browning entró corriendo, su expresión grave.


  —Vamos. Tenemos que reunirnos con Rio.


  Con el corazón palpitando en su pecho, se bajó de la cama, empujó los pies en el par de zapatos que estaban en el suelo yse apresuró después de Browning, que ya iba bajando por elpasillo.


  —¿Qué es? ¿Qué ha pasado? —ella preguntó.


  —No tengo todos los detalles. Rio dice que te saque y eso es lo que hago. Se reunirá con nosotros en la esquina noroeste.


  Grace frunció el ceño. Esto estaba lejos del río. ¿Habían venido a por ella? ¿La habían encontrado tan rápido?
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  Browning la condujo por un túnel en el que no había estado. Daba a una pequeña cueva, realmente era un agujero excavadoa pocos metros por encima de una roca llena de hiedra ymusgo.


  Él se dejó caer primero y luego hizo señas para que saltara. La agarró cuando saltó y luego tomó su mano, llevándola más alinterior del denso follaje.


  Ramas y arbustos la golpeaban en la cara, en el pecho y en las piernas. Varias veces se enredó en la maleza y casi se cae.Tropezó con Browning, que parecía impaciente por lo despacioque Grace se movía.


  Varias veces pareció como si fuera a decir algo, pero apretó los labios cerrados y la urgió a que continuara.


  Después de lo que pareció una hora arrastrándola por la selva, salieron a un claro. Delante, había lo que parecía un pueblodirectamente sobre las orillas del río. Browning había dicho alnoroeste, pero el río no estaba al noroeste de la casa.


  Ella luchó para recuperar el aliento y después tiró del brazo de Browning cuando varias personas salieron de las pequeñaschozas que estaban levantadas alejadas de la orilla.


  —¿Browning, qué ocurre? ¿Qué hacemos aquí?


  Él hizo una mueca y luego la agarró por la muñeca. La sujetó tan fuerte que le hizo daño, pero cuando trató de soltarse, élsólo apretó su agarre.


  —Lo siento, Grace —dijo él en voz baja—. Esto es algo que tenía que hacer. Rio se va a cabrear por darle información falsapara que él y los demás salieran, pero he tenido que hacerloporque él nunca te habría permitido venir.


  El miedo quemó en su estómago.
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  —¿De qué coño estás hablando?


  Ella intentó retroceder un paso, pero él no liberó su mano. Grace comenzó a luchar, pero él sacó su pistola. Ella se quedóinmóvil, sin poder creer lo que veía. ¿Qué ocurría? Browning laestaba apuntando con el arma, a ella.


  —No, Grace. Por favor. No voy a hacerte daño a menos que me obligues. Solamente escúchame, ¿vale? No tenemos muchotiempo.


  Justo en ese momento, una joven llegó corriendo hacia Browning, balbuceando algo que Grace no entendió. Browninglevantó la mano que sujetaba la pistola para hacer callar a laotra mujer, pero entonces la llevó a su lado y la sujetó, inclusomientras agarraba la muñeca de Grace con la otra mano.


  Grace se quedó helada y el pánico se agarró en su garganta. No había cuestionado a Browning. Rio mismo le había dicho quefuera con él si así se lo indicaba. Había confiado en los hombresde Rio porque eran una extensión de él. ¿Qué se suponía quetenía que hacer cuando Rio le dijo que hiciera precisamenteeso?


  Browning había engañado a Rio y a los demás para poder sacar a Grace de la casa. Pero ¿por qué?


  Browning dijo algo a la mujer y luego gesticuló hacia ella. Él entonces volvió su atención a Grace.


  —Necesito tu ayuda.


  Su tono era suplicante, pero Grace estaba cabreada.


  —Mintiéndome, arrastrándome a través de la selva y apuntándome con un arma no es forma de pedirme ayuda —Ella se miró de forma significativa su muñeca—. Me hacesdaño.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Él aflojó su agarre ligeramente, pero no la iba a soltar. Siguió mirando en la dirección que la mujer había tomado, y pocodespués, el alivio inundó sus ojos. Grace siguió la dirección desu mirada para ver que la mujer se apresuraba hacia ellos conun bebé en sus brazos.


  Varios de los aldeanos habían formado un perímetro amplio, y todavía se reunieron más, murmurando en voz baja. Variosmiraban a la joven que sostenía al bebé con compasión. Losotros sacudían la cabeza y hacían gestos que sugerían que ellaestaba loca.


  La mujer fue más despacio según se acercaba a Grace. Su expresión era suplicante y habló a Grace chapurreando eninglés.


  —Por favor no te enfades con Mitch. Le pedí que hiciera esto. Era la única forma. Eres nuestra única esperanza.


  Grace miró a Browning confundida.


  —Mitch es mi nombre de pila —refunfuñó él.


  —¿Qué coño está pasando? —ella preguntó en lo que pareció la centésima vez—. ¿Por qué estoy aquí?


  Finalmente la soltó de la muñeca, pero entonces Grace notó que varios de los aldeanos también estaban detrás de ella. Notenía ningún lugar donde ir, aunque decidiera echar a correr.Se agarró del brazo, frotando distraídamente las marcas rojasmientras esperaba que alguien dijera qué infiernos ocurría.


  Browning llevó a la joven a su lado, pasando el brazo posesivamente alrededor de su cintura. Su expresión era feroz,una mirada que reconocía porque era la forma en que Rio lamiraba.
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  —Esta es Sumathi, mi mujer, y nuestra hija, Ana. Ana está... — Empezó a llorar, su voz ronca por la emoción—. Está enferma.Se está muriendo.


  Sumathi interrumpió otra vez.


  —Por favor, debes ayudarla. No se puede hacer nada más. Está tan débil. Tengo miedo de que muera hoy si no haces nadapara ayudarla.


  Algo de la cólera de Grace desapareció al mirar al bebé en los brazos de Sumathi. Era un bebé delgado, no se parecía nada alos bebés gorditos, sonrosados que mostraban buena salud. Elbebé descansaba lánguidamente en la manta.


  —¿Qué la pasa? —Grace preguntó a Browning.


  —Los médicos lo llaman retraso del crecimiento. Nadie lo sabe realmente. Ella no come. No tiene nada de fuerza. Se estáconsumiendo y no sé qué hacer. Quería llevarla a EstadosUnidos para que la hospitalizaran. Iba a pedir ayuda a Rio. Séque me la habría ofrecido. Pero no me enteré hasta hace poco yahora no creo que aguantara el viaje. Sumathi la ha llevado aque la vieran los médicos aquí, pero le dijeron que le diera decomer. Que le diera leche especial. Lo ha intentado todo, hastale pidió a otra mujer que la amamantara. Pero se muere.


  La desesperación de su voz suavizó su cólera. Grace miró impotente al bebé, sabiendo que tenía que intentarlo. Sabiendolo que le haría a ella y que podría no ser capaz de aguantarotra curación.


  Ni siquiera estaba segura de que pudiera hacerlo.


  Su voz se rompió. La emoción y el miedo anudados en su garganta.
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  —Deberías saber que no estoy segura de poder hacer esto. No he podido contactar con mi hermana desde... que todo estopasó. No he intentado curar. No sé si puedo volver a hacerlo.


  —Todo lo que te pido es que lo intentes —dijo Browning con voz suave—. Todo lo que nosotros pedimos es que lo intentes.


  Grace miró alrededor a todos los espectadores curiosos. Se sentía inquieta. ¿Todos ellos sabían lo que Browning le estabapidiendo que hiciera? Le miró con dureza.


  Él sacudió su cabeza.


  —Sólo les he dicho que eres médico y que estás especializada en casos como este. No saben lo que puedes hacer. Puedo serun bastardo egoísta, mentiroso, pero no te habría expuesto así.


  —Quiero privacidad —dijo ella.


  —¿Entonces lo harás?


  La esperanza inmediata de su voz fue aplastante. Los ojos de Sumathi se encendieron y las lágrimas emborronaron su visión.


  —Gracias —Sumathi susurró—. Que Dios la bendiga por el resto de sus días.


  ¿Cómo decir a esta mujer que el final de sus días bien podría estar aquí y que podría estar intercambiando su propia vida porla de esta niña? Pero cuando miró a esa vida diminuta, tandébil y apenas sin luchar, Grace supo que no podía darle laespalda. No podía alejarse costara lo que costara. Esta niña erainocente. Se merecía una posibilidad para crecer y ser alguienextraordinario.


  Tal vez su propósito era salvar a esta niña.


  —Ven por aquí —dijo Browning, dirigiéndola hacia una choza alejada.
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  —¿Por qué están aquí? —Grace exigió—. ¿Por qué no están contigo en Estados Unidos, donde les pueden atender?


  Browning suspiró.


  —No sabía nada del embarazo de Sumathi. Nos conocimos entre misiones, cuando estuve aquí con Rio. La siguiente vezque pude verla fue sólo durante unos momentos porqueestábamos implicados en otra misión, usando el lugar de Riocomo casa de seguridad. Vine a verla esta vez porque queríaque ella volviera conmigo a Estados Unidos. Quería comprarleuna casa para poder ser una familia. Me he perdido tanto de laniñez de Ana ya y solamente es un bebé. Puede... puede que sihubiera estado aquí antes, podría haber hecho algo. Llevarla amédicos en Estados Unidos. Pero ahora nos quedamos sintiempo y tú eres nuestra única esperanza.


  Grace cerró los ojos. Era una historia familiar. Ella era la única esperanza de alguien. ¿Quién se suponía iba a ser la suya?


  Cuando llegaron a la choza, Grace entró y Browning siguió detrás de ella, cerrando la puerta. Sumathi estaba inquieta a sulado, acunando a Ana mientras miraba esperanzada a Grace.


  —Ya sabes lo que esto me hace —dijo Grace en voz baja—. No puedes abandonarme aquí. Estaré completamente indefensa.


  —Independientemente de lo que puedas pensar de mí, nunca te abandonaría. Rio sabrá donde encontrarte.


  Solamente era un pequeño consuelo. Todavía estaba muerta de miedo y se sentía insegura. Lucharía contra las consecuencias.Antes, no hubiera vacilado. Había estado tan agotada, tan rota,habría decidido dar su vida a este bebé a costa de la suya enun latido del corazón.
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  Pero las cosas eran diferentes ahora. ¿Verdad?
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  Alguien se preocupaba por ella. Rio dijo que él iba a ser parte de su vida.


  Pero entonces miró a la cara manchada de lágrimas de Sumathi y vio el amor y la desesperación de una madre brillando en lasprofundidades casi negras. ¿Cómo podría vivir con ella misma sicondenara a este bebé para que muriera en los brazos de sumadre?


  Ella no sería mejor que el hombre que había asesinado a la hermana de Rio.


  —Tráemela —dijo ella con resignación.


  Sumathi se apresuró y colocó rápido al bebé en los brazos de Grace. Grace se arrodilló en el suelo y luego colocó al bebé deforma que estuviera caliente y cómoda.


  Estaba tan decaída. Como si ya hubiera dejado de luchar.


  Grace alargó la mano y la tocó, esperando encontrar una conexión. Hizo el contacto tan cálido y calmado como sabía.Cerrando los ojos, estrechó su atención a nada más que estebebé delante de ella. Bloqueó su entorno, los ruidos distantes,incluso a los padres preocupados que se cernían sobre ella.


  La vía era tan débil que Grace casi la pierde. Sólo había una señal débil de vida, y supo que, de verdad, casi era demasiadotarde para esta pequeña.


  En cuanto fue capaz de sentir el vínculo, entonces se concentró en alejar la debilidad, la débil oscuridad que parecía rodear elalma del bebé. La muerte había venido por ella y era decisiónde Grace negarlo.


  Incluso el olor de la muerte estaba cerca. Grace la dirigió hacia ella, retirando toda la oscuridad lejos del bebé, sustituyéndola
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  con el suave calor, coraje y bondad que había parecido tan distante a Grace hasta los últimos pocos días.


  Recurrió a la fuerza que Rio le había dado. La voluntad para vivir que él había inspirado. Y se la dio a esta niña.


  La debilidad invadió su cuerpo. Gimió por el peso de ella. Era asfixiante, la presionaba despiadadamente. La desesperacióntiró en ella, llevándola hacia un agujero negro que había juradoque nunca volvería.


  Se tambaleó y sintió a Browning sostenerla, sujetándola mientras caía. Pero era inútil. Grace carecía de la fuerza inclusopara sostenerse la cabeza.


  Ya no era más ella misma, sino este bebé diminuto apenas agarrándose a la vida. Era consciente de la necesidad desepararse y reunir lo último de sus fuerzas para romper laconexión entre mujer y niño.


  Un grito fuerte cortó el aire y Sumathi jadeó maravillada. Grace miró confusa al bebé, que ahora daba patadas y movía losbrazos como si exigiera que le dieran de comer en ese instante.Su color estaba mejor y ya no parecía como si la muerteestuviera ganando la batalla.


  Pero cuando miró hacia arriba a Browning y vio la palidez de su cara y el horror en sus ojos, supo que la muerte habíaencontrado una nueva víctima.
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  CAPÍTULO 26


  La rabia era algo terrible y oscuro, creciendo fuera de control mientras Rio se abría camino por la selva. Terrence apenas eracapaz de mantener el ritmo, y Decker, Alton y Diego seguíancerca detrás, pero nadie era capaz de seguir el ritmo a su líderde equipo.


  El mensaje había sido simple. Browning tenía a Grace y ahora Grace necesitaba a Rio. Browning había sonado triste y habíadimitido por el comunicador. Un miedo como Rio nunca habíaexperimentado le había golpeado y luego una rabia ciegaporque había sido traicionado por un hombre en quien confiaba.Uno de su equipo.


  No sólo eran un equipo. Vivían, respiraban el mismo aire, tenían un vínculo inexplicable para la mayoría. Y aun así,Browning se había llevado a Grace. La había puesto en unpeligro inimaginable. Había mentido a Rio. Había mentido a suscompañeros de equipo.


  Por esto sólo merecía morir.


  Browning se había metido con Grace. Lo único que Rio consideraba de su propiedad. Una mujer por la que daría suvida para protegerla.


  Él había puesto las manos sobre Grace. La había asustado y Dios sabe qué más. Había tocado lo que pertenecía a Rio.


  —Rio, tío, tienes que reducir la marcha —llamó Terrence—. Le matarás antes de que consigamos toda la historia.


  Rio hizo una pausa sólo lo suficiente como para mirar hacia atrás con frialdad a su primero, un hombre en el que confiaba
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  implícitamente, pero estaba aprendiendo rápido que la confianza se podía romper tan fácilmente como un hueso.


  —Va a morir. No hay ninguna duda sobre eso. La pregunta es cuánto tiempo va a sufrir antes de que mate al hijo de puta.


  Diego soltó una maldición y siguió avanzando, intentando alcanzar a Rio. Pero Rio reanudó su ritmo despiadado a travésde la selva hacia la orilla sudeste del río. Su pulso era como unmartillo, palpitando con furia por sus venas.


  ¿Qué había hecho Browning? ¿Y por qué?


  Había imaginado incontables escenarios. Que Browning se había convertido en un traidor y había entregado a Grace en lasmanos de Hancock. ¿Pero, entonces, por qué diría a Rio dóndeencontrar a Grace y que ella le necesitaba?


  Cargó contra la última parte de la vegetación espesa que le separaba del pueblo que estaba justo bajando el río desde sucomplejo. Su mirada barrió el perímetro, su rifle levantado ylisto para acaban con cualquier amenaza.


  Los aldeanos se dispersaron. Los sonidos de angustia y miedo se elevaron, y reunieron a los niños rápidamente llevándoleshacia la cubierta de la selva. Pero Rio no estaba enfocado enellos. Su mirada encontró a Browning, de pie fuera de una delas chozas, desarmado, rígido y erguido, como si aguardara eljuicio.


  Rio cargó hacia él, pero Browning no se inmutó. Tampoco intentó defenderse cuando Rio le tiró al suelo.


  —¿Dónde está? —Rio gruñó.


  Su voz era de alguien poseído. Un producto de su rabia demoníaca y del miedo aplastante por Grace.
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  Agarró la camisa de Browning, le levantó hasta que sus caras estuvieron cerca.


  —Dentro —dijo Browning, la voz llena de dolor.


  Rio le dejó caer y luego se levantó, corriendo hacia la puerta. La abrió de golpe y vio a Grace acostada en el suelo, una jovencerniéndose sobre ella. Al otro lado de Grace sobre unaplataforma diminuta, descansaba un bebé envuelto en unamanta.


  —Aléjate de ella —gruñó él.


  Cayó de rodillas, casi empujando a la asustada mujer para que saliera de su camino. Grace estaba totalmente inmóvil, pálida,su respiración tan débil que apenas podía ver cómo su pechosubía y bajaba. Buscó su pulso y era muy débil, errático.


  Oh Dios. ¿Qué había hecho?


  Levantó la cabeza cuando la puerta se abrió y se centró sobre la culpa en los ojos de Browning. Terrence estaba detrás deBrowning, su cara una máscara de rabia.


  Terrence empujó a Browning por la apertura.


  —Dile lo que hiciste.


  La mujer se levantó y corrió hacia Browning. Se lanzó entre él y Rio y se agarró tenazmente como si intentara protegerle.


  Con cuidado, Browning soltó a la mujer y la apartó.


  —No, Sumathi. Sabías que pasaría esto. Un trato. Mi vida por la de mi hija. Sabías que me mataría por esta traición —Echó unamirada llena de pesar y dolor hacia donde estaba Grace—. Noquería hacerle daño. No sabía qué más hacer.


  Rio se levantó, sus manos temblando.
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  —¿Tú le hiciste esto? Después de ver lo que le pasaba, la obligaste a hacerlo?


  Sumathi levantó la barbilla.


  — ¡No! No la obligó a hacerlo. Fue su elección. ¡Él la trajo aquí, pero fue su elección!


  —Sumathi, cállate —dijo Browning con voz baja, firme—. Coge a nuestra hija y vete. Vete a la choza de tus padres y quédateallí hasta que esto acabe.


  Ella comenzó a protestar, pero Browning la calló con una mirada y una mano en alto.


  Sumathi corrió hacia donde estaba el bebé, cogió al bebé dormido en sus brazos, y con una última mirada dolorosa endirección de Browning, abandonó la choza.


  Rio no podía entender nada de esto. Había muchas cosas que no sabía, pero en todo lo que podía pensar era el hecho de queGrace estaba acostada a pocos metros y estaba mal, muy mal.Y su compañero de equipo estaba en medio de todo ello.


  —Tienes treinta segundos para explicarte —Rio espetó.


  Browning gesticuló en la dirección que había tomado Sumathi.


  —Ella es mi mujer y tuvo a mi hija. Ana. Pero ella ha estado enferma desde que nació. No ganaba peso. Se debilitaba día adía. Los médicos dijeron que era retraso del crecimiento y quedeberíamos hacer esto y aquello pero no funcionaba nada y seestaba muriendo.


  La frustración en la voz de Browning creció y resonó por la pequeña habitación.


  —Cuando aceptamos la misión de recuperar a Grace, me dio esperanzas. Después de escuchar lo que podía hacer, pensé,
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  Dios mío, ella es un milagro. Podría salvar a mi hija. Y supe entonces, que haría cualquier cosa para salvarla, inclusotraicionarte.


  Se formó un nudo enfermo en el estómago de Rio.


  —¿La has forzado a hacer esto? ¿Con qué la has amenazado?


  Browning levantó la cabeza y sus ojos ardieron.


  —No la he amenazado. Te he dado información falsa para poder arreglarlo todo y sacarla del complejo sin levantar sospechas.La he traído aquí y luego le he explicado por qué. Al principioestaba asustada y confusa. Luego se ha resignado. Una vez queha visto a Ana, no ha podido negarse. Sabía que no deberíahaberlo hecho. Dios, lo sabía, pero no me he preocupadoporque también sabía que era la única posibilidad de mi hija.


  Había una mezcla de emociones sobre el resto de las caras de los hombres de Rio. Cólera. Traición. Pero tambiéncomprensión. E indecisión. Como si no pudieran decidir a serjuez y jurado de un hombre desesperado para salvar a su hija.


  Pero Rio no podía pasarlo por alto. No cuando significaba que Grace podría morir. Puede que se estuviera muriendo ahora.Browning había roto la confianza del equipo. Los habíatraicionado a todos ellos. ¿Cómo alguna vez podrían confiar enél otra vez? ¿Cómo posiblemente podría confiar la protección deGrace a Browning, ahora que él había demostrado que lasacrificaría para alcanzar sus fines?


  Rio quería estar furioso con él. Quería matarle. Pero no podía decidirse a ceder ante el impulso cuando había tantaresignación en los ojos de Browning. Un hombre haría cualquiercosa para proteger lo que le pertenecía. Rio no le culpaba por laintención, pero seguro como el infierno que discrepaba con elmétodo.
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  Sabiendo que tenía que ocuparse de Grace, se dio la vuelta lejos de Browning, su acción indicando que ya no miraba nireconocía a su antiguo compañero de equipo. Sintió un granpeso en el corazón cuando se agachó y, con cuidado, levantóde la colchoneta el cuerpo flácido de Grace.


  Cuando se acercó a la puerta de la choza, Diego, Alton, Decker y Terrence se hicieron a un lado para dejarle pasar. Browningestaba de pie, inmóvil, y Rio pasó a su lado sin una palabra niuna mirada.


  Browning había hecho su elección. Era una elección que tenía el derecho de hacer, pero, aun así, Rio no podía perdonarle. Nocuando lo que él amaba había sido sacrificado por lo queBrowning amaba y valoraba.


  Ahora Browning viviría con las consecuencias. Como Rio.


  En silencio, Terrence, Decker, Diego y Alton siguieron a Rio fuera de la choza, dejando a Browning dentro. Rio salió a la luzdel sol y luego esperó hasta que Terrence llegó su posición.


  —Mira si hay un barco que nos lleve de regreso. Quiero que el viaje sea lo más suave posible para Grace en vez de queatravesemos por la selva por el camino en que vinimos.


  Un anciano, con la piel gastada y curtida por toda una vida al sol, dio un paso adelante. Llevaba pantalones holgados,rasgados y una camiseta sucia. Le faltaban al menos dos de susdientes delanteros, pero miraba a Rio de forma sombría.


  —Tengo un barco.


  —Mi mujer necesita ayuda —Rio dijo con voz tranquila—. Te pagaré bien por usar tu barco.


  El anciano sacudió la cabeza y luego dio un paso adelante. Colocó su palma sobre la frente de Grace y murmuró un
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  conjuro en voz baja. Entonces se separó e hizo señas para que Rio le siguiera.


  —T, estás conmigo —dijo Rio. A los demás les dijo —Reuniros con nosotros en la casa. Quiero el perímetro seguro.


  El barco era pequeño, uno de esos guiado con pértigas, aunque había otros barcos a motor en la orilla. Rio entró con cuidado albarco, manteniendo su peso en el centro mientras con cuidadose agachaba con Grace sujeta fuerte entre sus brazos. Terrencesubió a bordo, seguido del anciano, que entonces gesticuló a unmuchacho joven que viniera. El muchacho subió, moviéndoserápidamente a la parte de atrás.


  El anciano y el joven trabajaron al unísono, colocando las pértigas y empujando el barco en la corriente. Se mantuvieroncerca de la orilla, en aguas menos profundas, las pértigasmoviéndose rápidamente.


  —¿Cómo está? —Terrence preguntó en voz baja.


  Rio miró a la cara quieta de Grace. Ella estaba inmóvil contra él. No movía suficiente aire para que él notara la subida de supecho.


  —No lo sé. No estaba lo suficientemente fuerte para esto, Terrence. Podría matar a Browning por esto. Ella ya hasoportado tanto. ¿Cómo ha podido pedirle que hiciera más?¿Arriesgar su vida de esta forma?


  Terrence suspiró y apartó la mirada. El gran hombre estaba inquieto. Rio le conocía demasiado bien para que le engañara.


  —Di lo que tengas en la cabeza —dijo Rio con gravedad.


  Terrence miró hacia atrás.


  —No hay duda de que lo que ha hecho está mal. Me he encariñado con esta pequeña dama. Ella es fuerte. Es una
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  luchadora. Me gusta su estilo. Parte de mí quiere machacar el miserable culo de Browning y echárselo a los cocodrilos.


  —¿Y la otra parte?


  —Entiende por qué ha hecho lo que ha hecho.


  Rio asintió.


  —Es justo. Si sólo fuera eso, podría pasarlo por alto. Pero ha traicionado al equipo. Ha ido contra nosotros. Ha escogido ladeshonra sobre la unidad. Eso no lo puedo perdonar.


  —Sí, no discrepo. Supongo que simplemente entiendo por qué lo ha hecho.


  —Le he dejado vivir —Rio dijo simplemente—. Es libre de vivir su vida con su mujer y su hija. Pero nunca trabajará para míotra vez.


  —Es justo —dijo Terrence—. Algunos no habrían sido tan comprensivos como tú.


  El labio de Rio se curvó en una mueca.


  —Quería matarle por atreverse a tocarla. Por asustarla y por hacer que, durante un minuto, dudara de mí. Por llevárselasiguiendo mis órdenes. Le dije que se fuera con él si se loindicaba. Le dije que lo hiciera. Y ahora ella debe pensar que laeché a los lobos. Tiene suerte de que mi preocupación porGrace ensombreciera mi rabia porque quería derramar susangre.


  —Ella no lo hubiera creído —dijo Terrence con voz tranquila—. No importa la sarta de gilipolleces que le haya contado, una vezque estuvo allí, sabía que nunca la habrías enviado a hacer eso.


  Rio devolvió su mirada a Grace y luego se inclinó para presionar sus labios en su frente.
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  —Espero que tengas razón, T.


  En cuanto el barco se acercó al muelle en el recodo del río que conducía al complejo de Rio, el anciano se agachó, esperóhasta que el barco estuviera bastante cerca y luego saltó a lamadera vieja y mantuvo el barco contra el muelle con supértiga para que los demás pudieran bajar.


  Terrence bajó primero y alargó los brazos para coger a Grace de los brazos de Rio. Entonces Rio saltó del barco y se paró allado del anciano.


  —Gracias. Aprecio tu ayuda.


  El anciano asintió formalmente.


  —Ana es mi nieta. Esta mujer me la devolvió. Mi deuda es todavía mayor. Que el Más Grande la acompañe en su viaje.


  —Ella no va a ir a ninguna parte —Rio gruñó.


  El anciano le estudió durante un momento largo y luego le dirigió una risa desdentada.


  —No, no creo que lo haga.


  Saltó al barco, y él y el muchacho maniobraron hacia el canal principal del río para volver al pueblo río arriba.


  Rio se dirigió hacia Terrence, que esperaba en el muelle en la orilla del recodo, Grace todavía en sus brazos. Rio la cogió concuidado de Terrence y la acunó cerca. Apoyó la barbilla sobresu pelo negro y comenzó a subir el camino de piedra quellevaba a la primera puerta de seguridad.


  Quince minutos más tarde, Rio entró en su casa, desvaneciéndose algo de la ansiedad. Estaba en casa. Aquí eradonde se sentía más seguro. Tenía a Grace donde pertenecía.Ahora tenía que asegurarse de que se repusiera otra vez.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Acostó a Grace en la cama, donde le había hecho el amor hacía solamente un día, y tapó con las mantas su piel fría. No tenía niidea de qué hacer por ella. No tenía ni idea de en qué medidaestaba enferma.


  Juzgando por lo que había dicho de las otras enfermedades y heridas que había curado, había tomado la dolencia del bebé yla hizo suya. Si el bebé sufría de retraso del crecimiento,durante un tiempo, Grace también lucharía para recuperarse ysobrevivir. Solamente tenía que esperar a que ella tuviera lafuerza necesaria para luchar el tiempo suficiente y no sucumbira una batalla perdida.
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  CAPÍTULO 27


  Rio no abandonó la cabecera de su cama durante los dos días siguientes. Se sentó con ella, sin dormir excepto por algunascabezadas. Intentó conseguir que comiera, que bebiera, perocomo con el bebé, no servía de nada. No tenía la fuerza ni lavoluntad de sobrevivir.


  Rio sabía que no era ella. Que su deseo no era rendirse. Pero tenía que combatir no sólo con la debilidad y la enfermedadmisma, sino también con la voluntad de la niña. Sólo podíaimaginarse el infierno que estaba soportando.


  Y por eso se quedó con ella todo el tiempo, sin alejarse ni una vez de su lado. La sostenía durante la noche. Se sentaba conella durante el día. Le hablaba, sobre todo de tonterías, peroestaba decidido a que ella no pensara que la había abandonadoni siquiera un momento. Si, de algún modo, pudiera prestarlesu fuerza permitiéndole saber que él luchaba con ella, entonceslo haría.


  Llamó a Sam la mañana después de que hubiera recuperado a Grace. En tonos concisos, informó a Sam que les faltaba unhombre. Cuando Sam preguntó, Rio sólo contestó que no eraporque se hubieran enfrentado al enemigo.


  Sam era lo bastante inteligente para dejar que Rio manejara su equipo. Él entrenaba a sus hombres. Confiaba en ellos. Tratabacualquier problema que surgiera. Los hombres de Rio leseguían a él y sólo a él. No aceptaban órdenes de Sam ni delKGI. Sólo de Rio.


  —Te enviaré a alguien —dijo Sam.
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  —No —Rio dijo enseguida—. Necesito estar unos días aquí y luego vamos a movernos. Eso dará tiempo para que Steeleregrese de su misión, a no ser que le hayas programado paraalgo más.


  —No, estamos limpios ahora mismo. Puedo proporcionar todo el apoyo que necesites.


  —Lo necesitaré cuando salgamos. No quiero llamar la atención por tener a un montón de gente por aquí. Nos moveremos yluego nos reuniremos con los equipos en una posición diferente.


  —Dime dónde y me aseguraré malditamente bien de que tengamos a todos los hombres allí —dijo Sam.


  —¿Qué se sabe de Shea? Me gustaría poder darle a Grace buenas noticias cuando salga de esto.


  Se produjo una pausa larga.


  —¿Qué coño ha pasado, Rio? Cuando hablamos la última vez, Grace estaba mejor, o eso dijiste.


  —Ella estará mejor —dijo Rio, la determinación resonando desde lo más profundo—. No dejaré que se rinda.


  Hubo varios momentos más de silencio y luego Rio dijo con gravedad:


  —Vamos a tener que luchar, Sam. No hay ninguna forma de evitarlo. Titan no va a rendirse y no podemos correr siempre.Estoy ganando todo el tiempo que puedo porque necesito queGrace esté en lo más cerca del cien por cien que pueda antesde que estemos de mierda hasta el cuello. Pero va a ocurrir yno hay una maldita cosa que pueda hacer sobre ello.


  —Ningún aspirante a convertirse en un grupo de operaciones especiales insignificante nos va a superar —gruñó Sam.
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  Rio se rió ante la arrogancia de Sam. Titan estaba lejos de ser un aspirante a grupo de operaciones especiales, pero a Rio legustó el insulto que Sam lanzó.


  —Ahora háblame sobre Shea para que pueda contarle algo a Grace cuando se recupere.


  —Shea no está contenta contigo ni conmigo en este momento —dijo Sam secamente—. Cuando le dije que habías llamado,quiso hablar inmediatamente con su hermana. Decirle que noera posible porque exactamente no sabía dónde estabas no fueuno de mis momentos favoritos de mi liderazgo.


  Rio sonrió.


  —No, me imagino que no.


  —Pero ella está bien. Dile a Grace que, según parece, ella lo está haciendo mucho mejor que la misma Grace. Nathan la estácuidando muy bien. Está desesperada por contactar de nuevocon Grace, y me pidió que le dijeras que se ha sentido cerca delvínculo más de una vez. Quería que Grace lo siguieraintentando.


  —Lo haré —Rio dijo con voz sombría—. Grace lo ha estado intentando. Está disgustada por no haber podido establecer esevínculo otra vez. Si pudieras hablar con Shea otra vez, dile...Mira, sé que Grace no habría querido que Shea viera todo loque ha soportado. Pero Grace necesita su ayuda. No querríaque se lo dijera. No querría que implicara a Shea, pero ahoramismo aceptaré todo lo que pueda conseguir. No está bien,Sam —dijo él sin rodeos—. Si Shea, de algún modo, puedellegar a ella, pienso que haría una gran diferencia. Necesito.haré cualquier cosa para recuperarla.


  —¿Qué coño ha pasado ahí, Rio?


  Rio vaciló un momento y luego dijo:
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  —Alguien en quien confiaba se aprovechó de lo que Grace es capaz de hacer. La puso en una posición donde no pudo decirque no, y no estaba en condiciones de curar a nadie. Estabamedio muerta cuando la encontré, y ahora está aquícerniéndose entre la vida y la muerte, luchando una batalla enla que no puedo ayudarla.


  —Te preocupas por ella. Más que solamente por el bien de la misión.


  Rio se quedó en silencio, rehusando reconocer lo que Sam acababa de decir.


  —Debería haberlo visto cuando saltaste a esta misión de la manera en que lo hiciste —murmuró Sam—. Siento que lascosas no vayan bien,hombre.Hablaré con Shea


  inmediatamente. Querría saberlo. Nathan no estará contento sobre ello pero no podrá decirle a Shea que no puede echarleuna mano a su hermana. Especialmente cuando Grace ayudó aNathan y Swanny cuando éste estaba herido durante su fuga.


  —Te lo agradezco, Sam —Rio dijo en voz baja. Odiaba pedir algo, pero por Grace, había dejado de lado su orgullo. Haríacualquier cosa para recuperarla—. Estaré en contacto.


  —Dime cuándo, Rio. Tendré a todos en posición cuando lo indiques.


  —Me pondré en contacto contigo en cuarenta y ocho horas. Con suerte, la situación aquí habrá mejorado para entonces.


  —Estaré esperando —dijo Sam—. Todos nosotros estaremos esperando.
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  Rio terminó la llamada y luego volvió al lugar donde estaba Grace, tan quieta e inmóvil sobre la cama. Se sentó en elborde, girando su cuerpo para poder ver su cara. Alargó la
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  mano para tocarla, estremeciéndose por la frialdad de su piel y por lo pálido y translúcido que estaba su rostro.


  Parecía tan vulnerable e indefensa aun cuando Rio supiera que no lo era, ni mucho menos. Tenía el coraje y la resistencia delos guerreros más fuertes. Nunca había visto nada igual.


  —Vuelve conmigo, Grace —susurró él—. No dejaré que nada te haga daño. Estás a salvo aquí. Sólo vuelve conmigo. Luchacontra esto, nena. Lucha una vez más. Vuelve a la gente que teama.


  * * *


  Grace sabía que se estaba muriendo y eso la cabreaba. Su cuerpo lo aceptaba de algún modo, tumbada allí, como siestuviera ya muerta y su cerebro no hubiera recibido elmensaje.


  Era como si hubiera soportado lo suficiente y finalmente se hubiera apagado. Su habilidad natural de curarse no respondíacomo lo hacía normalmente.


  Las sombras oscuras de la muerte estaban pegadas a ella, envolviéndola en su incómodo abrazo. Cuanto más se dejaballevar como lo estaba haciendo, la oscuridad más la ibaatrapando poco a poco, hasta que se encontró en aquel lugaroscuro. Un mundo sin luces. Era la última habitación oscura, eldormitorio sin la luz nocturna. Era aterrador y abrumador, ycuanto más duraba, más le parecía que flotaba alejándose dedónde sabía que quería estar.


  Era difícil separarse de la niña a la que había salvado. Ya no sabía dónde comenzaba una y terminaba la otra.
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  Estaba tan cansada. Sería tan sencillo simplemente dejarse ir y dejarse llevar a un lugar mucho más cómodo. Las sombras lesusurraban. La llamaban suavemente, un arrullo suave quecalmaba su alma.


  Pero cada vez que pensaba que iba a rendirse, tiraban de ella con una fuerza desconocida. Una voluntad mucho más fuerteque la suya propia en su estado actual.


  Era incómoda. Severa. Inflexible. Pero aun así, se dirigió hacia ella porque sentía que era donde tenía que estar. No en esteotro lugar oscuro, tranquilo.


  Y luego, en la oscuridad, una presencia calmada. Un atisbo de la luz del sol. El calor la cubrió, sustituyendo un poco del fríoprofundo hasta los huesos que había invadido su cuerpo.


  Grace.


  Se revolvió, oyendo su nombre. Intentó responder, pero no sabía cómo hacerlo. Esperó, queriendo oír su nombre otra vez,pero la rodeó el silencio y el frío volvió a arrastrarse a sucuerpo.


  ¡No! Quería llorar. Durante solamente un momento, conoció el verdadero consuelo. Había sentido el calor y la suavidad. Habíasentido el amor y supo que era para ella, destinado a ella, quealguien luchaba por ella.


  Grace, maldita sea. No te atrevas a rendirte. No tengo ni idea si puedes oírme. No sé si lo estoy haciendo bien, pero no se teocurra abandonarme.


  Ella frunció el ceño porque era alguien completamente diferente. Estaba confundida, estaban tirando de ella en dosdirecciones y los dos la llamaban del mismo lugar. Había dospersonas distintas luchando... Por ella.
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  Grace. Sé que estás ahí fuera y que me necesitas ahora mismo. Estoy aquí. Te quiero. Por favor lucha.


  Shea.


  Oír la voz de su hermana después tanto tiempo la devastó. Hizo pedazos su corazón. La desnudó hasta su misma alma. Laslágrimas mojaban sus mejillas. Lágrimas calientes contra pielfría.


  ¿Puedes oírla, Grace? ¿Es Shea hablándote? Estás llorando, nena. Sé que puedes oír al menos a uno de nosotros. Luchacontra esto. Queremos que vuelvas. Lucha, Grace. No teatrevas a rendirte. Eres más fuerte que eso. No hay nada quepueda contigo. ¿Me oyes? Nada puede derrotarte excepto tupropia voluntad.


  Rio.


  Grace, por favor háblame. Dime cómo ayudarte. Siempre has sido tan fuerte por nosotras dos. Déjame ser la fuerte ahora.Déjame ayudarte.


  ¿Shea?


  Grace utilizó todo lo que tenía para contactar con su hermana. El miedo la paralizó, porque si no podía abrir el vínculo, si nopudiera responder, eso la destrozaría.


  ¡Grace! Te oigo. Te oigo, Grace. Apenas. Pareces tan débil, pero te pondrás más fuerte. Háblame. No te vayas. Dime lo quenecesitas.


  No quería que me vieras así.


  Las lágrimas eran fuertes en el mensaje que le envió a su hermana. Su mejor amiga del mundo entero. La única personaa la que amaba y quien la amaba incondicionalmente.
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  Oh, Grace. ¿No sabes cuánto te quiero? ¿Lo mucho que te quieren ? Las dos hemos estado tan absortas por proteger a laotra que hemos olvidado que somos mejores cuando somosfuertes. Juntas. Hombro con hombro. Ya no nos bloquearemosentre nosotras. ¿Me oyes? De ahora en adelante, somos tú y yocontra el mundo.


  Grace sonrió por la ferocidad de las palabras de su hermana menor. El calor se extendía por su mente y su corazón. La luzdel sol sustituyó a la oscuridad, ahuyentando las sombras quese aferraban con terquedad, no dispuestas a abandonar todavíaa su presa.


  Estoy tan cansada, Shea. Tan fría. Nunca me he sentido tan débil. No quiero rendirme, pero no sé si tengo la fuerzasuficiente para luchar.


  Y luego ella sintió otra presencia. Caliente pero diferente. Tan fuerte y dominante. La rodeaba por todas partes. Levantándola,prestándole la fuerza que necesitaba tan desesperadamente.


  Estoy aquí. Estamos aquí. Puedo sentirle ahí contigo. ¿Puedes sentirle? Puedo sentirle a través de ti y él es fuerte, Grace. Eslo bastante fuerte para las dos. Apóyate en él. Apóyate ennosotros.


  Rio.


  Ella envió una palabra, liberándola de la parte más profunda de su alma. Era un grito en la noche, perseguida por la promesadel alba.


  Estoy aquí, Grace. Justo aquí, nena. No te dejaré ir. Toma lo que necesites. Has estado sola durante tanto tiempo. Nunca teapoyas en nadie más. Esta vez, tienes que ser lo bastantefuerte como para pedir ayuda.
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  Ella absorbió cada gota de consuelo. Absorbió la luz, abrazándola para rechazar la oscuridad. Se aferró a laesperanza y al amor tan fácilmente ofrecido por las dospersonas que la amaban.


  El calor se extendió por cada fibra de su cuerpo. Era una corriente eléctrica que le recorría cada músculo, liberando sucuerpo de los efectos persistentes de la enfermedad, de lalocura y de la pérdida de esperanza.


  Estoy tan contenta de que estéis aquí.


  Ella envió el mensaje tanto a Rio como a Shea, uniendo los vínculos, formando una vía irrevocable entre los tres.


  No me dejéis ir. No me quiero ir.


  Esta vez, las voces eran más fuertes. Más fuerte en su mente. Tan cerca.


  Nadie te va a dejar marchar, cariño.


  Estoy aquí, Grace. Estoy aquí siempre. Siempre contigo. Dijo con ferocidad Shea.


  Y entonces, algo del dolor y de la desesperación simplemente comenzó a desvanecerse. Absorbidos por Shea, que tenía lahabilidad de tomar el dolor y las emociones de la gente yabsorberlas en su propio cuerpo. Tal como había hecho porNathan cuando le habían torturado. Tal como había hechotantas veces desde entonces. Este era el motivo de no quererque Shea lo supiera. No había querido que viera lasprofundidades del dolor y la desesperación de Grace.


  ¡No! ¡Shea, detente! No te atrevas a absorber esto. Ya es suficiente que estés aquí. No hagas esto. ¿Me oyes? No sufrasesto por mí. Ya has sufrido bastante.
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  Lágrimas de frustración quemaron sus ojos. Esto no era lo que ella quería.


  Deja que te ayude, Grace.


  La orden de Rio era fuerte. Convincente. Era firme e inflexible. La sujetaba fuerte y él no la dejaba ir, casi como si tuviera unaparte de ella cautiva.


  No quiero que ella jamás sienta esto, Grace exclamó.


  Ella tiene gente que la apoya. Tiene a Nathan allí. No está sola. Y ahora tampoco tú. No seas tan obstinada. Apóyate ennosotros. Déjanos entrar. Permítenos tomarlo por ti hasta queestés lo bastante fuerte para soportarlo tú misma.


  Sintió más calor y amor a través de la conexión con Shea. Grace se sintió envuelta por su hermana, la sostenía fuerte y laacunaba como si fuera una niña necesitada de consuelo.


  Se agarró a su hermana, abrazándola, temerosa de dejarla ir por el miedo a que se rompiera el vínculo. Shea presionó unbeso suave en su frente y le retiró el pelo de la cara.


  Duerme ahora, Grace. Descansa para que tu cuerpo pueda curarse, para que cuando despiertes, estés más fuerte y seastú misma una vez más.


  Entonces sintió el beso de otra persona. Más íntimo. Cariñoso. El beso de un amante. Una caricia cálida. Un toque suave. Susbrazos sustituyeron a los de Shea, llevándosela a su abrazo.Fuerte. Protector. Una barrera entre ella y toda la oscuridad.


  Está bien ahora, Grace. Te tengo. Vas a estar bien. Duerme ahora y ya sabes que estaré aquí cuando despiertes.
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  CAPÍTULO 28


  Cuando Grace abrió los ojos, no estaba completamente segura de dónde estaba. El techo apareció al enfocar la visión y luegovio la alta ventana y la luz suave que se vertía en el dormitoriodonde ella y Rio habían hecho el amor.


  Entonces se dio cuenta de que no estaba sola. No sólo no estaba sola, sino que Rio estaba abrazado a ella como si laprotegiera del mundo. Su pierna estaba encima de las suyas.Su brazo descansaba posesivamente sobre su torso y su otrobrazo estaba bajo su cabeza, de modo que estaba acurrucada asu lado. Y estaba completamente desnuda.


  Ella sonrió. Había vuelto. Estaba viva. Lo había conseguido.


  No había duda de que estaba tan débil como un gatito recién nacido. Se sentía completamente exhausta y su mente estabahecha papilla. Pero había renovado la fuerza. La fuerza que nohabía tenido antes y una conciencia que no había sentido desdeantes de haber cortado el vínculo entre ella y Shea.


  ¡Shea! La conciencia era por la presencia de su hermana en su mente. Siempre allí, tal como había estado antes. Aparecieronlágrimas en sus ojos y se mordió el labio, con miedo de gritar,con miedo de que sólo hubiera soñado que había podidoconectar de nuevo con Shea.


  Estoy aquí, Grace.


  El sonido tranquilo de la voz de su hermana envió alegría a su alma.


  Me preocupaba haberlo soñado todo. Estoy tan contenta de que estés aquí. Te he echado tanto de menos.
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  También te he echado de menos, Grace. Te quiero. Ha pasado demasiado tiempo. Podemos estar juntas ahora. Las cosas sondiferentes. Podemos tener una... vida. No quiero estar sin tinunca más. No hay ninguna razón para ello. Nathan y sufamilia han prometido mantenerte a salvo. Y ahora tienes a...Rio. Sabes que vas tener que contármelo todo sobre él.


  Grace sonrió a través de sus lágrimas. Lágrimas de felicidad. Igual que en los viejos tiempos cuando compartían todo.


  Trato hecho. En cuanto me lo cuentes todo sobre Nathan.


  Sintió la sonrisa de respuesta de Shea.


  Hablaremos cuando estés más fuerte, Grace. Ahora mismo solamente quiero que te concentres en mejorar.


  Te quiero.


  Yo también te quiero.


  Aunque la comunicación se terminara, Grace todavía podía sentir la persistente presencia de su hermana. No se habíadado cuenta de cuánto había echado de menos tenerla allíhasta que se fue permanentemente.


  —¿Has tenido una charla agradable con Shea?


  Ella se giró, comprendiendo que Rio estaba despierto y había estado mirándola silenciosamente. Ella sonrió.


  —Sí. No puedo creer que haya vuelto. Pensé que nunca sería capaz de hablar con ella telepáticamente otra vez.


  Rio la besó, sus labios suaves y cariñosos sobre los suyos. Se quedó allí durante un tiempo largo, incluso cuando habíaseparado su boca. Su frente descansada contra la suya yahuecó su mandíbula en su palma.
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  —Estoy tan contento de que hayas vuelto —dijo él—. Me asustaste, Grace. Pensé que te había perdido.


  —Pensé que me había perdido —dijo ella honestamente.


  Rio la separó ligeramente, pero no soltó su mandíbula, inclinándose para encontrarse con su mirada.


  —¿Por qué lo hiciste?


  Ella suspiró y cerró los ojos.


  —No quería morir, si eso es lo que piensas. Casi rehusé porque tenía miedo de morir.


  La cara de Rio se endureció y sus ojos se enfriaron.


  —Browning dijo que no te amenazó. ¿Lo hizo? ¿Te hizo daño?


  Ella sólo podía imaginar lo que Rio había hecho a su compañero de equipo. No estaba segura de querer saberlo. Sacudió lacabeza, sintiendo la firme presión de sus dedos sobre su cara.Era reconfortante. Había fuerza en su toque. Y posesión. Unmensaje claro de que él la consideraba suya.


  —Creo que estaba asustado. Y resignado. Era como si supiera las consecuencias de lo que había hecho. Sabía que estaríasfurioso. Yo también estaba bastante cabreada. Pero tambiénentendí por qué lo hacía. Sólo puedo imaginarme cómo mesentiría si fuera mi hija y no pudiera hacer nada para ayudarla.Mentiría, engañaría, robaría, amenazaría o secuestraría acualquiera que pudiera ayudarla, ¿sabes?


  —¿Por eso lo hiciste? ¿Porque lo comprendiste?


  Ella apoyó su frente contra sus labios, disfrutando del calor de su boca sobre su piel.


  —Lo hice porque una vez que la vi, supe que iba a morir. Supe que no duraría mucho más tiempo. La muerte la rodeaba y


  -1 269 j-


  
    [image: ]

    KGI05

  


  sabía que si no la ayudaba, sería responsable de su muerte y no podía mirar a Browning y Sumathi a los ojos y decirles queno iba a ayudar a su hija porque tenía miedo de morir cuandopor fin había encontrado una razón para vivir.


  La mano de Rio se paró en su pelo. Tiró de ella para que se miraran a los ojos.


  —¿Cuál es tu razón, Grace?


  Había tal multitud de cosas en una pregunta tan simple. Había esperanza. Curiosidad. Un pequeño temor. ¿No se había dadocuenta? Suponía que no. Las cosas habían ido tan rápido.Realmente no se había dado cuenta de sus sentimientos. Nohabía estado segura de lo que sentía.


  Todo su mundo estaba patas arriba. Apenas había existido durante el año pasado, y aún en medio de todo ello, su vida enruinas, había llegado este hombre.


  Él la había desafiado, la había intimidado y la había hecho sentirse más amada que nunca por otro ser humano. No habíapermitido que se rindiera.


  ¿Por qué? ¿Qué había visto en ella esa primera vez para hacer que estuviera tan decidido a encontrarla?


  Le tocó la cara, acariciando la aspereza de su mandíbula. No se había afeitado y la barba era áspera sobre sus dedos.


  Su aspecto era desastroso.


  —¿Cuánto tiempo he estado dormida? —ella susurró.


  Sus ojos se estrecharon al evitar responder a su pregunta. Pero ella solamente aún no había encontrado las palabras exactas.


  —Tres días.


  Grace se quedó boquiabierta consternada.
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  —¿Tres días?


  Él asintió con gravedad.


  —¿Qué pasó con el bebé? —ella preguntó dudosa.


  Sus labios se apretaron.


  —No lo sé. Supongo que está bien.


  Ella quería preguntar sobre Browning y qué había hecho con él. Rio suspiró. —¿Qué estás pensando?


  Ella se mordisqueó el labio inferior. —En Browning. Y su familia. ¿Le mataste?


  —¿Y si lo hice? El bastardo se lo merecía.


  Ella frunció el ceño disgustada. —Sólo estaba protegiendo a su hija.


  —Sí, arriesgando lo que me pertenece y traicionando a su equipo.


  —Puedo ver por qué estarías enfadado.


  —¿De verdad, Grace? ¿Puedes ver por qué estaría enfadado? Estaba jodidamente furioso. No lo entiendes, ¿verdad? Cogió loque era mío. Cogió lo que era importante para mí y te utilizó.Podría haberte matado. Y ves por qué estaría enfadado.


  —Te traicionó —susurró ella.


  Rio se levantó sobre el codo, con los ojos en llamas.


  — ¡No tiene nada que ver conmigo, maldita sea! ¿No lo entiendes? Te amo y él intentó arrancarte la vida directamente.Sí, me traicionó, pero quise matarle porque casi te separó demí.
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  Ella tragó, abrió la boca y luego la cerró otra vez. Rio no le dio otra oportunidad. Deslizó la mano alrededor de su nuca y laempujó para encontrarse con su beso.


  Era feroz y posesivo. Se sintió marcada y poseída. La besó como si se la tragara entera, devorándola y tirándola hacia él.


  La giró totalmente sobre la espalda y luego se colocó sobre ella, empujando, caliente y duro. Se deslizó dentro de su cuerpo,uniéndoles, y luego la miró, sus ojos ardiendo por la emoción.


  —¿Lo entiendes ahora, Grace? Eres mía. Nunca me he sentido de esta forma sobre una mujer, y no me gusta lo malditamenteloco que me hace.


  Ella sonrió y se arqueó hacia arriba con un suspiro, llevándole más profundo.


  —Me alegro de que encuentres esto tan condenadamente gracioso —gruñó él.


  Su sonrisa se hizo más grande. Puso los brazos alrededor de su cuello y tiró de él para un beso.


  —¿Te sentirías mejor si te dijera que estoy igual de loca por ti? —ella susurró.


  —Tal vez.


  —¿O que estoy bastante segura de que también te amo?


  —Ahora estamos llegando a algún sitio —se quejó él.


  Ella le acarició la mejilla. Colocó las piernas alrededor de su cintura, queriéndole más cerca todavía. Deseando encontrarese calor que quemaba desde dentro hacia fuera.


  —¿O que mi razón para encontrar la voluntad para vivir después del deseo de morir eras tú?
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  Sus ojos se oscurecieron y se quedó inmóvil encima de ella. Durante el momento más largo, simplemente la miró como siintentara recuperarse.


  Todavía estaba profundamente encajado dentro de ella. Estaba apretada a su alrededor y pareció hincharse aún más, aunqueél aún no se hubiera movido.


  —No sé qué decir —dijo él con voz ronca—. Nunca le he importado a nadie. No así. Nadie ha dependido emocionalmentede mí. Dependen de mí para el mando y la fuerza. Disciplina ydeterminación. Nadie jamás me ha necesitado por quien soy.Por lo que soy.


  —Yo sí —susurró ella—. Te necesito, Rio. Me salvaste. Nunca le he importado a nadie además de a mi hermana. Nadie jamás seha preocupado por mí o por lo que me pasaba. No hasta ti. Noera sólo alguien con habilidades especiales para ti. Viste miverdadero yo, y te preocupaste por mí. No por lo que yo podríahacer por el mundo o por alguien que conocías. Miraste dentrode mí y me viste.


  Él bajó su frente hasta la suya hasta que se tocaron.


  —Dilo. Di las palabras, Grace. No es que quiera oírlas. Necesito oírlas. Necesito... Te necesito.


  Ella sonrió, la ternura llenando su corazón.


  —Te amo, Rio.


  Las fosas nasales de Rio llamearon y su mandíbula se tensó como si luchara para mantener su control y la calma. Habíatanta vulnerabilidad en sus ojos oscuros, y Grace comprendióen ese momento que por toda su fuerza y resolución, por loprotector y posesivo que era con ella, él necesitaba esasmismas cosas de ella.
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  —También te amo, Grace Peterson.


  Él se retiró y luego empujó otra vez, con más cuidado esta vez y sin la urgencia que había mostrado cuando la tomó la primeravez.


  Besó sus labios y luego se movió a sus mejillas, dando un beso a cada una. Después la besó en la nariz, en los párpados y enlas sienes. Todo el tiempo siguió empujando suavemente,entrando y saliendo mientras hacía su reclamación una vezmás.


  Lentamente, le pasó las manos por su cuerpo, luego por debajo para agarrarle el trasero. La mantuvo quieta, colocándola parasus estocadas mientras trabajaba más profundo.


  —Nunca te arriesgues así otra vez —amonestó él—. No puedes salvar a todo el mundo, y no te voy a perder para que puedassalvar a una persona más. Tal vez sea egoísta por mi parte,pero realmente me importa una mierda.


  Ella sonrió por la aspereza de su tono, porque debajo había una capa de miedo. Miedo por ella. Miedo de perderla. Le besó otravez cuando las primeras oleadas de su orgasmo la recorrieron.


  Se sujetó a él, su ancla, la persona que la había sacado del agarre de la muerte más de una vez. Él la protegería. Tenía feabsoluta en él. ¿Cómo podría no tenerla? Él se había enfrentadoa la muerte por ella y había ganado.
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  CAPÍTULO 29


  —Será mejor que tenga algo bueno que informar —gruñó Farnsworth en el teléfono—. Con lo que le pago, deberíahaberme traído a Grace Peterson hace semanas.


  —No respondo bien a las amenazas, Sr. Farnsworth. Haría bien en recordarlo.


  Farnsworth se congeló ante la glacial implicación de la voz de Hancock. Odiaba que ese hombre le intimidara. Y él no sólo leintimidaba. Le tenía condenadamente aterrorizado, y eso lecabreaba porque él no temía a nadie. La gente tenía miedo deél.


  Excepto este hombre que comandaba Titan. Farnsworth estaba seguro que no había un hombre vivo al que Hancock temiera.


  —¿Bien? ¿Ya la ha localizado?


  —Sí —dijo Hancock simplemente—. Hay rumores de que ha curado a un bebé en un pueblo cerca del río Belice y que esocasi la mata. No se sabe nada de su condición actual, perotengo una pista sobre su posición. Mi contacto allí dice que lavan a trasladar pronto. Si soy paciente, vendrán a mí.


  Farnsworth juró ferozmente.


  —No puedo permitirme el lujo de esperar un minuto más. ¿Y si esa pequeña idiota se ha matado intentando curar a este otroniño? Si a va a morir curando a alguien, va a ser por curar a mihija.


  —Entiendo su impaciencia —dijo Hancock en un tono suave—. Pero la impaciencia no le conseguirá lo que desea más rápido.
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  Me contrató para hacer un trabajo. Nunca he fracasado en una misión aún. Piense en esto cuando haga amenazas inútiles,porque mi siguiente misión será ir a por usted si continúa enesa línea de argumentación.


  —Solamente tráigala aquí. Me estoy quedando sin tiempo. Doblaré su precio. No me preocupa lo que cueste. Puedequedarse con todo que poseo porque, si mi hija muere, no mequedará nada de todos modos.


  —Su devoción hacia su hija es admirable y ya le he dicho que le llevaría a Grace Peterson a la cabecera de su hija en elmomento oportuno. No escapará. Conozco demasiado bien alhombre que la protege. Sé cómo piensa. Conozco su siguientemovimiento. Debería. Él me enseñó todo lo que sé.


  La línea se quedó muerta y Farnsworth lanzó el teléfono a través de la habitación. Odiaba cómo este mercenario leobligaba a sentirse insignificante e impotente. Como si Hancocktuviera todos los ases en la mano y él lo supiera.


  El tiempo se estaba agotando. El médico la había visto otra vez hoy y había mirado a Farnsworth con una expresión severa ysacudiendo la cabeza. No tenía mucho tiempo. Se debilitaba. Sucuerpo ya no podía luchar más contra el cáncer. Era traicionero,creciendo y multiplicándose a una velocidad alarmante.Simplemente no había nada que hacer.


  La quedaban días, tal vez semanas, pero nada más. Podía morir esta noche o la próxima semana. Tenía miedo de entrar en sudormitorio por miedo a encontrar que ya se había ido.


  Se derrumbó en su silla y enterró la cara en las manos y, por primera vez desde que supo de la enfermedad de su hija, lloró.
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  CAPÍTULO 30


  —Rio, soy absolutamente capaz de andar —Grace protestó mientras él la llevaba del dormitorio a la sala de estar.


  No le hizo caso y ella suspiró, aunque realmente no le importaba que la llevara en brazos. Grace todavía vivía en lanueva y brillante revelación de saber que este hombre sepreocupaba tanto por ella. Era un poco aterrador y aún leprovocaba vértigo, como una adolescente con su primer amor.


  Tenía miedo de que esa burbuja explotara. No vivían en un mundo de ensueño. No todo eran corazones y rosas. Se habíanescondido en su pequeño mundo, un lugar temporaldesconectado de la realidad, pero el mundo real esperaba comoun depredador. Rechinando los dientes, malvado. Los que laperseguían no se habían rendido. Y no lo iban a hacer.


  Pronto volverían a esa realidad áspera, fría, un lugar donde la gente moría, un lugar donde la gente no pensaba para nada enla humanidad. La meterían en una jaula, la utilizarían, lasacarían como si fuera un mono cuando fuera la hora detrabajar y luego la devolverían a su prisión fría, impersonal.


  —Grace.


  La voz impaciente de Rio interrumpió sus pensamientos sensibleros y se dio cuenta que no era la primera vez que lahabía llamado por su nombre. Parpadeó, tambiéncomprendiendo que ya la había puesto sobre el sofá y, alparecer, llevaba intentando atraer su atención durante algúntiempo.


  —¿Qué demonios está pasando en esa cabeza tuya?
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  El ceño de Rio era profundo, sus labios apretados en una línea firme. Estaba claro que no le gustaba nada su expresión, oquizás le había transmitido la oscuridad de sus pensamientos.Parecía preocupado y un poco cabreado.


  Grace, rebelde, cerró la boca, sin querer ser una enorme aguafiestas. No era como si él no supiera todo lo que habíaestado pensando de todos modos. Era una realidad que él vivíatodos y cada uno de los días. No necesitaba que ella lepreocupara más con su lloriqueo.


  Él suspiró.


  —Vamos a tener que trabajar seriamente en la comunicación. Que te calles cuando te pregunto sobre lo que piensas mevuelve loco. Soy un tipo orientado a los resultados. Cuandopregunto, no estoy acostumbrado a que me digan que no.


  Ella sonrió abiertamente.


  —Supongo que siempre hay una primera vez para todo.


  Rio la miró con el ceño fruncido.


  —No soy uno de tus hombres o de tus subordinados —dijo ella con un resoplido—. No acepto demasiado bien que me ladrenórdenes. Es la rebelde que hay en mí. Shea solía intentarmangonearme todo el tiempo, sobre todo después de que nosseparáramos y siguiéramos caminos distintos por motivos deseguridad. Ya vemos lo bien que funcionó eso.


  Rio le levantó la barbilla para que se miraran a los ojos.


  —El único momento en que espero que me obedezcas sin vacilar es cuando tu vida esté en peligro y estemos en unasituación de combate. El resto del tiempo, eres absolutamentelibre de discutir todo lo que quieras. Pero te diré ahora que, site digo que hagas algo llegado el momento y te niegas, voy a
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  zurrarte el trasero. No te vas a librar de mí sólo porque eres preciosa y resulta que estoy enamorado de tu trasero.


  Grace dejó escapar una risa tonta y se tapó la boca con la mano.


  —Ahora, ¿quieres decirme qué te tenía tan preocupada hace un minuto? No tiene nada que ver contigo siendo sumisa a miarrogancia autoritaria. No puedo tranquilizarte exactamente sino sé lo que te preocupa.


  El corazón de Grace se ablandó y alargó la mano para tocarle la mejilla.


  —Me encanta que no quieras que me preocupe, pero hasta que esto acabe, hasta que sepa con toda certeza que estoy a salvoy que puedo llevar una vida normal, voy a preocuparme.Porque ahora, no sólo tengo que preocuparme por mí y porShea. Te tengo a ti y a tus hombres. La nueva familia de Sheay sus seres queridos. Todos vosotros estáis involucrados y odioser la responsable de tanto peligro para tanta gente.


  Él comenzó a protestar, pero ella le hizo callar con un dedo en sus labios.


  —Has preguntado y solamente estoy siendo honesta. Sé que ahora mismo estamos en esta clase de burbuja donde el tiempono se mueve y que, demasiado pronto, en cualquier momento,vamos a volver a la dura realidad que es mi existencia. Y loodio. Lo temo. Estoy enferma de preocupación. Antes, estabapreparada para morir. Me había rendido. No me preocupaba loque me ocurriera porque no podía imaginar volver a ser libre ypreferiría haber muerto que seguir viviendo en cautiveriosiendo utilizada a diario. Pero ahora tengo gente que meimporta. Gente por la que me preocupo. Y no quiero quemueran por mi culpa. No quiero que se sacrifiquen por mí. Asíque temo perder el indulto temporal, la fantasía de una vida
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  normal con un hombre que me ama. Porque sé que, mañana, todo esto puede acabar.


  Rio le enmarcó la cara con ambas manos, sus ojos tan feroces como su expresión.


  —No te voy a mentir, Grace. No sé lo que pasará. No voy a ofrecerte ninguna garantía y decirte que vamos a podermantenerte a salvo de cualquier amenaza o que jamás nada tehará daño otra vez. No puedo hacerlo. Sé a lo que nosenfrentamos. Pero lo que puedo prometerte es que, mientrasrespire, haré cualquier cosa que pueda para protegerte. Con miúltimo aliento, siempre estaré entre tú y cualquier cosa que teesté amenazando. Y si, Dios no lo permita, alguna vez teseparan de mí, iré hasta el infierno a recuperarte.


  Grace tiró de él hacia ella, besándole con ferocidad, permitiendo que la profundidad de sus sentimientos salierafísica y emocionalmente. Abrió el vínculo entre ellos,mostrándole, no sólo con su cuerpo sino con su mente, lo quesu declaración significaba para ella. Tener a este guerreroorgulloso que comprometía su misma vida para mantenerlasegura era más de lo que podía tratar.


  No le merecía. No era valiente como él. No tenía ni la cuarta parte de su coraje. No tenía ni idea del por qué, entre todas lasmujeres en el mundo, la había escogido. Pero era ferozmentefeliz por eso, y por Dios, que nunca le dejaría escapar.


  Rio se separó, sus ojos brillantes por la furia.


  —Gilipolleces.


  Ella parpadeó y luego sus ojos se ensancharon.


  —¿Qué no me mereces? ¿Qué no eres digna de mí? ¿Qué no tienes mi coraje o mi valor? Esa es la tontería más grande quejamás he oído en mi vida.
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  Grace se quedó boquiabierta. Sí, había abierto el vínculo, pero no había considerado las consecuencias de que él conocieracada pensamiento.


  —Déjame decirte algo, Grace. No soy digno de ti. ¿Sabes las cosas que he hecho? ¿Cuál es tu peor pecado? ¿Desear rendirteen lugar de enfrentar una vida de dolor y miseria y de asumir lamiseria de otros en un ciclo infinito? Mira las cosas que hashecho, por voluntad propia o no. Has dado a la gente un nuevoaliciente en la vida. Salvaste a una niña que, de otra manera,estaría muerta ahora mismo y arriesgaste tu propia vida parahacerlo porque tu corazón es demasiado dulce como para decirque no, aun cuando esto pudiera haber significado tu propiamuerte. No tienes ni idea de las cosas que he hecho, lasdecisiones que he tomado. La mayor parte de mi vida la hepasado en áreas tan grises que la luz había desaparecido hacíamucho tiempo. Siempre en las sombras. Causas cuestionables.Joder, soy un mercenario, Grace. Lo que significa que si alguienme paga bastante dinero, haré el trabajo. No quieres saberalgunos de los trabajos que he hecho. Tu dulce corazón lloraríapor algunas de las cosas que he hecho y las decisiones que hetomado. Todo en el nombre de un bien mayor. Joder. ¿Buenopara quién? Esa es siempre la pregunta. Alguien siempre sebeneficia y alguien siempre sufre. No hay ninguna forma de quetodos sean felices o estén a salvo o contentos. Para algunos,soy un santo, para otros soy el mismo diablo. Todo depende enqué lado de la moneda te encuentres. Así que no me cuentesgilipolleces sobre cómo no tienes mi coraje o mi valor, porqueeso simplemente me va a cabrear. Lo que tú tienes es algo queyo nunca tendré. Una gran bondad. Convicciones firmes yempatía hacia los demás. Tienes un alma, Grace. Perdí la míacuando me permití morir y que les dijeran a mis padres que yano vivía. Perdí mi alma cuando mi hermana murió en misbrazos porque no estuve allí para protegerla.
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  Grace le hizo callar con un beso. Agarró su cara y cerró de golpe sus labios sobre los suyos, alimentándose ávidamentesobre su boca. Las lágrimas corrían libremente por sus mejillashasta que ambos probaron la sal sobre sus lenguas.


  —Detente, sólo detente —ella susurró con voz entrecortada—. No puedo soportar que te veas así.


  Él se separó con cuidado, sus ojos tristes mientras esperaba. Creía todo lo que había dicho tan apasionadamente. Y ella loodiaba.


  Grace se movió sobre el sofá, no dispuesta a dejarle escapar. Intentó ponerse de pie pero él no se lo permitiría, así que tiróde él hasta que estuvo sobre sus rodillas delante de ella, suscaras separadas solamente unos centímetros.


  Le acarició la cara con las dos manos, pasando por su mandíbula y los pómulos, deseosa de aliviar un poco del dolor yla auto acusación que ondeaba desde su alma.


  —¿Quieres saber lo que veo cuando te miro? —dijo ella con un nudo en la garganta.


  Rio trató de alejar la mirada, pero ella le sujetó con fuerza, girando su cara, rechazando permitirle evitar su mirada.


  —Veo a un hombre que es honorable. Que da todo su ser a una causa en la que cree. Veo a un hombre que, al comprender queel camino que había escogido ya no estaba de acuerdo con losprincipios en los que creía, se alejó y se dedicó a su papel comoprotector, salvador, líder y, sí, héroe. Puede que no te guste laetiqueta, Rio, pero eres un héroe. Eres mi héroe. Eres misalvador y protector. ¿Quién más habría venido a buscarmesino tú? ¿Quién más habría luchado por mí, rechazandodejarme ir? Todos cometemos errores, Rio. La categoría de un
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  hombre es cómo enmienda dichos errores, y has pagado más que de sobra tu penitencia.


  Él apoyó su frente contra la suya y, durante un instante, se sentaron allí en silencio, su respiración el único sonido de lahabitación.


  —Haré un trato —murmuró ella—. No pensaré que soy indigna de ti y de tu amor si tú nunca jamás te preguntas si eres dignode mí. ¿Trato?


  Rio sonrió. La besó largo y dulce, sus lenguas batiéndose en duelo y torturándose. Toques ligeros. Toques cariñosos. Susmanos estaban sobre la cara de Grace, igual que las suyasestaban sobre la de él. Sujetando. Tocando. Acariciando.


  —Trato —dijo él con voz ronca—. Ahora quiero que te sientes aquí mientras te preparo algo para comer. Tienes que recuperartu fuerza para lo que nos espera. Los demás se nos uniránporque tenemos que planear nuestra salida.


  Ella trató de no estremecerse. Sabía que esta escapada idílica de la realidad tenía que terminar. Pero no detuvo el pesar o elconocimiento de que su mundo entero podría cambiar y podríaperderlo todo en muy poco tiempo.
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  CAPÍTULO 31


  Los miembros del equipo de Rio dieron la bienvenida a Grace con gran entusiasmo. Todos se reunieron alrededor de la barraen la cocina mientras Rio preparaba hamburguesas. Pasaronvarios minutos preguntándole cómo se encontraba, como sesentía y si iba a estar bien.


  Sonriendo, les aseguró que estaría bien.


  Rio les dejó mimar a Grace durante un rato y luego, con eficacia, detuvo cualquier broma desenfadada anunciando quese marchaban.


  Los hombres inmediatamente se pusieron serios.


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Terrence.


  Rio estaba de pie al lado de la cocina mirando a su equipo con total seriedad.


  —Creo que se están acercando. Lo siento en las tripas y no quiero correr ningún riesgo. Mi razón principal para venir aquíera darle tiempo a Grace para que sanara. No quieroenfrentarme a Titan aquí. Hay algunas ventajas. Este esnuestro terreno. Conocemos la disposición del terreno. Pero notenemos los hombres necesarios, y si Sam nos envía a Steele ytenemos a todo el KGI por aquí, si Titan aún no sabía dóndeestábamos, seguro como el infierno que lo sabría en esemomento.


  —Tiene sentido —estuvo de acuerdo Diego.


  —Además nos falta un hombre —dijo Alton con gravedad.


  —No importa —dijo Decker—. Conseguiremos hacer el trabajo.
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  —Somos buenos —Rio dijo con calma—. Pero no tan buenos. Contra un grupo como Titan, vamos a necesitar a todos loshombres que podamos conseguir. Podéis apostar vuestrostraseros a que no vais a luchar sólo contra unos hombres.Vendrán con lo mejor y vendrán a ganar. Que es el motivo dereunirnos con Sam. Está llamando a todos los hombresdisponibles para esta misión.


  Grace frunció el ceño, confusa. Colocó una mano para masajear la sien porque todo esto la estaba volviendo loca. Rio hacía quesonara como si estuvieran planeando una maldita guerra oalgo. A la de tres, todos empiezan a disparar. Ese tipo decosas. Era una locura.


  —No lo entiendo —dijo ella—. Haces que suene tan organizado. ¿Cómo sabemos cuándo o dónde va a ocurrir? Quiero decir,¿realmente vas a escoger un lugar y vais a comenzar a pegarostiros uno al otro?


  No pudo esconder el horror de su voz. Lo último que quería era que muriera gente por su culpa.


  Se giró hacia Rio, su expresión suplicante, pero usó la telepatía porque no quería que los demás se enteraran.


  Vámonos, Rio. Solamente tú y yo. ¿Por qué no podemos ir a algún sitio donde nunca nos encuentren? ¿Por qué tenemos queinvolucrar a tantas personas? No quiero que mueran por mí. Noquiero que nadie muera.


  Rio usó la espátula para quitar la última hamburguesa de la sartén, luego la dejó a un lado y rodeó la barra donde sesentaba Grace. Le enmarcó la cara y la miró, sus ojos intensosy sinceros.


  —Esto no sólo te involucra a ti, cariño. Si fuera así, entonces lo que sugieres podría ser la mejor opción. Pero esto implica a
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  Shea e, indirectamente, a todo el KGI, porque ahora tú y tu hermana sois parte de nosotros. No huimos de una lucha. ElKGI no es así. El KGI es sobre la familia. Es sobre la protecciónde lo que más nos importa. Es sobre no permitir jamás que nosquiten lo que es nuestro. Tú y Shea sois nuestras ahora, y osprotegeremos con nuestro último aliento.


  —Eso es condenadamente cierto —espetó Terrence.


  Diego, Decker y Alton todos cabecearon su acuerdo.


  Grace quitó las manos de Rio, pero mantuvo una agarrada, bajándola a su regazo. Era reconfortante. Poder tocarle lacalmó más de lo que podía haberse imaginado.


  —Tengo miedo —admitió ella—. No sólo estoy asustada. Aterrorizada. Desde el año pasado he vivido día a día, nuncamirando al futuro, sin saber si iba a tener un mañana. Peroahora... miro al futuro. Es un futuro que deseo más de lo quepuedo expresar en palabras. Y me asusta a muerteintercambiar la vida de alguien por ese brillante futuro con elque ahora sueño.


  Diego la miró fijamente durante un rato.


  —Si no hubieras ganado ya mi respeto y admiración, lo tendrías en este momento. Eres una persona desinteresada que puedereconocer que valora la vida de cualquiera más que sus propiossueños. Pero el asunto es éste, y tal vez ya lo sepas. Nadie nosobligó a aceptar esta misión. Rio es nuestro líder, sí, y leseguimos. Pero lo hacemos porque queremos hacerlo. Podemosirnos en cualquier momento. Nadie nos posee. No damosnuestra lealtad a ciegas. Hay que ganarla, y él y el KGI se hanganado la nuestra. Y ahora también tú. Así que, aunque esadmirable que no quieras que ninguno de nosotros sacrifiquenada por ti, preferiríamos que te callaras y trataras con elloporque no nos vamos a echar atrás en esto.-| 286 j-
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  Decker sonrió abiertamente y Alton palmeó la espalda a Diego. Incluso Terrence se rió.


  —Sabes, Diego no siempre tiene mucho que decir, pero cuando lo hace, por lo general es algo épico —dijo Alton riendo.


  Rio sonreía cuando Grace se giró hacia él, completamente perpleja por su reacción.


  —¿Ves? —dijo él—. Eres una de nosotros, Grace. No abandonaríamos a ninguno de los nuestros para luchar solo yestamos malditamente seguros que no te vamos a abandonar.Así que acostúmbrate. No te vas a librar de nosotros, y segurocomo el infierno que no te vas a deshacer de mí.


  El alivio, ligero y burbujeante, inundó el corazón y el alma de Grace. Sonrió, su sonrisa haciéndose cada vez más grande almirar a todos los hombres de Rio que estaban en la barra.


  —¿Entonces cuándo nos vamos? —preguntó ella.


  * * *


  Rio llamó a Sam esa tarde. Quería darle a Grace más tiempo para descansar, y la acostó en la cama para asegurarse de quehacía justamente eso. Pero sus tripas gritaban que tenían quemoverse ahora. No tenían unos pocos días para esperar a queGrace se recuperara totalmente.


  Ella lo había conseguido en las montañas a fuerza de voluntad y determinación. Básicamente había sido un cadáver andante. Sipudo hacer eso, entonces podría manejar lo que tuvieran pordelante.
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  —Este es el plan —dijo Sam—. Nos encontraremos en la pista de aterrizaje de Virginia. Tomaremos dos aviones a Kodiak yluego un barco hasta Afognak Island. Si aparecen, lo sabremos.Lucharemos con nuestros términos, en nuestro terreno.


  —¿Y tu familia? —Rio preguntó bruscamente.


  —Los voy a llevar a Fort Campbell bajo vigilancia. Nadie en su sano juicio organizaría un ataque en una base militar de losEstados Unidos. Es el lugar más seguro en el que puedo pensarpara que se queden. Shea también se quedará allí. Podríasreconsiderar enviar a Grace con ella.


  Aunque iba en contra de cada uno de sus principios confiar la seguridad de Grace a cualquiera que no fuera él, también sabíaque era, de hecho, el lugar más seguro para ella. No le gustaríaesto, pero no le daría ninguna opción en el asunto. Además, latentaría con una reunión con su hermana, y a ella le resultaríamás difícil discutir con él entonces.


  —Tenemos que hacer que esto vaya bien —Rio dijo—. Si vamos a atraer a Titan a Afognak Island, entonces tenemos queasegurarnos de que crean que Grace está con nosotros. De locontrario, será un esfuerzo inútil, se sentarán y esperarán ygolpearán cuando hayamos bajado la guardia.


  —Sí, lo sé. Ya he pensado en eso. Vamos a hacer que P.J. sustituya a Grace. Tiene una constitución similar, un tono depiel parecido. La matará tener que dejar sus botas de combatey perder sus armas, pero hará su trabajo.


  —¿Y cómo planeas trasladar a Grace de Virginia a Fort Campbell con seguridad? —Rio preguntó.


  —Pediré un favor y tendré un piloto de Fort Campbell que nos acompañará, así él podrá llevar a Grace a la base para reunirsecon Shea.
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  —Eso no es suficiente —Rio dijo sin rodeos—. No se trata de un simple viaje con un escolta. Un piloto del ejército no serábastante si se encuentran con Titan.


  Sam hizo una pausa durante un momento.


  —¿Qué quieres entonces?


  —Quiero al menos a otros dos hombres con ella. Que no sean policías. Me falta un hombre, pero si va el equipo de Steele y elresto del KGI, entonces puedo prescindir de dos de mi equipopara ir con Grace. Son los únicos en los que confiaré, aparte demí. Terrence y Diego irán con ella. Morirían antes de permitirque algo le ocurra.


  —Bien —Sam dijo—. Entonces eso es lo que haremos. ¿Puedes llegar a Virginia antes de las 06:00 horas mañana?


  —Estaremos allí —Rio dijo con gravedad.


  * * *


  Adam Resnick nunca supo que alguien estaba en su casa hasta que sintió la hoja fría de un cuchillo contra su cuello. Susmanos se congelaron sobre el teclado del ordenador y se quedócompletamente quieto, no queriendo hacer nada para que lahoja del cuchillo se hundiera aún más en su carne.


  La sangre ya estaba goteando y haciéndole cosquillas en la piel. Podía olerla.


  Era lo bastante disciplinado para no temblar, pero eso no significaba que su pulso no estuviera a punto de explotarledentro de la cabeza.
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  —Muy bien —murmuró el hombre detrás de su oído—. La mayoría de la gente entraría en pánico, después tendría uncorte en la garganta y moriría como consecuencia de su propiaestupidez.


  —¿Qué quieres? —Resnick exigió, sus manos todavía bloqueadas en su sitio.


  —Entiendo que conoces bastante bien al KGI. Necesito información. Harán un movimiento pronto y yo, desde luego,quiero interceptarlos.


  —¿Quién?


  El cuchillo se hundió un poco más en su cuello, y Resnick apretó los dientes contra el pinchazo.


  —Dejémonos de jueguecitos. Sabes quién soy. Sé quién eres. Sé que tienes al KGI en el bolsillo y también sé que tienes lainformación que quiero.


  El labio de Resnick se torció con repugnancia, pero se mordió la lengua. Cabrear a este hombre anónimo sólo conseguiría que lerebanara la garganta.


  Y luego el cuchillo se fue y el cañón duro de una pistola se clavó en la parte posterior de su cabeza.


  —Levántate. Despacio. Ningún movimiento repentino. Mi amigo aquí es un genio con los ordenadores. Les gusta, ya ves.Siempre le dicen lo que quiere saber. Tengo el presentimientode que el tuyo tendrá todo lo que queremos saber del KGI.


  Resnick cerró los ojos, sabiendo que no había ninguna salida. Podría morir pero todavía tendrían acceso a su ordenador, yTitan tendría alguien que pudiera jaquear el mejor sistema. Elexperto informático medio no tendría acceso a los ficheros deResnick, pero Titan no tendría a nadie mediocre en su nómina.
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  Se levantó despacio, sosteniendo las manos donde pudieran verlas. Una mano le agarró del brazo y le empujó a un lado. Éltropezó con la pata de la silla pero se enderezó rápidamenteantes de que le dijeran que se alejara del escritorio.


  —Las manos detrás de la cabeza, los dedos entrelazados. Será mejor que no te oiga respirar o eres hombre muerto.


  Él ya era hombre muerto de todos modos. Era la simple verdad, una que aceptaba sin ninguna emoción. Ya debería habermuerto. Era un hombre marcado, y no por Titan, sino por supropio gobierno por lo que había hecho para ayudar a Shea y aGrace Peterson y, por ende, al KGI.


  Había sacado a la luz una investigación súper secreta que se había reanudado después de años de inactividad. Inclusoahora, en los puestos superiores del escalafón de los militares ydel gobierno estadounidense, se realizaba una investigaciónsobre quién y qué era responsable del grupo que había estadodetrás de la creación de las dos mujeres con poderesextraordinarios.


  Y Resnick esperaba morir por el simple hecho de que, ahora, sabía demasiado.


  Cerró los ojos y escuchó cómo unos dedos golpeaban el teclado. Los hombres no hablaron, no se comunicaronverbalmente, no antes de que el recién llegado dijera:


  —Lo tengo.


  —Gracias, Sr. Resnick, por su servicio —dijo el que había sostenido el cuchillo en su garganta.


  Una única pequeña explosión siguió, el sonido inequívoco de un silenciador. El dolor desgarró la espalda de Resnick y su pecho.Sus rodillas se doblaron y se cayó al suelo, la agonía rasgandosu cuerpo a una velocidad supersónica.
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  La sangre estaba caliente, mareándose por el olor, y derramándose debajo de él, mojando la alfombra.


  Después de un momento, el dolor disminuyó, sustituido por el entumecimiento total. No podía respirar. Siempre que lointentaba, un sonido peculiar de gorjeo salía de su garganta ysentía el sabor metálico de la sangre en su lengua.


  Intentó darse la vuelta, intentó moverse, pero hasta deslizar una mano por la alfombra le llevó una fuerza inimaginable.


  El teléfono. Tenía que llegar al teléfono. Tenía que avisar a Sam.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  CAPÍTULO 32


  Con cuidado, Rio despertó a Grace mientras el avión aterrizaba en el aeropuerto privado propiedad del KGI. Temía separarsede Grace, especialmente cuando no tenía ni idea si iba a volver.Pero lo que importaba era que estuviera a salvo, y no la queríaen ninguna parte cerca cuando Titan apareciera.


  Grace se sentó medio dormida, frotándose los ojos, y luego miró a Rio, su cara mostraba dolor al darse cuenta de dóndeestaban.


  —No te pongas así —dijo él, forzando una sonrisa—. Volveré a buscarte antes de que te des cuenta. Y podrás ver a Shea.


  Grace asintió.


  —Sí, no puedo esperar para verla, pero no quiero que te vayas, Rio. Odio que estés tan lejos y no saber lo que ocurre.


  Él rozó su boca con la suya cuando el avión se detuvo cerca del hangar.


  —Lo sabrás. Tenemos una conexión que la distancia no puede romper. Todavía estaremos juntos.


  Ella sonrió entonces y apretó su mano.


  —Te amo, lo sabes.


  —Sí, sí que lo sé. Vamos a hacer esto, Grace. Ve a ver a tu hermana y mejora por mí, ¿vale? Te quiero con todas tusfuerzas cuando regrese.


  Rio se levantó y luego hizo señas para que Alton y Decker le siguieran. Grace también se levantó, pero Rio puso su mano
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  sobre su hombro y, con cuidado, la empujó para que se volviera a sentar.


  —No quiero que bajes —dijo él—. Terrence y Diego se quedarán contigo mientras el avión reposta combustible y despegaráinmediatamente. Tienes permiso para aterrizar en FortCampbell. Sam trajo un piloto del ejército que te llevará aKentucky.


  El pánico llameó en los ojos de Grace cuando la puerta se abrió y la escalerilla se acercó a la entrada. Rio se inclinó una últimavez, la besó duro y luego se separó, sin mirar hacia atrás albajar del avión. Si mirara hacia atrás, no sería capaz dealejarse.


  En la pista esperaba el resto del KGI. Era una vista impresionante. Sam y sus hermanos Garrett, Donovan, Ethan,Nathan y Joe, con Swanny, su recluta más reciente, de pie allado de Steele y su equipo. Dolphin, Renshaw y Baker estabanal lado de su líder de equipo, mientras que Cole estaba cerca deP.J. Rutherford, el único miembro femenino del KGI. P.J.llevaba ropa civil, aunque no parecía demasiado feliz sobre ello.Llevaba el pelo suelto, peinado al estilo de Grace. Llevabavaqueros, una camiseta y zapatillas de tenis sencillas.


  En cuanto ella le vio, caminó hacia él. Cuando se acercó, enseñó los dientes en una sonrisa y habló entre dientes.


  —Hola, cariño. He oído que vamos a un nidito de amor a hacer el vago en la jodida Alaska.


  Rio sonrió.


  —Y puedo decir lo encantadora que estás, P.J.


  —Llámame Grace, idiota. No podemos permitirnos cagarla, así que hazlo bien.
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  Rio miró más allá de P.J. donde estaba Sam, al lado de Garrett.


  —¿Estamos listos para ponernos en marcha? —Cuanto más tiempo estaban allí, Rio estaba cada vez más nervioso. Sustripas gritaban y el pelo de la nuca se le puso de punta.


  Había algo decididamente mal en esta imagen.


  Estaba a punto de gritar una advertencia cuando empujaron el cañón de un arma contra la parte posterior de su cabeza. En superiferia, vio a los hombres que repostaban combustible en losaviones sacar rifles automáticos y los apuntaron al gruporeunido.


  La reacción fue instantánea. Steele y su equipo se escondieron detrás del montón de petates y provisiones. Sam y sushermanos se dispersaron, algunos se echaron al suelo, otrosbuscaron una cubierta detrás de uno de los aviones. Las armasse levantaron en todas direcciones.


  Hancock agarró a P.J. por el pelo y la empujó hacia atrás. Entonces él miró de reojo a Rio.


  —¿Piensas que soy idiota, Rio?


  —¿Realmente quieres una respuesta a eso? —Rio gruñó.


  —No hagáis nada estúpido —gritó Hancock—. Esto puede ser tan sangriento o tan civilizado como decidáis hacerlo.


  —No la vas a tener —Rio soltó.


  —Nunca saldrás de aquí vivo —respondió Sam desde detrás de un bidón donde se había agachado.


  Dolphin se movió hacia un lado, el rifle levantado, apuntando a Hancock. Sonó un tiro, empujando a Dolphin varios metroshacia atrás. Cayó al suelo con fuerza.
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  — ¡Hijo de puta! —Dolphin gritó—. ¡Joder, me han dado!¡Maldita sea!


  —Sacarle de ahí —gritó Steele—. ¡Ahora!


  Cole le agarró por la espalda de su camisa y le arrastró a cubierto.


  — ¡Francotirador a las seis! —Garrett gritó.


  —Y a las nueve, a las doce y a las tres —Hancock dijo con calma—. Os tenemos completamente rodeados. Sí, podemospegaros un tiro a todos y enviaros al infierno, pero al final,estaréis todos muertos y todavía conseguiré a la chica. Simuero, todavía se la llevarán. Misión cumplida. Tal vez Rio noos haya informado, pero Titan nunca falla en completar sumisión.


  —Cabrones hijos de puta —gruñó Donovan.


  —Entonces, ¿cómo quieres hacer esto? —Hancock gritó—. Grace, sé que puedes oírme. ¿Es esto lo que quieres? ¿Quieresque todos ellos mueran para nada? Si vienes conmigo, nohabrá necesidad de que haya un derramamiento de sangre. Mimisión no es matar a todos estos hombres. Mi misión escapturarte, a cualquier precio. Así que está en tus manos.Podemos hacerlo de la forma fácil. O podemos hacerlo a lafuerza.


  — ¡Que te jodan! —Rio gruñó—. Grace, no se te ocurra hacerlo,maldita sea, ¿me oyes? Quédate fuera de la vista.


  Dentro del avión, Grace se sacudió con tanta fuerza que logró separarse de Terrence, que la cubría. En cuanto oyeron eldisparo, Terrence y Diego la había arrastrado sobre el asiento yla habían cubierto bajo sus cuerpos. Estaban agachados detrásde una fila de asientos, usándolos como cubierta, sus rifleslevantados y apuntando a la entrada.
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  La puerta estaba abierta de par en par. Pudo escuchar todo lo que había ocurrido. Sabía que un miembro del KGI habíarecibido un tiro. Incluso podía estar muerto.


  Grace abrió su mente, puso toda su fuerza y energía en abrir un vínculo, ampliando su red para observar el entorno. Alinstante, fue bombardeada por una miríada de adrenalina,cólera, miedo, calma. Allí. Se centró en la calma. Él era el quedaba las órdenes. Él era el que había lanzado el desafío. Vienesen silencio o sufre las consecuencias.


  Se concentró atentamente en él. Su mente era una irregularidad fascinante. Más máquina que humano. Él tenía unobjetivo y estaba decidido a lograr dicho objetivo. Pero lo quevio, lo que supo sin ninguna duda, fue que iba completamenteen serio sobre matar a cada persona que estuviera entre él y suobjetivo. Podría morir haciéndolo, y estaría en paz con eseresultado. Pero convertiría el campo de aviación en una zona deguerra y eliminaría cualquier amenaza hasta lograr su objetivo.


  Grace empujó a Terrence, llena de pánico y furiosa. Diego giró, su cara una máscara de cólera y determinación.


  —¿Realmente crees que Rio te dejaría ir con el enemigo? Piensa lo que haces, Grace. Se volverá loco. Conseguirás que lematen. ¿Es eso lo que quieres?


  —Le matará de todos modos —dijo ella con una calma forzada. Era imperativo que convenciera a Terrence y Diego de que éstaera la única opción. Era su única opción—. He mirado en sumente, Diego. No lo entiendes. Lo he visto. Sé cómo piensa. Hevisto su resolución. Tiene sentido del honor, tan enrevesadocomo pueda ser. Su único objetivo es tenerme. Tiene quehacerlo como sea. Está absolutamente preparado para dar laorden de que maten a todos los que están ahí fuera.


  —No confías en nosotros —gruñó Terrence.
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  Ella le empujó otra vez, sentándose en el asiento.


  —Esto no tiene nada que ver con la confianza. Lo que trato de deciros es que él está absolutamente dispuesto a morir. No leimporta porque tiene hombres respaldándole que completaránla misión. Tiene francotiradores rodeándonos a todos. Ya handisparado a uno de tus hombres. ¿Cuántos más estáisdispuestos a sacrificar? No es normal. Las amenazas nofuncionarán. No le preocupa si el KGI comienza a devolver losdispararos. No le preocupa si oponen resistencia. Acabará concualquiera que se interponga en su camino. ¿Ganaremos alfinal? Tal vez. ¿Pero a qué precio? ¿Cuántas familias perderán asus maridos, padres, hijos, hermanos? ¿Una persona vale todasesas muertes? No, no lo vale. Y lo que no estáis teniendo encuenta, lo que no comprendéis, es que no tienen ningunaintención de matarme. Me quieren por lo que puedo hacer. Yesto os compra tiempo para vosotros y Rio y el KGI. No es elmomento ni el lugar para luchar. Ellos tienen la ventaja.


  —Hijos de puta —juró Diego—. Maldita sea, Grace. Sencillamente no podemos dejarte caer en manos de ese hijode puta. ¿No recuerdas lo que te hicieron antes?


  —Sobreviví —dijo ella con calma—. Sobreviví antes. Lo haré otra vez. Además, tengo muchas razones para vivir ahora. Sipiensas que me voy a rendir y a someter, te vas a llevar unasorpresa. Voy a ir, pero espero como el infierno que pongáisvuestros traseros en marcha y vengáis a salvarme el culo antesde que sea demasiado tarde. Todo lo que estoy haciendo escomprar algo de tiempo.


  Terrence la miró con intensidad, el respeto y la admiración brillando en sus ojos.


  —Nunca he conocido otra mujer con pelotas más grandes que tú, señorita Grace.
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  Ella forzó una sonrisa.


  —Gracias. Creo.


  Despacio, Grace se levantó y, esta vez, la dejaron ir. Diego la cogió de la mano, y ella se dio la vuelta para mirarle.


  —Lo que estás haciendo es malditamente valiente. Nunca lo olvidaré y me aseguraré condenadamente bien de que nadiemás tampoco lo olvide. Ve con Dios, Grace, y lucha como elmismísimo diablo.


  Ella sonrió apenas y luego giró la cabeza hacia Terrence.


  —Dame tu pistola.


  Él la miró extrañado, pero no vaciló. Sacó una nueve milímetros más pequeña de su pistolera del tobillo y se la pasó. Ella deslizólos dedos alrededor de la culata, cargó una bala en la recámaray quitó el seguro.


  Después, respiró profundamente y dio un paso en la plataforma colocada en la puerta.


  —Estoy aquí —dijo ella con calma.


  — ¡Maldita sea, Grace, joder, entra en el avión!


  La voz furiosa de Rio la hizo estremecerse. Estaba cerca, al lado de otra mujer que se parecía a ella. El pelo de la mujer estabaretorcido con fuerza alrededor del puño del hombre que lamantenía cautiva mientras sujetaba un arma en la parteposterior de la cabeza de Rio.


  Grace bajó un escalón, su mirada centrada en el hombre detrás de Rio. Entonces se detuvo, sin dejar de mirar fijamente alhombre.


  —Quiero tu palabra. Voy contigo, nadie más sale herido. Sé mucho sobre ti, Hancock. He mirado dentro de tu mente. Sé
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  cómo funciona. Así que puede que aprecies las implicaciones de lo que estoy a punto de decir.


  Toda la zona se quedó en silencio, cautivada por la fuerza de sus palabras.


  Ella levantó el arma que sujetaba sin apretar en su costado, pero no apuntó a nadie. Se produjo un revuelo en las filas delos hombres de Hancock, y él ladró una orden concisa para queno dispararan hacia ella. No, no dispararían. Un punto que teníaenormemente a su favor. Ella podría disparar a uno de ellosahora mismo y aún así no dispararían. Solamente matarían atodos los demás mientras ella miraba.


  En cambio, siguió levantando el arma hasta que la apuntó a su propia sien. Una serie de jadeos, maldiciones y "qué coños" seescucharon de ambos lados.


  —¿Qué coño haces? —Rio rugió—. Deja el arma y mete el culo en ese avión.


  —Este es el trato, Hancock —dijo ella con una voz tan arrogante como la que él había usado momentos antes—. Vas adejar que todos se vayan hasta que sólo quedemos tú y yo.


  —¿Y si no lo hago?


  Había más curiosidad en su voz que una verdadera amenaza. Era evidente que le había cogido con la guardia baja por lo queestaba haciendo. Puede que esperara que llorara o que gritarao que se escondiera detrás de Terrence y Diego.


  —Si no lo haces, entonces me pegaré un tiro y tendrás un fracaso de misión.


  El rugido de Rio de negación resonó y se mezcló con todos los otros gritos y exclamaciones de sorpresa.


  Hancock sonrió.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  —Es un farol, y estás loca. Nadie aquí te cree. Tengo la sartén por el mango, Grace. Tú no.


  La mirada de Grace so volvió más fría. Le miró fijamente hasta que él en realidad se estremeció y desvió la mirada durante uninstante.


  —¿De verdad? —ella dijo con serenidad—. He visto tu mente, Hancock. Sé que dices la verdad sobre matar a esta gente paralograr tu objetivo. También sé que tu muerte no significa nadapara ti. Tu sentido del honor, aunque retorcido, consiste en quela misión viene primero. Por encima de todo lo demás. Porencima de una vida. Incluso de la tuya. No te preocupa morirporque uno de los demás me entregará, terminando la misión.¿Pero sabes qué? Estoy a punto de dejarte leer mi mente paraque veas que también estoy hablando totalmente en serio. Loúltimo que deseo es volver a la tortura infinita a la que fuisometida. Pero lo haré si eso salva a la gente que me importa.Si los matas, no tendré nada más por lo que vivir de todosmodos, y me daría el gran placer de negarte lo que másdeseas.


  Por primera vez, un destello de inseguridad cruzó la cara de Hancock. Ella se abrió, centrándose intensamente en la vía quehabía preparado justo momentos antes. Vio su indecisión y suextraña admiración por ella. Había un reticente respeto de queella se levantara y negociara por las vidas de los demás.


  Entonces Grace cerró los ojos y le dejó sentir su propia determinación. Le permitió sentir la desesperación y laimpotencia que mucho tiempo había pesado sobre ella. Le dejóver el pasado y cuántas veces había querido morir. Y luego lemostró la fría resolución. Su decisión de morir por su propiamano antes de permitir que el cabrón hijo de puta ganara.Grace sintió su sorpresa al darse cuenta que hablabacompletamente en serio.
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  Sintió el rápido cambio en él, su urgencia repentina para acceder a sus demandas. Lo último que quería era que sematara porque entonces sería un fracaso, y él consideraba elfracaso como la máxima deshonra.


  También vio el reconocimiento de que él terminaría con su propia vida antes de afrontar la vergüenza de esa deshonra.


  Le miró fijamente, una sonrisa burlona en sus labios.


  —Parece que los dos estamos dispuestos a morir, pero por motivos diferentes.


  —Retirada —gritó Hancock. A continuación, empujó a Rio hacia delante, y el resto de los hombres detrás de él se dispersaron,apuntado sus armas sobre los miembros del KGI.


  No te enfades, Rio, dijo ella suavemente en su mente.


  ¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho?


  Su voz estaba temblorosa y rota, desesperado. Sentimientos de fracaso, por su incapacidad de protegerla. Que ella sesacrificara por el resto le ponía furioso, pero estaba intimidadopor su coraje. Y finalmente, finalmente ella se sentía digna deese respeto. Había decidido luchar. Ya no era una víctima.


  Porque esta es la única forma. No haré que todos vosotros muráis para nada. De cualquier forma me va a llevar. Nopuedes ayudarme si estás muerto. Estará en tu manoencontrarme. No me hagas esperar, Rio. No sé cuánto tiempoduraré esta vez.


  Sobrevivirás, él exigió severamente. Harás malditamente lo que sea necesario para sobrevivir. Sobrevive por mí. Iré a buscarte.No hay una fuerza sobre esta maldita tierra que puedamantenerme lejos de ti. Sólo haz lo que tengas que hacer. Hazlo que quieren. Y, joder, sobrevive por mí. Vive por nosotros
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  dos, nena. Iré a buscarte e iré al infierno y volveré si es necesario.


  Te amo.


  Dios, Grace, también te amo. Mucho.


  Asegúrate de que se van. Todos ellos. Te matarán. He mirado en su mente, Rio. No se preocupa por ti ni por nadie más. Todolo que le importa es cumplir sus órdenes.


  —Retirada —Rio gritó, repitiendo la orden de Hancock. Después se giró para mirar intensamente al hombre que ahora sosteníael destino de Grace en sus manos—. ¿Cómo vamos a jugaresto, Hancock?


  —Dile a tus hombres que salgan del avión. Nos llevaremos este. Ya ha repostado combustible. Mientras Grace esté en eseavión, no harás nada para derribarlo.


  Rio dio una cabezada concisa y luego llamó a Terrence y a Diego. Poco después, aparecieron justo detrás de Grace y ellase movió a un lado para que pudieran pasar.


  El arma en la mano de Grace nunca vaciló. La mantenía firmemente en la sien, una visión que siempre atormentaría lamemoria de Rio. Estaba aterrado porque también había visto laresolución de Grace. Estaba tan malditamente sobrecogido porel coraje y la osadía de Grace que apenas podía respirar.


  Hancock soltó el pelo de P.J. y la empujó. Ella tropezó y cayó de rodillas, pero entonces se levantó despacio y sostuvo lasmanos a los costados.


  —Que todo el mundo entre en el hangar —ordenó Hancock—. Sin sorpresas o daré la orden de comenzar a disparar. Siemprepensé que ser el último en pie sería guay.
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  Hijo de puta loco. Siempre fue un bastardo morboso, pero no estaba tan loco de mierda. Tal vez Rio habría sido así si no sehubiera alejado de Titan cuando lo hizo. Tal vez habría sido élquien lanzara a Grace a los lobos. El conocimiento duele. Estoera lo que solía ser. La misión por encima de todo lo demás.Ninguna conciencia. Ningún sentido del bien o del mal. Sólo delo que era su directriz. Ellos no estaban allí para decidir siestaba bien o mal.


  Sam hizo señas para que sus hombres retrocedieran. Cole y Steele arrastraron a Dolphin hacia el hangar. Sangraba muchoy el corazón de Rio se hundió. No había querido perder ni unhombre así. Había sido un idiota.


  —Incapacitad los otros aviones —Hancock indicó a sus hombres—. Aseguraros de que no pueden despegar en ellos.


  Entonces Hancock se giró para enfrentarse a Grace, y fue todo lo que Rio pudo hacer para no arremeter contra él.


  —Bueno, Grace. ¿Te importaría darme el arma ahora?


  —Que te jodan —gruñó ella.


  La esquina de la boca de Rio se levantó en una media sonrisa. Era malditamente feroz.


  Hancock levantó las manos.


  —Vale, vale, lo haremos a tu manera. Dime lo que quieres.


  —Lo que quiero y lo que puedo tener son dos cosas diferentes —exclamó ella—. Realmente no quieres saber lo que quieroahora mismo.


  —Entonces dime cuál es el siguiente movimiento. La pelota está en tu tejado.
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  —Quiero a todos tus hombres fuera. Si van a subir al avión, que lo hagan ahora. Tienes cinco minutos o decoro la pista conmis sesos.


  Rio se estremeció y cerró los ojos. Calma, Grace. Me estás asustando.


  Ella no hizo caso de su reprimenda y siguió mirando fijamente a Hancock, como si fuera un bicho de lo más asqueroso.


  —Haz que se muevan. No tenemos todo el día. Tienen un hombre herido que necesita asistencia médica.


  Hancock indicó a los hombres de la pista que subieran al avión. Grace bajó rápidamente y se alejó para que no pudieranacercarse lo suficiente a ella y le quitaran el arma. Rio tuvo queadmitir que ella pensaba a una velocidad admirable y consentido común. No les daba ni una salida. Ninguna oportunidadde salirse del trato.


  Cuando el último de los hombres estuvo a bordo, dejando sólo a ella y a Hancock cara a cara, Grace dijo.


  —Ahora tú.


  —No voy a subir sin ti.


  Despacio, Grace bajó la pistola y luego se la entregó a Hancock. Rio murió mil muertes. Terrence pasó sus fuertes brazosalrededor de Rio como si supiera que estaba a punto de irdetrás de Grace.


  —Ella sabe lo que hace —dijo Terrence en voz baja—. Tienes un infierno de mujer, Rio.


  No hagas ningún movimiento, Rio. Tiene francotiradores ahí. Al menos media docena. No tengo ningún modo de saber si los haretirado, pero apuesto que no. Tendrás que planear salir delhangar sin que te disparen.
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  Déjanos eso a nosotros. Solamente haz lo que te diga y no les des ninguna razón para hacerte daño.


  Te amo, Rio. No lamento nada de nuestro tiempo juntos. No cambiaría nada de lo que me pasó porque eso nos unió, aunquefuera por poco tiempo. Gracias.


  Sonó malditamente demasiado a un adiós y él no podía soportarlo. Su mente estaba llena de tanta pena y rabia que nopudo contestar.


  Probablemente hará que sea imposible comunicarme contigo. Sabe que soy telepática y no querrá que pueda transmitirinformación. No entres en pánico si estoy en silencio. Cuandopueda y solamente si puedo, te diré lo que sepa.


  Rio cerró los ojos cuando Hancock despacio tomó el arma de la mano de Grace y gesticuló para que ella subiera las escalerasque llevaban al avión.


  La puerta se cerró y, durante un instante, Rio sintió un estallido de miedo a través del vínculo con Grace. Y luego, como habíapredicho, sintió un destello repentino de dolor y luego laoscuridad rodeó su mente.


  El avión comenzó a avanzar hacia la pista y pronto estuvo acelerando y despegando en la distancia hasta que las luces delas alas fueran apenas visibles en el cielo nublado.
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  CAPÍTULO 33


  Steele alargó el rifle de P.J. hacia ella. Ella lo cogió hábilmente, comprobó la recámara y luego lo dejó a un lado para ponerseuna camisa de camuflaje sobre la suave camiseta amarilla quehabía llevado para hacerse pasar por Grace.


  —Nunca pude soportar vestir de amarillo —refunfuñó ella—. Me hace parecer pálida.


  —P.J. y Cole, necesito que encontréis a esos malditos francotiradores y acabéis con ellos —ladró Steele—. Renshaw,Baker y yo trataremos de atraer su fuego. Cuando disparen,acabáis con ellos.


  Rio entró en el hangar justo cuando un tiro sonó en la distancia. La bala rebotó en el hormigón a centímetros dondeaterrizó, levantando cascotes de hormigón.


  —¿Estás bien? —Ethan Kelly gritó en su oído.


  Estaba rodeado por los Kelly, todos tirando de él hacia dentro del hangar y fuera de peligro. Se quedó sin respiración. Rodóde espaldas y miró hacia arriba a las caras que le miraban.


  —Grace —él exclamó—. No podemos dejar que ese bastardo se aleje.


  Nathan Kelly se arrodilló al lado de Rio mientras Sam, Garrett y Donovan se apresuraban a atender a Dolphin, que no paraba desangrar.


  —Shea también ha sentido que se iba —dijo Nathan en voz baja—. Shea va a intentar quedarse con ella, pero eso la dejasin fuerzas. Ella no se parece a Grace. No tiene el control de
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  Grace ni la concentración. Pero va a seguir intentándolo. Me ha dicho que te dijera que va a seguir intentándolo.


  Joe y Nathan se agacharon para levantar a Rio.


  —Tengo a uno —dijo P.J. —El hijo de puta no tiene cojones y es un gallina.


  —Jesús, esa mujer es viciosa —refunfuñó Joe.


  —Esa es nuestra chica —dijo Renshaw con aire de suficiencia.


  —Cerrad el pico y haced vuestro trabajo —ladró Steele—. Tenemos un hombre abajo y no le voy a perder. Tenemos quellevarle a un hospital ayer.


  —Dos abajo —Cole exclamó desde su posición en la esquina alejada. Se había colocado al lado de un pequeño agujero en eledificio de metal y tenía el cañón de su rifle insertado por laapertura. Solamente había sitio suficiente para su mira sintener su visión oscurecida.


  —Y una mierda que me vas a ganar —refunfuñó P.J. —. Número tres abajo. Infiernos, ahí está el cuarto. A las siete enpunto, Cole, se mueve rápido. Atrapa su culo.


  Cole disparó y luego levantó cuatro dedos para señalar que su hombre había caído.


  —A la de tres —dijo Steele—. Renshaw, ve por la derecha. Baker, a mi izquierda. Corre hasta el avión y ponte a cubierto.P.J., Cole, preparados. Haced que valga la pena. No voy aarriesgar mi culo por vosotros dos.


  —Aguanta —exclamó P.J. —Aún no he fallado ningún blanco.


  Steele empezó a contar y él y sus hombres corrieron, esquivando y rodando. El fuego estalló en el área circundante
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  del bosque, y P.J. y Cole fueron rápidos para eliminar sus blancos.


  —He dado a dos —dijo P.J. — ¿Cole?


  —Uno. No veo a ninguno más.


  Swanny se acercó a la entrada y observó detenidamente los alrededores, inspeccionando en silencio el área. En la distancia,Steele y sus dos hombres tenían sus espaldas al lado delmotor, armas arriba mientras esperaban la señal.


  Swanny hizo señas a Ethan y a Joe.


  —Vamos con la segunda ronda y veamos si pican el anzuelo. Si hay alguno más ahí fuera, P.J. se encargará.


  —Te he oído, gilipollas —espetó Cole.


  Swanny sonrió y P.J. le lanzó un beso.


  —Vamos —dijo Swanny.


  Ethan y Joe intercambiaron miradas divertidas.


  —¿Desde cuándo él da las órdenes por aquí? Es el novato de esta operación —se quejó Joe.


  De todos modos, Ethan y él salieron corriendo pegados a la pared hacia el avión. No se disparó ni un solo tiro desde elbosque, lo que significaba que los francotiradores se habíandado cuenta y no querían delatar sus posiciones, que noquedaba ninguno, o que acababan de decidir retirarse y huir.


  Rio estaba en medio del caos, su corazón entumecido. Conteniendo la respiración. La oscuridad llenaba su mente.Grace se había ido. Hancock se la había llevado. ¿Cómo coñoles había encontrado tan rápido? ¿Cómo podría haberanticipado su movimiento antes de que lo hicieran? ¿Cómopodría saber dónde iban?
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  Nada tenía sentido.


  A no ser que tuvieran una maldita filtración. Antes de Browning, habría dado una paliza a cualquiera que sugirieraque alguien de la organización del KGI era capaz de vender aun compañero de equipo. Pero ahora no estaba tan seguro.


  Sam se levantó, su expresión severa.


  —Tengo un helicóptero en camino para Dolphin y nos llevará al hospital más cercano. Nuestra primera prioridad es conseguirleayuda. Después nos reagruparemos, consideraremos nuestrasopciones y planificaremos nuestro siguiente movimiento.


  —Nuestra primera prioridad es Grace —Rio gruñó.


  Sam levantó la mano.


  —Lo entiendo, tío. Pero tengo un hombre herido. No van a matar Grace. Al menos aún no. No han tenido tiempo. Dolphinva a morir si no conseguimos estabilizarle. Él va primero.


  Rio cerró los ojos porque sabía que tenía razón. El equipo primero. Nunca abandonar a un hombre herido. Era el lema alque se agarraban con tanta ferocidad como a ninguna otracosa. Pero maldita sea, para él todo había cambiado en elminuto en que Grace entró en su vida.


  Nada, nadie, importaba tanto como ella, y si algo le pasara, estaría acabado.


  —P.J., Cole, necesito que os despleguéis. Haced un nuevo reconocimiento del área. Aseguraos de que es seguro para elhelicóptero que se aproxima. El ETA1 es de quince minutos, asíque tenéis que hacerlo rápido. Rio, necesito que tus hombresayuden —dijo Sam.
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  Terrence, Diego y Decker agarraron sus rifles, seguidos rápidamente de Alton, y luego Garrett dejó el lado de Dolphin yagarró su arma. Los seis hombres siguieron a P.J. y a Coleafuera a la oscuridad.


  Rio se apresuró al lugar donde estaba Dolphin. Todo su pecho estaba lleno de sangre. La bala había entrado en ángulo,pasando eficazmente bajo el chaleco Kevlar. Infiernos. Estabamal y sangraba como un cerdo.


  —No me mires así —Dolphin gruñó.


  Rio no podía creer que él estuviera todavía consciente.


  —Y dile a tu maldita mujer que se aleje como el infierno de mí. Puedo hacer esto yo solo. No seré responsable de su muerte.


  Rio se quedó mirando a Dolphin, seguro de que no había oído bien.


  —¿Qué coño? ¿De qué diablos hablas, Dolphin? ¿Te has vuelto loco? Deja de decir gilipolleces.


  —Ella está aquí —Dolphin dijo entrecortadamente—. Puedo sentirla. Está arreglando esta mierda. Estoy mal, tío. No podíarespirar. He intentado luchar contra ella pero me ha dicho quedejara de ser un maldito bebé y que lo tomara como unhombre.


  Rio buscó el vínculo, duro inquisitivo, como una flecha apuntando al corazón mismo de su conexión. ¡Maldita sea,Grace, detente! ¿Me escuchas? Tenemos esta situación bajocontrol. Tienes que ahorrar tus fuerzas porque no tienes ni ideade lo que te van a obligar a hacer.


  La respuesta de Grace fue débil, apenas perceptible, casi como si no estuviera totalmente consciente.


  No podía dejarle morir por mi culpa.
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  Rio juró brutalmente. Apretó el puño, queriendo destruir algo.


  —Para, tío. Me ha dicho que te dijera que te calmes. Sólo me ha puesto una tirita hasta que puedan llevarme al hospital. Enrealidad me ha pedido perdón por no ser capaz de hacer más.


  Dolphin no estaba más feliz por la ayuda de Grace que Rio. Pero Rio también supo el momento en que Grace se separó delotro hombre. Se puso pálido y cayó débilmente hacia atrás enel hormigón. Parecía que estaba perdiendo fuerza, pero almenos no tosía sangre y sus respiraciones eran regulares yfuertes.


  —Joder —murmuró Donovan—. Es lo más extraño que he visto en mi vida.


  Donovan había estado trabajando con rapidez con un vendaje de compresión, intentando parar la hemorragia. Estabamanchado de sangre hasta los codos. Estaba por todas partesde su camisa. Por todo el suelo. Y aún ahora se había reducidoa un goteo.


  —Oigo el helicóptero —bramó Steele desde la pista de aterrizaje.


  Los demás se acercaron, formando una línea apretada todo el camino hasta la pista de modo que pudieran llevar a Dolphin acubierto. En cuanto el helicóptero aterrizó, Donovan, Garrett ySam levantaron a Dolphin y se apresuraron hacia la camilla queesperaba.


  Donovan subió con el otro médico, y el helicóptero salió inmediatamente, sobrevolando los árboles distantes.


  Momentos más tarde, varios SUV aparecieron por la pista de aterrizaje.
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  —Esa será la caballería —dijo Sam—. ¡Adentro y salgamos cagando leches de aquí!


  Rio no preguntó quién venía a recogerles o cómo lo había arreglado Sam tan rápido, pero Sam tenía muchas malditasconexiones, sobre todo con los militares. Solamente estabaagradecido de salir para que pudieran reagruparse y averiguardónde encontrar a Grace.


  Intentó conectarse con ella otra vez, necesitando estar seguro de que estaba bien.


  ¿Estás bien, cariño? ¿Sabes dónde te llevan?


  Escuchó solamente un susurro débil. Me han drogado, pero tengo que fingir que es más fuerte de lo que es porque noquiero que sepan que todavía puedo funcionar. He estadoinconsciente un ratito porque me golpeó en la cabeza. No sénada aún. No te pongas en contacto conmigo. No quiero revelarnuestro vínculo. Contactaré contigo cuando sea el momento.


  Te amo, dijo él con ferocidad. Iré a buscarte, Grace. Nunca te abandonaré. Ahora descansa y ya sabes que vamos a sacartede esto.


  Sintió su sonrisa de contestación, tan llena de amor y confianza. Confianza. Le golpeó como un martillo. Tenía feabsoluta en que él, de verdad, iba a ir a buscarla, y que jamásla defraudaría.
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  ETA: Tiempo estimado de llegada.


  CAPÍTULO 34


  —Rio, vas a querer escuchar esto —dijo Sam con voz grave.


  Rio se giró donde se encontraba en la sala de espera del hospital con los demás. Habían llevado a Dolphin al quirófanomedia hora antes y era probable que tuvieran que esperarbastante.


  Garrett estaba junto a su hermano, y Steele estaba al otro lado de Sam.


  —Dispararon a Resnick hace un rato hoy en su casa.


  Las cejas de Rio se arquearon.


  —¿Ha muerto?


  Sam sacudió la cabeza.


  —Está en estado crítico. Kyle Phillips le encontró. Él fue el que me lo ha notificado. Él y su equipo están en alerta constanteporque temen que Resnick todavía sea un objetivo y alguienquiera terminar el trabajo mientras es vulnerable.


  —¿Qué tiene esto que ver con lo que pasa aquí? —Rio preguntó con impaciencia.


  —Porque yo fui la última persona con la que Resnick intentó ponerse en contacto, y cuando Phillips encontró a Resnick, susficheros del ordenador estaban abiertos con todo lo que teníasobre el KGI. Incluyendo el campo de aviación al que volamos ylas localizaciones de la mayoría de nuestras casas de seguridad.Phillips encontró huellas digitales en el teclado que nopertenecen a Resnick, y cuando las buscó, vio que pertenecen a
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  un antiguo miembro muerto de las Fuerzas Especiales del Ejército. Interesante coincidencia, ¿verdad?


  —Joder —Rio maldijo—. Le cogieron. Titan le pilló y así es como supieron dónde encontrarnos. Hijo de puta, Sam, ¿por quédemonios Resnick tiene esa clase de información?


  Los ojos de Sam se estrecharon.


  —Sé que estás cabreado, pero necesitas calmarte, Rio. Hacemos un montón de malditas misiones para Resnick. Joder,él ha pagado la mitad de esas instalaciones, desde las casas deseguridad a la pista de aterrizaje que usamos hoy. En elpasado, nunca hemos tenido una razón para no confiar en él.No fue hasta hace poco que nos dio una razón para cuestionara posteriori esa decisión.


  Rio retiró los mechones de pelo que se habían aflojado de su cola de caballo detrás de sus oídos y soltó la respiración.


  —Creo que deberíamos ir a ver a Resnick y a Phillips —dijo Garrett en voz baja—. Si Resnick se recupera, podría ser capazde decirnos algo que nos ayude a localizar a Grace.


  Las ventanas de la nariz de Rio llamearon.


  —¿A qué distancia? ¿Dónde está?


  —A una hora. Podemos llegar allí más rápido —dijo Sam—. Déjame decirles a los demás lo que ocurre. Quiero protecciónpara Dolphin, pero también quiero que estén en espera deórdenes si conseguimos de Resnick información que nos ayude.


  —Gracias —Rio dijo en voz baja—. Sé que he hecho esto personal. Ella no es solamente una misión, Sam. Ella es mijodida vida.


  Sam apenas sonrió.
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  —Cada misión es personal, Rio. Unas solamente son más personales que otras.


  Sam le palmeó sobre el hombro y luego se alejó para hablar con Steele. Nathan pasó por detrás de Rio y le llevó a un lado.


  —¿Qué pasa? ¿Shea ha oído algo de Grace? —Rio preguntó con inquietud.


  Nathan sacudió la cabeza.


  —Mira, sólo quería contarte o más bien explicarte algo. Cuando se llevaron a Shea, fue duro. Mucho más duro porque ella nopuede enfocar su habilidad igual que Grace. Además, la habíandrogado con algo que imposibilitaba que pudiera comunicarsetelepáticamente y que le causaba una agonía inimaginable.Tenemos una ventaja aquí porque Grace es inteligente. Es duracomo una roca. Es una luchadora. Y puede comunicarsecontigo. Puede comunicarse con Shea. También puedecondenadamente bien contactar con quien necesite contactar,así que eso nos da más margen de maniobra. Se encargó de lasituación y, de muchos modos, tiene la sartén por el mangoporque sabe que la quieren viva. En cuanto tenga informaciónpara pasarnos, sé que tendrás noticias de ella. A Shea le cuestamantener un vínculo durante un período largo de tiempo. Ladebilita, y todavía se está recuperando de lo que pasó enmanos de esos bastardos. Pero está preparada y dispuesta ahacer cualquier cosa que necesite Grace, incluso si eso significacolocarse en una posición vulnerable.


  Rio colocó una mano sobre el brazo de Nathan.


  —Gracias, tío. Te lo agradezco. Dile a Shea que se lo agradezco. También quiero que le digas que voy a recuperar asu hermana. Me importa tres cojones lo que haya que hacer. Ysi ella tiene noticias de Grace antes que yo, quiero saberlo. Voy
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  a ir con Sam y Garrett a seguir una pista, pero cuéntamelo en cuanto sepas algo y dile a Shea que yo haré lo mismo.


  Nathan asintió.


  —Ellas son especiales, Rio, pero eso ya lo sabes. Shea y Grace son muy especiales y no se merecen lo que les ha pasado.Solamente quieren tener una vida normal y voy a hacer quesea así para Shea, aunque me lleve el resto de mi vida.


  —Parece que pensamos igual —Rio murmuró.


  Vio a Sam al otro lado de la habitación que le levantaba el pulgar sobre su hombro para comunicar a Rio que era hora deponerse en marcha.


  —Nos vemos luego, Nathan.


  Nathan palmeó en la espalda a Rio cuando se alejó.


  —Buena suerte, tío. Sabes que tienes nuestro apoyo.


  * * *


  Rio odiaba los hospitales. Odiaba el olor frío, estéril. Siempre pensaba que los hospitales apestaban al hedor de la muerte.Sam se ocupó de que les llevaran al ala de la Unidad deCuidados Intensivos y lo que dijo debió haber impresionadocomo el infierno a alguien, porque dejaron que los tres pasaransin discutir.


  Cuando llegaron al final donde estaba la habitación de Resnick, Kyle Phillips montaba guardia fuera de la puerta.


  —¿Algún cambio? —Sam preguntó al joven Marine.
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  —Sí, señor. Algunos. Despertó unos instantes. Sigue diciendo su nombre. Estaba muy nervioso. Quería avisarle.


  —Tengo que entrar allí para verle —dijo Sam—. La vida de una mujer depende de ello.


  Phillips vaciló sólo un momento y luego abrió la puerta, llamando a uno de sus hombres que se encontraba en lacabecera de la cama de Resnick.


  Una vez que el otro Marine tomó el lugar de Phillips, éste les indicó a Sam, Garrett y Rio que pasaran, siguiéndoles de cerca.


  Los sonidos mecánicos de todos los equipos del hospital eran ruidosos en la silenciosa habitación. A Rio se le pusieron lospelos de punta. Quería salir de allí lo antes posible. Queríallegar a Grace. Quería terminar con esto.


  Sam se detuvo en la cabecera de la cama y se agachó para poder hablar cerca del oído de Resnick.


  —Adam, soy yo, Sam. Estoy aquí. Necesito hablar contigo. La vida de Grace está en peligro.


  Durante un momento, no hubo ninguna respuesta por parte de Resnick, y luego se revolvió ligeramente. Sus ojos se abrieronpoco a poco y echó a Sam una mirada grogui de medioreconocimiento.


  —Titan —él jadeó.


  Rio estaba impaciente. —Sabemos que es Titan.


  Sam miró a Rio con el ceño fruncido para hacerle callar y luego devolvió su atención a Resnick, que intentó levantar su manopara agarrar la camisa de Sam. Sam cogió la mano de Resnicky la sujetó para que no hiciera un esfuerzo excesivo.
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  —Estaba investigando una pista que tenía cuando me dispararon. Investiga a Gordon Farnsworth. Tiene las manossucias, pero paga mucho maldito dinero por la legitimidad.Tiene los dedos metidos en casi todo bajo el sol. Política.Militares. Financia otros países. Drogas. Venta de armas. Nohay mucho que no haya hecho. Está en la lista de todo elmundo pero es escurridizo como una serpiente y nadie hapodido atraparle aún. Es alguien que habría tenido acceso aTitan y también tiene los medios para comprar sus servicios.


  Sam frunció el ceño.


  —¿Por qué querría a Grace? ¿Dinero? ¿Venderla al mejor postor?


  Resnick sacudió la cabeza despacio, luego hizo un sonido como que se ahogaba. Se puso de color gris, y durante un minuto,Rio pensó que le habían perdido. Se inclinó hacia delante,desesperado por saber lo que Resnick podría decirles.


  —Tiene una hija —Resnick soltó—. El rumor es que está muy enferma y él está desesperado por salvarla. Todo el dinero delmundo no puede comprarle una cura. Lo ha intentado. Ella eslo único que quiere. Lo único que le hace mitad humano. Es sudebilidad. Algo que puede ser usado contra él.


  Rio se enderezó, su cara tensa, sus fosas nasales abiertas. El bastardo no quería a Grace para ningún programa deinvestigación. No la quería para los militares y por lo que ellasignificaría para los soldados en la batalla. Quería que salvara asu hija.


  —Encuéntralo —Resnick susurró—. Si él está detrás de Grace, apostaría todo lo que poseo que la quiere porque es la únicapersona que puede salvar a su hija.


  Garrett se acercó.
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  —¿Sabes dónde está, Adam? ¿Tienes alguna información?


  Resnick se hundió en la almohada, y durante un momento largo estuvo en silencio, su pecho apenas se movía al respirar.Phillips les miró nervioso.


  —Tal vez deberían irse ahora. A la enfermera le dará un ataque si supiera que le estamos forzando tanto.


  Rio se agachó, hasta quedar a centímetros de la cara de Resnick.


  —Te preocupas por ella. Te preocupas por ella y por Shea. Intentaste protegerlas. Shea tiene a Nathan, pero ahora Graceme tiene a mí. Voy a recuperarla, Resnick. Aunque tenga queponer patas arriba todo el jodido mundo, voy a recuperarla.Ahora ayúdanos, maldita sea. Cualquier cosa. Danos un puntode partida. Tienes que saber algo. Eres como una malditabiblioteca de información secreta.


  Los ojos de Resnick se abrieron en meras rendijas, como si no tuviera fuerza para abrirlos más.


  —Se rumorea que tiene una isla en el Mediterráneo, junto a la costa de Grecia. Es generoso con la economía local, y conGrecia en el estado económico en el que está inmersoactualmente, su dinero ha comprado mucha lealtad. Aunquerealmente sepan quién y qué es, nunca le traicionarían porqueproporciona empleos a toda la isla y mantiene la economía aflote. Ha llevado médicos de todo el mundo, y cuentan quetodos le han dicho lo mismo. Que no hay ninguna esperanza yque no le queda mucho tiempo de vida. Esas noticias le habríanhecho lo suficientemente desesperado como para hacercualquier cosa por salvarla.


  Resnick se calló y se esforzó por recuperarse. Su cara estaba tensa y era evidente que estaba sufriendo mucho. Otra vez,
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  Phillips dio un paso adelante como si terminara el interrogatorio, pero Resnick le detuvo con una mano apenaslevantada.


  —Lo más destacable es una grabación de vigilancia de la CIA de una conversación telefónica entre Farnsworth y el hombre quecreen que controlaba Titan cuando todavía existía.


  —Hancock —Rio refunfuñó—. Maldito Hancock.


  Sam puso una mano sobre el brazo de Resnick.


  —Gracias, Adam.


  Resnick miró a Rio.


  —Tráela a casa. Quiero conocer a la mujer que considero una hermana.


  Rio tragó y asintió. —El fracaso no es una opción.


  —Lamentablemente ése es también el lema de Titan —Resnick dijo en voz baja.


  —Sí, lo sé —Rio dijo con calma—. Fui yo quien lo acuñó para ellos.
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  CAPÍTULO 35


  —Debes comprender que si intentas comunicarte con tu novio, Rio, solamente conseguirás que le maten.


  —Que te jodan —dijo Grace bruscamente desde su posición sobre el sofá del avión. Habían volado desde el aeropuerto en eljet que Hancock se había apropiado del grupo de Rio, perohabían aterrizado una hora más tarde y habían abordado otroavión más grande, despegando inmediatamente. Todavía notenía ni idea a dónde iban y estaba bastante cabreada para notener miedo. Aún.


  Hancock se rió.


  —Puedo ver lo que él ve en ti. Creo que hacéis buena pareja. No puedo imaginar a Rio con una pequeña mosquita muerta. Sela comería viva.


  Grace fingió un bostezo.


  —No estoy interesada en tu análisis de la vida amorosa de Rio. Quiero saber dónde coño me llevas y por qué.


  Hancock no le hizo caso y miró por la ventanilla antes de comprobar uno de sus dispositivos portátiles.


  —Aterrizaremos pronto.


  —¿Pronto? Pronto habría sido hace seis horas. Llevamos siglos en este avión.


  —Qué quejica. No muerdas la mano que tendrá que mantenerte viva una vez que hayas finalizado tu objetivo —dijo él con unavoz peligrosamente suave.
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  La amenaza sutil envió escalofríos por la espina dorsal de Grace.


  Echó un vistazo hacia la ventana, pero Hancock la cerró, bloqueando su visión. Todo lo que sabía era que era de día yque estaban sobrevolando una gran masa de agua.


  No entraría en pánico aún. Había mucho tiempo para obtener información para pasar a Rio. Shea había sido una presenciatranquila en su mente. Igual que Rio. Esta era la única razónpor la que aún no había perdido la calma.


  Ninguno había intentado contactar con ella. Había sido muy específica al pedir que no usaran el vínculo hasta que ellainiciara el contacto. Conociendo a Rio, esperaría sólo losuficiente antes de que su impaciencia le superara y empezaraa gritar en su cabeza, preguntándole si estaba bien.


  De una manera extraña, ese pensamiento la consoló. Era agradable tener a alguien que se preocupara por ella.


  El avión siguió su descenso y luego ella oyó el sonido de la bajada del tren de aterrizaje. Instintivamente se abrazó,tensándose hasta que aterrizaron.


  Ahora el miedo comenzó un golpeteo estable en su pecho. Intentó tragarlo, pero la ahogaba, dejándola sin aire.


  Ya estaba. Donde quiera que la llevara Hancock, estaban aquí y le esperaba el infierno.


  Grace, maldita sea, puedo sentir tu miedo. Dime qué pasa. ¿Dónde estás? ¿Puedes decirme algo sobre tu posición?


  La voz de Rio sopló en su mente, llevándose un poco del miedo que amenazaba con abrumarla.


  Acabamos de aterrizar. No sé nada más aún.
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  Ella forzó la calma en su mensaje y se aseguró de incluir a Shea. Ninguno de ellos la necesitaba histérica. Se sentíanbastante inútiles por no saber su destino, por no saber lo que laesperaba ni dónde estaba.


  Te diré más cuando pueda. Por favor, ten paciencia. Me está observando y sabe cuándo me comunico contigo. Tengo quepermanecer consciente o nunca seré capaz de darte algunainformación.


  Voy a matar a ese hijo de puta por hacerte daño, Rio dijo furioso.


  Pero Grace le bloqueó, forzando una expresión neutra en su cara. Impasible. Intangible. No mostraría su miedo a estehombre. No mostraría a nadie lo aterrorizada que estaba. Habíadejado de ser una víctima, y por Dios, ya no deseaba morir.Quería vivir. Iba a vivir. Le había prometido a Rio que haría loque fuera para sobrevivir, y era una promesa que no iba aromper.


  Para su consternación, Hancock la levantó, retorció sus brazos hacia la espalda y le esposó las muñecas. A continuación, atoda prisa le ató una venda para taparle los ojos antes de queabrieran la puerta para poder bajar del avión.


  Grace procuró mantener sus emociones bajo control porque sólo harían que Rio estallara otra vez y Shea se preocuparíamás de lo que ya estaba.


  Los hombres de Hancock bajaron del avión y luego Hancock la cogió del brazo de forma sorprendentemente suave y la dirigióhacia las escaleras.


  —Ten cuidado dónde pisas —ordenó él—. Primero una subida. Permanece a mi lado y tómate tu tiempo.
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  —No serviría de nada si la rata de laboratorio se rompe el cuello antes de que pueda hacer su función —dijo Gracecruelmente.


  —Si te rompes el cuello, no me pagan.


  —Espero que te atragantes con tu maldito dinero manchado de sangre.


  Él rió entre dientes.


  —En otra situación, podrías gustarme, Grace. Pero francamente, has sido un dolor en el culo desde que aceptéesta misión y seré feliz si no te vuelvo a ver.


  —El sentimiento es completamente mutuo —gruñó ella.


  La metieron en la parte de atrás de un coche. Era cómodo. Cuero caro. Incluso olía a caro. El paseo también fue suave. Adiferencia de otros vehículos a los que la habían arrastradocuando la habían capturado antes.


  —¿Para quién trabajas? —ella preguntó en voz baja.


  —Le conocerás pronto.


  Él. No ellos. Una persona. No sabía qué hacer con esa revelación.


  No creo que sea el gobierno ni ningún laboratorio como la última vez, Rio. Intentó evitar la preocupación en su mensaje.Se siente diferente. No han dicho mucho pero acabo de salir deun avión y he estado en uno desde que te dejamos en Virginia.Hancock solamente ha dicho "él" cuando le he preguntado paraquién trabaja. No "ellos". No es algún grupo anónimo. Dice "él".¡Pero me han vendado los ojos y no puedo ver nada!


  Estamos de camino, cariño. No quiero que te preocupes, ¿vale? Quiero que ganes tiempo. Haz lo que tengas que hacer, pero no
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  les hagas enfadar. Si tus opciones son rendirte o que te hagan daño, entonces será mejor que hagas lo que quieran quehagas. ¿Lo entiendes? Cueste lo que cueste, nena, tú y yo lomanejaremos juntos. Siempre estaré aquí para ti. Nuncaestarás sola otra vez.


  Grace cerró los ojos, sabiendo que Hancock no sería capaz de ver a través de la venda. Sabía exactamente lo que Rio ledecía. No importaba lo mala que fuera la situación. Noimportaba lo que le pidieran que hiciera. No importaba lo que lehicieran. Él no quería que se rindiera y que decidiera morir.Quería que ella viviera.


  Estaré aquí esperando. Sé que vendrás a por mí, Rio.


  Ella vertió cada gramo de su confianza, su fe, su creencia absoluta en este hombre. Él la amaba. No tenía ninguna duda.Era un hombre honorable, sin importar lo que él pensara de símismo ni de sus decisiones del pasado. Sabía sin ningún génerode dudas que él movería cielo y tierra para llevarla a casa otravez. A su casa.


  Lo que pareció una eternidad más tarde, el coche se detuvo y se abrieron las puertas. Había urgencia en los movimientos detodo el mundo. Se emitieron órdenes en un inglés con acento,uno que no reconoció.


  Hancock la sacó del coche con brusquedad y la empujó hacia delante. Sus zapatillas aplastaban la grava bajo ellos y luegocasi tropezó cuando cambió a un pavimento liso. Hancock laenderezó y continuó avanzando pasando por delante del sonidode agua burbujeante. ¿Una fuente?


  El aire era cálido. Incluso caliente. Podía sentir los rayos directos del sol sobre sus brazos. El olor de la sal era pesado enel aire y una brisa sopló sobre ella, trayendo con ella lasensación del mar. Estaban cerca del agua.


  -| 326j-
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  En cuanto entraron dentro del edificio o de la casa o lo que infiernos fuera, el aire fue mucho más fresco. Pasó una serie depasillos antes de que Hancock finalmente se detuviera.


  Oyó cómo se abría la puerta delante de ella e, instintivamente, dio un paso atrás, tropezando con Hancock.


  —¿Es ella? ¿Es ésta? —un hombre exigió con una voz que envió escalofríos de miedo por su espina dorsal una vez más. Habíaalgo en su voz. Apestaba a desesperación. Era fría, dura ydecidida. El mal.


  El pulso de Grace se aceleró y sus manos comenzaron a temblar en las esposas que todavía rodeaban sus muñecas.


  —Es ella —dijo Hancock en un tono neutro.


  Empujaron a Grace para que avanzara y luego la puerta se cerró de golpe detrás de ella. De repente, quitaron la venda delos ojos, y rápidamente parpadeó para adaptarse a su entorno.


  Estaba en un estudio u oficina grande. Parecía una biblioteca, pero había un escritorio enorme en el fondo. A la derecha,había una chimenea grande que, a pesar del calor del día,estaba encendida.


  Absorbió todo lo que pudo y lo más rápido que pudo. Echó un vistazo a la izquierda, esperando una ventana, esperandoalguna señal del lugar donde estaba, pero se sintió frustradacuando comprendió que no había ninguna ventana. Era másbien una cueva oscura donde se escondía una bestia.


  Entonces se centró en el hombre delante de ella que la miraba con tanta dureza como ella a él. Para alguien que la asustabatanto con sólo su voz, su aspecto era aparentemente suave.


  Era de altura media. Tal vez cuarenta y muchos. Era obviamente un poco orgulloso porque no tenía ni un pelo de su
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  cabeza fuera de su sitio, gracias en gran parte a la cantidad de productos de peluquería que llevaba.


  Usaba ropa cara. Gemelos con diamantes. Una llamativa cadena de oro rodeaba su cuello, y en una oreja llevaba unpendiente con un diamante.


  Probablemente, la mayor parte de los días parecería arrogante, pero había tanto alivio en su expresión que desconcertó aGrace. Parecía... feliz... de verla.


  —Quítale las esposas —ordenó el hombre—. No tenemos tiempo que perder. La necesito arriba ahora mismo.


  Hancock rápidamente abrió las esposas y Grace se llevó las manos hacia delante, frotándose las muñecas mientras mirabacon cautela al hombre delante de ella.


  —¿Quién es usted y por qué estoy aquí? —ella exigió.


  —Quién soy no es importante. Lo que es importante es que mi hija está muy enferma, y usted va a curarla.
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  CAPÍTULO 36


  Grace se quedó perpleja por la total desesperación que ahogaba la voz de ese hombre. No porque no hubiera esperadoque la utilizaran por sus habilidades. Es que no se habíaesperado... esto. Un hombre con una misión. Una única misión.


  Accedió a su mente, queriendo confirmación o quizás conocer qué quería hacer con ella. ¿Iba a ser algún tipo de experimentootra vez? ¿Su hija era un conejillo de indias, y si Grace teníaéxito, entonces la entregarían a alguna agencia del gobierno?¿Vendida al mejor postor?


  Lo que encontró la sorprendió. Gordon Farnsworth no era un buen hombre. Vio cosas que hicieron que se le helara la sangre.Llevaba una vida llena de atrocidades, con derramamiento desangre, vendiendo a quienquiera que necesitara, con el fin delograr sus fines. No tenía remordimientos y no se arrepentíapara nada de sus decisiones.


  Pero también vio a un padre sufriendo cuya única hija se moría, y que se sentía frustrado por su incapacidad de comprar susalud y felicidad. Para él, era muy duro aceptar que, con suinmensa riqueza, no pudiera tener lo único que deseaba másque nada.


  La vida de su hija.


  Aunque Grace sabía la respuesta a su pregunta, la planteó de todos modos, en un esfuerzo por ganar tiempo, planear susiguiente movimiento y, de algún modo, intentar salir de unasituación imposible.


  —¿Qué problema tiene?
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  —Cáncer —soltó él—. Es una forma de cáncer particularmente invasiva y agresiva. Supuestamente rara. Todos los médicostienen nombres para ello. Lo único que sé es que estáabsorbiendo lentamente la vida de mi hija. Comenzó en unlugar bastante inofensivo, pero antes de que la pudieran tratar,ya se había extendido a su hígado y luego a sus huesos. Tienemetástasis por todas partes. No hay una sola parte de sucuerpo que no haya sido invadida por la enfermedad. Está enlos pulmones y, de vez en cuando, necesita un respirador parapoder sobrevivir. Se ha extendido a su cerebro y a veces entraen coma, inconsciente de su entorno.


  Él se acercó a Grace, su cara fea, y consiguió la primera mirada de lo que este hombre era para el resto del mundo. Frío, malo,el mismo diablo.


  —Usted la curará. Conozco sus habilidades. Me aseguré malditamente bien de que era capaz de hacer todo lo necesarioantes de hacer que la trajeran aquí. No confiaría mi hija a nadieque la hiciera algún daño.


  Grace tragó, envió un mensaje simple a Rio.


  Gordon Farnsworth.


  Rio estaba silencioso pero tenía que conocer la precariedad de la actual posición de Grace. Shea se revolvió en su mente, perotambién permaneció callada, un apoyo constante.


  —Parece, Sr. Farnsworth, que yo soy la que tiene la sartén por el mango —dijo Grace con serenidad.


  —¡De eso nada!


  Farnsworth la atrajo hacia él, sus manos agarrándola de la camisa hasta que sus caras estuvieron a unos centímetros.Salpicó saliva en su mejilla por la explosión de su arrebato.
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  —Usted curará a mi hija o haré que lamente haber nacido.


  Grace le agarró por las muñecas con fuerza renovada y tiró de ellas hacia abajo, separándose de su toque. Le repelía. Todo suser vibraba con el hedor del mal y de la muerte. Casi laabrumaba.


  —Llega demasiado tarde para eso —dijo ella en voz baja—. He deseado mi muerte muchas veces. Las amenazas no significannada para mí. ¿Cuánto vale la vida de su hija?


  Claramente, él no había esperado esto. Dio un paso atrás, los ojos entrecerrados por la rabia y la sorpresa. Parecía habersequedado sin palabras y luego su mirada se centró en la deGrace e hizo un esfuerzo visible para recuperar el control.


  —¿Dinero? ¿Es dinero lo que quiere? ¿Vendería su habilidad para salvar la vida de una niña?


  El juicio y condenación de sus palabras cabrearon a Grace. Tan peligrosamente. Tenía que permanecer tranquila. No podíapermitir que estallara su propia rabia volcánica.


  —Después de todo lo que ha hecho para asegurarse de que me trajeran aquí, después de los innumerables días de agonía ydolor que me infligieron como consecuencia de susexperimentos para asegurarse que estaba cualificada para tocara su hija, ¿se atreve a decirme esa observación ofensiva desuperioridad moral porque yo negocio con usted? —Ella dio unarisa burlona—. Usted no tiene la sartén por el mango, Sr.Farnsworth, y si piensa que es así, está tan equivocado comosu ego. Máteme. Adelante. Le desafío. Entonces ¿quién salvaráa su hija? Tortúreme. Pase días intentando hacer que esté losuficientemente desesperada como para ceder a cualquier cosa.Su hija no tiene esos días. Pero no me importa. Usted no puedehacerme nada que no me hayan hecho ya. No es posiblesoportar más de lo que ya he soportado. Mientras su orgullo y
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  arrogancia le dicen que es todo poderoso y omnipotente, sólo recuerde que su hija podría estar muerta a la hora siguiente oal día siguiente. Y mientras está de pie ahí como un gilipollaspomposo y se atreve a poner en duda mi ética. ¿Cree que meimporta una mierda lo que piense de mí, gusano come mierda?


  Hancock se rió en silencio, lo que sólo sirvió para que Farnsworth se enfureciera aún más.


  —Ella tiene razón, Farnsworth —dijo Hancock divertido—. ¿No le dije que amenazó con matarse si no cooperaba con susdemandas? Vi su mente. Le aseguro que no está tirándose unfarol. Está lo bastante loca como para levantarse los sesos sólopara fastidiarle.


  Farnsworth miró a Grace y a Hancock, aspirando aire por las fosas nasales. Entonces, se recuperó y se alejó, yendo hacia suescritorio. Se giró, más tranquilo ahora, y miró fijamente aGrace con una mirada calculadora.


  —Está bien, señorita Peterson. ¿Qué quiere? ¿Dinero? Puede tener todo lo que poseo a cambio de la vida de mi hija. Haréque sea más rica de lo que jamás soñó.


  —No tiene ni idea de con qué sueño —dijo ella con amargura.


  —Entonces dígame. ¿Qué quiere?


  —Paz.


  Las cejas de Farnsworth se unieron por la confusión.


  —Quiero una vida. Quiero ser libre. Quiero ser capaz de tener lo que los de su clase dan por sentado. No tener que mirar porencima del hombro cada maldito minuto porque algún cabrónquiera usarme como una rata de laboratorio. Quiero milibertad, y quiero su garantía de que cuando cure a su hija,dejará de perseguirme. Suspenderá la misión de Titan, y
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  además, haría bien en estar malditamente seguro que estoy a salvo, porque si no es así...


  Los ojos de Farnsworth se entrecerraron con furia.


  —¿Se atreve a amenazarme?


  Grace le miró con calma. Necesitaba que creyera lo que estaba a punto de decir. Y francamente, ¿quién iba a decir que nopodía hacerlo? Era verdad que nunca lo había intentado.Considerando lo que podía hacer, no era del todo descabelladopensar que podría hacer todo lo contrario.


  —Me garantizará todo lo que quiero, o haré que su hija muera.


  Él se puso pálido. Su mandíbula se tensó y parecía estar sin palabras.


  —Permítame explicarle cómo funciona mi habilidad —dijo Grace en un tono tranquilo—. Absorbo una enfermedad o una heridade la persona afectada. La elimino del enfermo y me apropio deella. Ellos se marchan felices y sanos. Yo sufro su enfermedad yluego necesito tiempo para curarme. Pero igual que absorbo laenfermedad o la herida, igual que doy la vida, mi vida, a lapersona a la que estoy conectada, también puedo absorber suespíritu, su vida, su misma alma. Y no tengo que estar al ladode esa persona. Así que si piensa que puede ocultarse de mí, sipiensa que puede llevarla a algún lugar y que nunca laencontraré, está totalmente equivocado. Una vez que mevincule con ella, podré localizarla en cualquier parte y mellevaré lo que tanto atesora.


  Farnsworth se la quedó mirando, casi como si tratara de leer en su mente. Evaluando si decía la verdad. Grace le miró a losojos, sin pestañear. Entonces Farnsworth miró a Hancock comosi buscara ayuda. Hancock se encogió de hombros y lacomisura de su boca se levantó en una sonrisa de suficiencia.
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  —Yo diría que está en un callejón sin salida, Farnsworth. En algunos círculos, esto podría llamarse jaque mate. Creo que letiene bien cogido por las pelotas.


  —Y mientras usted está aquí sintiéndose ultrajado porque, en realidad, me importa una mierda mi propia vida y mi propiofuturo, su hija se está muriendo en el piso de arriba —dijoella—. Así que yo sugeriría que lleguemos a un acuerdomalditamente rápido. O tal vez su ego vale más que la vida desu hija.


  Farnsworth se quedó pálido y se inclinó, golpeando con las manos la superficie pulida de su escritorio. Por primera vez,Grace absolutamente creyó la convicción de su voz.


  —No hay nada. Nada es más importante para mí que Elizabeth. Usted cree que soy un mal hombre, señorita Peterson. Tienerazón. Soy un bastardo de primer orden. Pero quiero a mi hija yharé cualquier cosa para salvarla. Así que dígame suscondiciones. Haré lo que sea necesario para conseguir sucooperación.


  —Quiero a Rio aquí —dijo ella con calma. Abrió su mente, ese vínculo con Rio, para que él viera y escuchara lo que dijera—.Una vez que la haya curado, yo me quedo indefensa. Sería fácilpara usted olvidar su palabra. No tendría a quién recurrir.


  —¿Usted cree que me voy a entregar a algún mercenario? ¿Se da cuenta de cuántas agencias del gobierno y nogubernamentales están detrás de mí? Está completamenteloca.


  —Usted me importa una mierda —dijo ella en un tono uniforme—. Lo que me preocupa es mi capacidad para salir deaquí. Me perdonará si no confío en usted, pero su promesa nosignifica nada para mí. Le he dicho que puedo matar a su hija
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  en cualquier momento, de modo que eso le da más incentivos para matarme una vez que haya obtenido lo que quiere.


  Ella sintió que Rio se movía, sintió su cólera y su miedo por ella. Una cólera que ella le había provocado y que negociaba sinpiedad y arriesgando lo mismo sobre lo que acababa de acusara Farnsworth de querer hacer.


  —Los dos deseamos lo mismo, Sr. Farnsworth. No tengo ningún deseo de volver a verle otra vez. Llámeme egocéntrica, peroestoy más interesada en tener una vida normal que en vercómo le castigan por sus crímenes. Quiero a Rio aquí. Quieroque su equipo pueda estar aquí. Ellos son mi protección. Migarantía de que usted mantendrá su parte del trato. Y una vezque haya completado la curación, él saldrá de aquí conmigoporque le juro por todo que es sagrado, que si me mata, siusted intenta matarme, me llevaré a su hija conmigo.


  Farnsworth se puso pálido. Se pasó una mano por el pelo, despeinando los mechones impecablemente peinados. Después,dejó caer la mano.


  — ¡Llevará demasiado maldito tiempo que lleguen aquí!


  Ella sonrió.


  —Oh, creo que probablemente están más cerca de lo que usted cree. ¿Quiere que lo averigüe por usted?


  Rio, te necesito. He estado ganando tiempo, pero no tengo tiempo que perder. Si su hija muere antes de que llegues aquí,él estará fuera de control. Me matará. Te matará. Lo único quele mantiene bajo control ahora mismo es su terror a que su hijamuera. Si eso ocurre, ya no le importará nada.


  Estamos de camino, Grace. Lo has hecho bien, nena. Casi me matas del susto, pero lo has hecho bien. Eres condenadamenteferoz. Incluso me has convencido de que te llevarías a su hija
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  contigo si es necesario. Conseguimos una pista incluso antes de que me dijeras quién era. Estamos en el aire ahora. Dile queaterrizaremos en el continente y luego tomaremos unhelicóptero hasta la isla. Los demás irán en barco, pero él notiene que saberlo. Tres horas, Grace. Consigue tres horas másy estaremos allí.


  Ella miró a Farnsworth.


  —Tres horas. Rio y su equipo vendrán en helicóptero aquí. Hasta que él llegue, no haré nada.


  Farnsworth cerró los ojos.


  —¿Irá... al menos irá a verla? ¿Se quedará con ella? Necesito que ella tenga una razón para aguantar. Una razón para teneresperanza. Daré la orden a mis hombres para que se retiren.Rio y su equipo tendrán vía libre para aterrizar y les escoltaránhasta usted en cuanto lleguen.


  —¿Y después? —ella preguntó suavemente.


  —Puede marcharse del mismo modo en que vinieron. Tiene mi palabra.


  Grace se metió en su mente, pero sólo encontró sinceridad. Ningún indicio de engaño. Estaba demasiado centrado en tenera su hija bien y sana. La dejaría ir encantado si eso significabatener a Elizabeth como una niña normal otra vez.


  —Entonces lléveme hasta ella —dijo Grace en voz baja.


  Hancock automáticamente la cogió del brazo y ella trató de soltarse, pero él la agarraba fuerte.


  Ella fulminó con la mirada de forma significativa a Farnsworth. —¿Tiene que venir él?
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  —Usted tiene sus condiciones. Yo tengo las mías. Debe estar allí para asegurar que usted mantiene su parte del trato.


  —No tiene que tocarme para hacer eso —espetó ella.


  Farnsworth indicó a Hancock que la soltara. La mirada de Hancock era fría e ilegible. Como su mente. Tenía un controladmirable sobre sus pensamientos. Siempre que Graceintentaba volver a leerle, sólo veía un vacío. Como si fuera tancentrado y disciplinado que pudiera bloquearlo todo, excepto loque era su objetivo primario. Ella lo había pensado antes y nohabía visto nada que indicase lo contrario. Era más unamáquina que un hombre y eso la aterrorizaba.


  Grace pensó que había visto enfado en su mirada, e irritación, como si aborreciera aceptar órdenes de Farnsworth. Pero suspensamientos no reflejaron lo mismo que su expresión.


  La soltó del brazo, pero no lo bastante rápido para su gusto. Ella deseaba poner su rodilla directamente en sus pelotas y versi el bastardo era entonces más máquina que hombre.


  Farnsworth caminó por delante de Grace, dejándola intercalada entre él y Hancock. Subieron por una escalera de caracol yluego recorrieron un pasillo una vez que llegaron al segundopiso.


  Cuando Farnsworth abrió la puerta, Grace pudo ver el miedo inmediato que saltó en sus ojos. Todo su cuerpo se tensó, comosi temiera escuchar lo peor.


  De la cabecera de la niña que Grace todavía no podía ver, un hombre alzó la vista, con un estetoscopio en sus oídos. En elotro lado estaba, según parecía, una enfermera o al menosalguien que se sentaba con la niña.


  —Salgan —Farnsworth dijo en voz baja que mostraba su dura determinación.
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  —Pero ella necesita atención —el doctor protestó mientras bajaba el estetoscopio y lo dejaba colgando de su cuello—. Nodebería quedarse sola ahora mismo.


  —Salgan fuera —Farnsworth articuló cada palabra, con tal amenaza en ellas que el médico palideció y se alejó de lacama—. Hay un helicóptero esperando para llevarle alcontinente. Está despedido —Hizo señas a la mujer—. Ustedtambién.


  Los dos salieron apresuradamente de la habitación, el médico murmurando "pobre niña" cuando pasó al lado de Grace.


  Inmediatamente, Farnsworth fue a la cabecera de Elizabeth y se arrodilló a su lado. Ahuecó su mano en la frente de la niña y,con cuidado, le retiró el pelo de la cara.


  —Elizabeth, cariño, tengo a alguien que me gustaría que conocieras. Está aquí para ayudarte.


  Curiosa, Grace se acercó hasta que finalmente pudo ver a la frágil niñita, acostada sobre la cama. Parecía tan delicada comouna muñeca de porcelana. No se parecía nada a su padre.Mientras él era todo oscuro y siniestro, con esa miradaengañosa de los vendedores de coches usados, Elizabeth erarubia y de piel clara.


  Elizabeth luchó para abrir los ojos y luego débilmente se centró en su padre.


  —Papá —ella susurró.


  —Estoy aquí, bebé —dijo Farnsworth con voz ahogada.


  —Siempre dices eso. Que alguien me ayudará. Pero nunca lo hacen.


  —Esta vez es diferente. Ella es especial. Su nombre es Grace. Ha prometido ayudarte.
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  Elizabeth frunció los labios como si estuviera considerando seriamente el asunto.


  —Grace. Me gusta ese nombre. Tal vez Dios la ha enviado. Todo el mundo necesita un favor.


  El corazón de Grace se apretó. Iba contra todo lo que era y quién era haber amenazado a esta niña con tanta frialdad comolo había hecho, pero sabía que era el único modo de salvarse.Incluso ahora, endureció su expresión, intentando ser tanimpasible como podía porque no quería que Farnsworth supieraque ella ya había perdido su corazón por esta niñita bonita yvaliente.


  Ella avanzó, sin esperar por el permiso. Empujó la silla del lado opuesto de la cama y la colocó directamente en el lado de lacabeza de Elizabeth.


  —Hola, Elizabeth —ella dijo en una voz baja, calmante—. Mi nombre es Grace y curo a la gente.


  Elizabeth se dio la vuelta despacio, sus ojos débiles y apagados, mientras centraba su mirada sobre Grace.


  —¿Quieres decir como lo hace Dios?


  Grace sonrió.


  —No. No igual que Dios. Creo que Él me dio la habilidad y no siempre sé qué hacer con ella. Alguien sabio una vez me dijoque quizás mi objetivo aún no se había revelado. Pero estoyaprendiendo y voy a hacer todo lo posible para llevarme tuenfermedad.


  Elizabeth asintió solemnemente.


  —Quiero hacer que papá sonría otra vez. Ha estado triste. No quiero morir y dejarle solo. Él me necesita.
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  Farnsworth hizo un sonido como si se ahogara y se levantó bruscamente, dándose la vuelta para mirar a otro lado.


  Grace deslizó su mano en la de Elizabeth y la apretó ligeramente.


  —¿Puedes aguantar solo un poquito más? Estoy esperando que lleguen aquí algunas personas. Curar a alguien toma muchaenergía y los necesito para que me ayuden después.


  Elizabeth frunció el ceño.


  —¿Estarás bien? Papá puede ayudarte, ¿verdad, papá? —Ella se giró en la dirección de su padre.


  Farnsworth se giró despacio, luchando por sonreír a pesar de su angustia obvia.


  —Desde luego que sí, cariño. Le he dado mi palabra de que me ocuparé de todo. Lo único que quiero es que te preocupes enponerte bien.


  Grace se deslizó en la mente debilitada de Elizabeth, casi llorando al ser testigo directo de todo lo que la niña habíaaguantado en su muy corta vida. Pero también se sorprendiópor la fuerte determinación de Elizabeth. Su fuerza de voluntad.Era la única razón de que aún estuviera viva, porque su cuerpose había rendido hacía mucho tiempo.


  Ella empujó mucha esperanza y calor a través del vínculo, esperando sostener el espíritu de la niña.


  Los ojos de Elizabeth se abrieron como platos mientras miraba a Grace maravillada.


  —¿Cómo has hecho eso? Te he sentido. Dentro de mi cabeza, quiero decir. Ha sido maravilloso. Como magia.


  Grace sonrió.
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  —Supongo que de alguna forma es mágico. Nadie sabe realmente por qué o cómo puedo hacerlo.


  —Debería comer —dijo Farnsworth bruscamente.


  Al principio, Grace pensó que estaba hablando con su hija, pero él miraba directamente a Grace.


  —Necesitará sus fuerzas. Me imagino que no ha comido en varias horas.


  Grace se giró hacia Elizabeth.


  —¿Qué opinas? ¿Te apetece algo para comer? Tal vez las dos necesitemos mantener nuestras fuerzas para lo que va a pasar.


  Grace sintió una agitación en la mente de Elizabeth. Un diminuto atisbo de esperanza. La niña tenía miedo de teneresperanza. La habían decepcionado tantas veces que hacíamucho que se había resignado a su destino. Seguía fingiendopor su padre, por lo devastado que estaría, pero hacía muchoque había dejado de creer en milagros.


  Nunca abandones la esperanza. A veces es todo lo que tenemos.


  La sonrisa de Elizabeth se amplió, sus ojos abiertos asombrados mientras asentía sin palabras en respuesta a lacomunicación silenciosa de Grace. Entonces, se giró hacia supapá.


  —Me gustaría algo de sopa. ¿Puedo tomar un poco?


  —Desde luego que puedes —dijo Farnsworth con voz temblorosa—. Haré que os suban algo para las dos. Necesitoque aguantes, bebé. Solamente un poquito más, y luego teprometo que todo estará bien.
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  CAPÍTULO 37


  Hancock colocó una mano en su oído durante un momento y luego dijo:


  —El helicóptero está aterrizando.


  Grace alzó la vista, su corazón saltó a su garganta. De pronto se sintió agradecida de apenas haber tocado la comida, porquesu estómago se tensó en una bola apretada.


  Elizabeth levantó la mirada, sus dedos apretando fuerte la cuchara que había usado para comer la sopa. Había tantaesperanza y miedo reflejado en su mirada que hizo a Gracequerer poner sus brazos a su alrededor y abrazarla.


  Farnsworth se levantó, inquieto, moviéndose hacia la puerta hasta que Hancock levantó la mano para detenerle.


  —Mis hombres manejarán la situación.


  —Diga a sus hombres que les traigan aquí inmediatamente — gruñó Farnsworth—. Mi hija ya ha esperado demasiado tiempo.


  Hancock echó a Farnsworth una mirada glacial que inmediatamente eliminó algo de la belicosidad de la postura deFarnsworth.


  Grace se levantó, sus dedos apretados en puños en su costado. Miraba la puerta con expectación, y después de lo que parecióuna espera interminable, Rio apareció.


  Su mirada encontró a Grace inmediatamente y él habría comenzado a acercarse a ella pero Grace contactó con él.
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  No. No les des ninguna razón para creer que soy algo más que una misión para ti. Igual que Hancock lo es para Farnsworth.No les des nada para usar contra ti o contra mí.


  ¿Estás bien?


  Mientras murmuraba las palabras en su mente, Rio se relajó, observando la habitación, su mirada fría mientras evaluabacualquier amenaza potencial. Finalmente se detuvo en Hancocky su labio se curvó con disgusto.


  —¿Esa es forma de forma de saludar a un viejo amigo? — Hancock se burló.


  La mirada de Farnsworth se estrechó con desconfianza.


  —¿Se conocen? ¿Qué está pasando aquí?


  —Nada de lo que necesite preocuparse. Simplemente reanudando una vieja amistad —dijo Hancock suavemente.


  Uno por uno, el equipo de Rio entró la habitación. Elizabeth se encogió en la almohada, y Grace alargó el brazo para cogerlade la mano.


  —Está bien —la calmó ella—. Nadie aquí te va a hacer daño.


  Pronto la habitación estuvo llena de hombres. Guerreros duros. Armados. Expresiones feroces mientras estudiaban al oponente.


  —Así es como se va a hacer esto —comenzó Hancock.


  Pero Grace soltó la mano de Elizabeth y con energía dio un paso adelante, mirando fijamente a Hancock a los ojos.


  —No, no das las órdenes aquí. Esta es la forma en que va a pasar. Quiero a todo el mundo fuera.


  Sintió la protesta inmediata de Rio, pero le bloqueó con un rápido reproche mental.
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  —No tendré a esta niña intimidada por un grupo de Neandertales enormes. Todos pueden esperar en el pasillo.


  —No voy a dejar a mi hija —dijo Farnsworth con fuerza.


  —Desde luego que no —Grace murmuró.


  Entonces miró a Rio.


  —Asegúrate de que no está armado. Sólo se queda si no tiene encima nada con lo que pueda amenazarme.


  —¿Cómo coño vas a poder defenderte contra cualquier cosa? — Rio exclamó—. Vas a estar indefensa. Podría matarte con nadamás que sus manos desnudas.


  Elizabeth hizo un sonido de alarma y luego miró de manera inquisidora a su padre.


  —Él y yo tenemos un trato —dijo Grace con calma—. Es bien consciente de las consecuencias si intenta matarme.


  Farnsworth se puso pálido pero asintió.


  —Todo lo que quiero es que mi hija esté bien otra vez. Lo que ocurra después me importa poco. Le he dado mi palabra de queella y quienquiera que la acompañe dejarán la isla sin dañoalguno.


  Rio parecía que quería decir más, pero, en cambio, miró a Grace.


  Te amo. La fiereza de la declaración dio a Grace la fuerza que necesitaba para lo que estaba por llegar. No se te ocurraabandonarme. Aguanta.


  También te amo. Confía en mí.


  Lo hago, cariño. Lo hago. Si no lo hiciera, destrozaría este maldito lugar de arriba a abajo. No quiero que te preocupes.
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  Todo el equipo del KGI está aquí. No vamos a caer sin luchar si es necesario.


  Grace miró de forma significativa a Farnsworth.


  —Estamos perdiendo un tiempo valioso.


  Farnsworth dio un respingo en reacción y luego ladró la orden.


  — ¡Todo el mundo fuera!


  Hancock esperó hasta que Rio hizo el primer movimiento, y cuando Rio y su equipo se retiraron de la habitaciónflanqueados por los hombres de Hancock, éste salió el último,girándose una última vez. Pero no fue a Farnsworth al quemiró. Fue a Grace. Su mirada era intensa, y ella estuvo seguraque tenía algún significado que no era capaz de entender.


  Cuando todos se habían marchado, Farnsworth cerró la puerta y luego se volvió hacia Grace, apresurándose a la cama.


  —Dese prisa, por favor. Cualquier cosa que necesite, sólo dígamelo.


  —Lo que necesito es que se siente allí —dijo ella, señalando con calma a una silla al lado de la ventana—. Y no interfiera. No meimporta lo que vea, lo que oiga, lo que pase. No interfiera.


  Farnsworth se agachó sobre la cama, llevó a su frágil hija a sus brazos y presionó un beso en su frente.


  —Te quiero, pequeña. Papá te quiere. Quiero que nunca lo olvides.


  Elizabeth sonrió apenas.


  —También te quiero. Ahora vete para que Grace pueda ayudarme. Prometió que lo haría y confío en ella.
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  Él parecía asustado por las palabras de su hija, pero se alejó, colocándose en el borde mismo del asiento.


  Grace respiró profundamente y luego se colocó en la cama al lado de Elizabeth, cogió ambas manos en las suyas y trató deinfundir tanta confianza en su sonrisa como pudo. Temía lo queestaba a punto de hacer. Sabía bien que podría ser demasiado.La niña estaba demasiado enferma. El cáncer se habíaextendido demasiado. Tal vez ambas morirían. Pero al menosGrace lo intentaría. Tenía tanto por lo que vivir, y sabía que sifallaba, la vida de Rio y la de todos sus hombres se perderían.


  —Cierra los ojos —dijo Grace suavemente—. Y quiero que te concentres con fuerza. Vas a sentirme. No luches. Pero lo quenecesito que hagas por mí es que te enfoques en ponertemejor, en luchar contra esta enfermedad y mejorar. Cuantomás fuerte seas, más fuerte puedo ser.


  Elizabeth asintió y apretó las manos de Grace. Grace sonrió por el obvio esfuerzo de la niña para dar confianza a Grace.


  Grace inspiró otra vez, cerró los ojos y luego concentró toda su energía mental en el vínculo entre ella y Elizabeth.


  Casi retrocede ante la enorme magnitud del cáncer que asolaba el cuerpo de Elizabeth. Estaba por todas partes. No habíaninguna explicación médica de por qué esta niña habíasobrevivido todo ese tiempo. Había sobrevivido a base defuerza de voluntad.


  Grace lo fue eliminando, absorbiéndolo en su propio cuerpo, y sintió cómo se debilitaba con cada segundo que pasaba. Peroentonces se juntó con la propia voluntad de hierro de Elizabeth.


  Era una luz en el túnel más oscuro. El alba que irrumpe después de una noche tormentosa. Fuerza. Esperanza. Amor.Sólo la resistencia ofrecida por la joven. El espíritu de Elizabeth
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  era tan fuerte como su voluntad. Su alma no se había rendido. Nada sobre esta muchacha había señalado la derrota.


  Fundidas juntas, sus voluntades se reforzaron, la luz se hizo más fuerte. El calor y el poder de su determinación combinadainfundieron a Grace el apoyo tan necesario.


  Grace se dobló, luchó por mantenerse erguida, por mantener su concentración y no perder la batalla por la vida de Elizabeth. Yentonces unos brazos diminutos la abrazaron, sujetándola yayudándola.


  Un susurro en su oído.


  —Puedes hacerlo. Sé que puedes. Gracias.


  Grace alcanzó lo último de la oscuridad, esas sombras feas que se aferraban tenazmente, y con lo último de su fuerza, lasalejó, tomándolas en su propio cuerpo. Se cayó sobre lasalmohadas, oyó el grito de alarma de Elizabeth. Su súplica a supadre para que la ayudara.


  Las manos de Farnsworth la agarraron de los hombros, la giró hasta que quedó de lado. Su cara era severa, pero llena deesperanza según miraba a ella y a su hija.


  Elizabeth se puso de rodillas, mirando con preocupación a Grace.


  —Ayúdala, papá. ¡Necesita ayuda!


  Los ojos de Farnsworth se llenaron de lágrimas mientras miraba a su hija, con la piel sonrosada, sana, sus ojos llenos de la vidaque le había faltado durante tanto tiempo.


  —Elizabeth —él susurró.


  Durante un momento, dejó a Grace y envolvió a su hija en sus brazos. Empezó a llorar al abrazarla contra él.
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  —Mi bebé. Mi bebé.


  Elizabeth se separó y otra vez miró a Grace, que intentó ofrecerle una sonrisa de apoyo. Estaba débil, sí, pero no estabaincapacitada. Tenía que agradecérselo a Elizabeth. Elizabeth,que era fuerte, cuya voluntad por vivir había sido tan fuerteque había ayudado a Grace en el proceso de curación.


  Había prestado su fuerza a Grace de modo que Grace no lo soportara todo absolutamente sola.


  —Papá, necesita ayuda. Vete a buscarlos. Pueden ayudarla. Prometiste que podrían venir.


  Farnsworth parecía poco dispuesto a abandonarla incluso durante un instante, pero se alejó de la cama y luego se dirigióhacia la puerta.


  Rio se paseaba fuera de la habitación. El pasillo estaba lleno de soldados. Mercenarios. Era tenso. Titan tenía sus armasapuntando al equipo de Rio, como desafiándoles a hacer unmovimiento. Cualquier movimiento. Parecían demasiadomalditamente contentos de apretar el gatillo.


  Rio solamente esperaba como el infierno que el resto del KGI hubiera llegado a tierra después de que aterrizara el helicópteroy que estuvieran en posición. Todo esto podría irse a la mierdaen un momento, y que le condenaran si iba a estar sin apoyo.


  La puerta se abrió y la tensión se elevó en el pasillo. Farnsworth salió, dando la espalda a Rio mientras seenfrentaba a Hancock.


  —Ya está. Aunque ella necesita ayuda. Está débil. Deja que la cojan y se la lleven. Les prometí salir de la isla a salvo.


  Hancock sacó su arma, apuntó a Farnsworth y disparó.
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  Rio saltó instintivamente hacia un lado, sacando su propia arma. El vestíbulo de inmediato se convirtió en un caos. Seescuchó otro disparo y el dolor atravesó el pecho de Rio.


  — ¡Alto el fuego! —Hancock rugió—. ¡Maldita sea! ¡No he dadoorden de abrir fuego! —Se giró con rabia y disparó otra vez,derribando al hombre que había disparado a Rio.


  A continuación, levantó su arma mientras cada uno de sus miembros del equipo apuntaban al equipo de Rio con eficacia,impidiéndoles actuar.


  Rio se deslizó al suelo, sangrando copiosamente del pecho y mojando el suelo.


  — ¡Hijo de puta! ¡Hancock, eres un cabrón! ¿Qué diablos tratasde hacer aquí?


  Hancock empujó el cuerpo de Farnsworth, como si se asegurase de que el hombre estaba muerto, y luego se agachójunto a Rio. Su expresión era severa.


  —Que te jodan, Rio. Se suponía que esto no iba a pasar. Esto iba a ser una maniobra planeada, pero uno de mis malditoshombres ha entrado en pánico y ha apretado el gatillo.


  —¡Papá!


  Un chillido agudo hizo eco en el pasillo. Elizabeth corrió, intentando llegar hasta su padre, pero Terrence la levantó delsuelo, abrazándola en su amplio pecho y protegiéndola de laespantosa vista.


  —Todo el mundo fuera —bramó Hancock—. Limpien esta maldita zona —Después se dirigió a Rio—. Sé malditamentebien que tienes al resto de tu equipo aquí. A no ser que quierasque esto se convierta en una condenada carnicería, será mejor
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  que les controles rápido. No tenemos ningún interés en el KGI. Eres solamente un daño colateral.


  —Diego —Rio llamó, su voz debilitándose con cada respiración. Joder, dolía—. Corre la voz. Retirada. Busca a Sam. Dile lo queha pasado. Por Dios, diles que no abran fuego a menos que lesdisparen.


  Alzó la vista hacia Hancock con ojos vidriosos.


  —Será mejor que me estés diciendo la maldita verdad sobre esto. Si no, te puedo garantizar que ninguno de vosotroscabrones vais a salir vivos de esta isla.


  Hancock asintió.


  —Dile a Grace... —Él jadeó, cabreado por no poder meter aire en sus pulmones—. Dile a Grace que la amo.


  — ¡Rio!


  Grace intentó apartar a Hancock, pero casi se cae por el esfuerzo. Hancock se levantó para estabilizarla con un agarresuave.


  —Es demasiado tarde —dijo Hancock bruscamente.


  El miedo y el pánico golpearon a Grace, que cayó de rodillas, tambaleándose peligrosamente.


  — ¡No!


  Se agachó, poniendo sus manos sobre la herida justo por debajo del cuello de Rio. Había sangre por todas partes.Empapando su ropa, sus manos, derramándose en el suelo.


  Hancock intentó separarla y se giró furiosa hacia él.


  —Sabes lo que puedo hacer. Joder, suéltame. Tengo que salvarle. ¡No le abandonaré así!
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  Hancock la miró fijamente con fuerza a los ojos.


  —No puedes hacerlo, Grace. Estás demasiado débil y es una herida mortal. No se puede hacer nada por él. Tienes que irte.


  — ¡Vete a la mierda! —ella gritó—. No tienes ni idea de lo que puedo hacer.


  —Te matará —gruñó él.


  —¿Crees que me importa? ¿Crees que podría vivir conmigo misma sabiendo que no hice nada para salvarle? ¿Crees quequiero vivir sabiendo que él murió por mí? Sal de mi camino. Sino me vas a ayudar, entonces vete. Vete con los demás. Perosal de mi camino.


  Hancock suspiró y luego, despacio, soltó el brazo de Grace. Ella cayó sobre el pecho de Rio, abrazándole fuerte.


  No me dejes, Rio.


  Las palabras rotas salieron de las mismas profundidades de su alma.


  Grace.


  Se produjo un movimiento débil, como si apenas pudiera aguantar.


  No se te ocurra hacer esto. Vete. Vete con Terrence. Te pondrá a salvo. Estás demasiado débil, nena. No hagas esto. Te loruego.


  Ella no hizo caso de sus súplicas. Se metió de golpe en su mente con las últimas fuerzas que le quedaban. Sobrepasó susobjeciones, se mantuvo inamovible cuando la rechazó. Nada,nadie, la impediría salvarle.


  Él era suyo, maldita sea, y más le valía vivir, aunque esto la matara a ella.


  [ 35, j
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  Se concentró profundamente, encontró reservas que no sabía que tenía. La desesperación y el amor por este hombre ledieron un poder que nunca soñó tener.


  Grace presionó, absorbió, y cuanto más hacía, más dolor la recorría, atravesándola, cortándola como si fueran mil cuchillos.


  Jadeó, se estremeció. Pensó que había gritado, pero no podía estar segura. Su concentración estaba únicamente sobre él. Endetener el flujo de sangre. En curar la terrible herida que, contoda seguridad, le mataría si no podía salvarle a tiempo.


  El olor de la sangre era fuerte. Tan fuerte que tuvo arcadas. Entonces, se dio cuenta de que no era la sangre de Rio. Era lasuya. En la lengua. Se deslizaba por su cuello.


  Mientras la herida de Rio se cerraba bajo sus manos, la suya se abría, formándose un orificio en su carne.


  Su visión se volvió borrosa. Era difícil respirar. Tan difícil.


  Nunca había sentido esta clase de dolor.


  Su cuerpo, ya demasiado débil y asediado por absorber la enfermedad de Elizabeth, había llegado al límite. Ya no podíaayudarse más.


  Fue débilmente consciente de pasos que se acercaban por el vestíbulo. Disparos distantes. Gritos. Órdenes a voces.


  Con lo último de sus debilitadas fuerzas, selló la herida en el pecho de Rio. Y luego respiró una última vez temblorosa y sedeslizó sin hacer ruido al suelo a su lado.
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  CAPÍTULO 38


  Rio respiró profundamente y jadeando, despertándose como si alguien acabara de desfibrilar su corazón y hubiera vuelto deentre los muertos. Se llevó la mano automáticamente a la partesuperior del pecho, a la terrible herida tan cerca de sugarganta. Sólo que no encontró nada. Ningún agujeroprofundo.


  Su mano estaba manchada de sangre. No se lo había imaginado. Pero no le dolía. Podía respirar. Era como si nuncahubiera pasado.


  Y luego recordó las súplicas rotas de Grace. Su desesperación para salvarle. Y él pidiéndole que no intentara salvarle.


  Se giró, entrando en contacto inmediatamente con su cuerpo flácido que estaba a su lado. La herida, su herida, estaba allí ensu pecho. La carne abierta, y la hemorragia era un flujoaparentemente interminable.


  —Grace.


  Salió apenas como un susurro.


  — ¡Grace!


  Se puso de rodillas, sus manos cubriendo la herida, intentando desesperadamente detener el flujo de sangre. Miró a sualrededor, entrando en pánico. No tenía ni idea de lo que hacer,cómo salvarla.


  Hancock se colocó a su lado y Rio fue a por él, no queriéndole tan cerca como para que tocara a Grace. Hancock le separó y
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  luego presionó una toalla gruesa en la herida de Grace, manteniendo una presión firme.


  — ¡Terrence! —Rio gritó —. ¡Diego! ¡Alguien! ¡Maldita sea, necesito ayuda! ¡Tenemos que sacarla de aquí!


  Regresó con Grace, notando la palidez de su cara y su falta total de movimiento.


  —Oh Dios, Grace —él dijo, su voz completamente rota—. No, no, nena. ¿Por qué? Oh Dios, ¿por qué?


  El resto salió en un gemido torturado. Con Hancock todavía manteniendo la presión firme en la herida de Grace, Rio la llevóa sus brazos, meciéndola mientras las lágrimas caíanlibremente por sus mejillas.


  Lo sabía. Sabía lo que esto le había supuesto. No podía sentir ningún intercambio de aire. No podía sentir ninguna respiraciónpor la nariz o por la boca. Enterró su cara en su pelo y lloróporque había perdido lo único de este mundo que le importabamás.


  Ella no estaba lo suficientemente fuerte para curarle. No una herida mortal. Así que ella lo había tomado en su lugar,sabiendo el sacrificio que hacía.


  La besó en la sien, sus lágrimas mojándola en el pelo. Con cuidado, le apartó el pelo de su hermosa cara. La acarició en lamejilla, pasó los dedos por sus labios inmóviles.


  —Te amo —él dijo con la voz rota—. No me dejes, Grace. Por favor, no me dejes solo.


  Se escucharon fuertes pasos en el pasillo. Diego seguido estrechamente por Donovan, que empujó a Hancock yrápidamente trabajó para sellar la herida.


  Echó un vistazo rápido a Rio, lleno de pesar y resignación.


  [ 354 )
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  —Es malo, tío. Tenemos que movernos ahora. El helicóptero está esperando. Nuestra única esperanza es llevarla a unhospital para que la puedan estabilizar lo suficiente para que seponga en marcha su habilidad de curación natural.


  Mientras Donovan hablaba, buscaba su pulso. Durante un instante, sus dedos permanecieron en su cuello y luegomaldijo.


  —Suéltala, Rio —ordenó él.


  Rio obedeció, dejándola en el suelo. Su corazón se hundió cuando Donovan se elevó sobre ella, y con las manos comenzóa comprimir su pecho.


  —Mantén la presión en esa herida —ordenó Donovan—. Asegúrate de que la vía aérea está sellada—. Luego se dirigió aDiego—. Hazle el boca a boca. Tenemos que recuperarla.


  Donovan bombeó su pecho y luego levantó la mirada al pasillo.


  —¿Dónde está el maldito botiquín? ¡Necesito una intravenosa para ayer!


  Más pasos en el pasillo, pero todo lo que veía Rio, todo en lo que se podía centrar, era Grace y su lucha por vivir.


  Se deslizó en su mente tal como ella había hecho con él.


  Maldita sea, Grace. No te rindas así. Aguanta. Puedes hacerlo.


  No me arrepiento.


  El susurro en su mente era débil cuando Donovan gritó a Diego para que parara.


  —Tengo pulso. Es débil, apenas lo siento, pero maldita sea, lo tengo. ¡Consígueme esa maldita intravenosa y salgamos deaquí!
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  Lo haría otra vez. Nunca me arrepentiré.


  Rio se limpió las lágrimas que caían por sus mejillas.


  Aguanta, cariño. Por favor. Por mí. No te rindas.


  Duele.


  Esa simple palabra rompió su corazón en pedazos. Las lágrimas quemaban sus ojos y dejaban rastros de ácido por sus mejillas.


  Garrett y Nathan dejaron la bolsa al lado de Donovan, y Nathan la revolvió para preparar la IV. Donovan no perdió el tiempo.Insertó la aguja directamente en la yugular, la sujetó y dioinstrucciones a Garrett para que mantuviera la bolsa alta.


  Cogió otra IV de manos de Nathan y encontró una vena en el brazo e introdujo la aguja. Retiró la aguja, mantuvo el catéteren su sitio, lo sujetó rápidamente con cinta y alargó la otrabolsa a Nathan.


  —Hay una lucha encarnizada ahí fuera, tenemos que ser rápidos con esto —Donovan dijo en tonos concisos.


  Hancock se levantó, recogió su rifle y miró fijamente a Donovan.


  —Mis hombres y yo nos encargaremos. La seguridad de Farnsworth es una broma. Cubriremos vuestra salida.


  Donovan levantó a Grace mientras Nathan y Garrett mantenían las bolsas de las IV altas sobre ella. Rio se lanzó de golpe sobreHancock, empujándole hacia la pared.


  —Tienes un infierno de muchas explicaciones que dar, hijo de puta.


  Hancock sonrió apenas.


  —Nos veremos otra vez, Rio. Cuenta con ello.
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  Rio le empujó lejos y luego cruzó a zancadas el pasillo, con el rifle preparado mientras rodeaba a Garrett para tomar ladelantera. Nada y ni nadie tocaría a Grace sin pasar por encimade él primero.


  Una vez en la puerta que conducía al helipuerto, se agacharon y corrieron, deslizando a Grace en el suelo del helicóptero antesde subir con ella.


  —Sam dice que él y los demás cubrirán nuestra salida y se ocuparán de todo aquí. Dice que cuides de Grace y que ya nosalcanzarán —gritó Garrett.


  Nathan subió a la cabina y en unos instantes el helicóptero se elevó y voló bajo y rápido sobre el agua hacia el continente.


  Donovan se cernió sobre Grace, pero era Rio el que la sujetaba fuerte.


  Vas a lograrlo, nena. No te rindas. No abandones. Hazlo por mí. Te necesito, Grace. Te necesito.


  —Joder, espero que alguien hable griego —refunfuñó Garrett—. Esto podría ser difícil de explicar.


  —Yo puedo arreglármelas —dijo Diego—. Los idiomas se me dan bien. Además, un arma es un tipo de idioma universalabsolutamente por sí solo.


  —Joder —Garrett reconoció. Entonces se giró para mirar a su hermano—. Y no se te ocurra decirle una maldita cosa a miesposa sobre mi lenguaje.


  —Nathan, dame un ETA —gritó Donovan—. Apenas aguanta con mi remiendo. Tenemos que estar allí hace cinco minutos.


  —Estoy forzando al pájaro todo lo que puedo —gritó Nathan.
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  Veinte largos minutos más tarde, Nathan aterrizó el helicóptero justo en medio del aparcamiento del hospital. Esta vez, Riocogió a Grace en sus brazos mientras Donovan mantenía lapresión sobre la herida y Garrett y Diego mantenían las bolsasaltas mientras corrían hacia la entrada.


  Con la combinación de lo que era obviamente una mujer con una herida grave, el hecho de que todos los hombres tenían unfísico intimidante y el griego atropellado de Diego, rápidamenteles mostraron una pequeña zona que Rio supuso que era suversión de una sala de urgencias. Solamente esperaba que noestuviera confiando la vida de Grace en manos de un manojode curanderos incompetentes.


  El equipo médico trabajó rápido, tomando el control, pero Rio estaba poco dispuesto a alejarse. En un momento dado, una delas enfermeras le empujó lejos con una mirada severa que sólopodría ser interpretada como "sal de mi camino".


  Uno de los médicos soltó un chorreo en griego señalando a Rio, que se giró hacia Diego.


  —¿Qué coño está diciendo?


  —Dice que tienen que llevarla a cirugía ahora mismo. Duda que sobreviva. Quiere que sepas que las posibilidades son pocas,pero que hará todo lo que pueda para salvarla.


  —Joder —Rio gruñó—. Dile que todo lo que pueda no es suficiente. Maldita sea, va a salvarla o tendré su cabeza.


  Diego echó una mirada sardónica a Rio y luego se giró para hablar con el médico. El mensaje debió ser lo suficientementeclaro porque el médico palideció y luego comenzó a ladrarórdenes a su personal.


  Momentos después, la camilla de Grace pasó por delante de Rio, Donovan y los demás. Rio se quedó allí, sintiendo que se
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  había quedado directamente sin vida. Estaba enfermo de pensar que podría ser la última vez que la viera. Rota,sangrienta, blanca como el papel.


  Donovan le puso una mano sobre el hombro.


  —Vamos. Vamos a apoderarnos de la sala de espera y echaremos a cualquiera que esté allí para tener algo deprivacidad. Tenemos que hablar con Sam para que sepa dóndeencontrarnos y asegurarnos que no tenemos ningún herido.


  Rio asintió aturdido y permitió que le llevaran. Nathan se acercó a él y dijo en voz baja:


  —Shea también está luchando por ella, tío. Sé que tú también. Grace es una superviviente. Lo superará.


  —Tiene que hacerlo —Rio dijo, la oscuridad colándose en su alma—. Estoy perdido sin ella.
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  CAPÍTULO 39


  Rio estaba meditabundo en la esquina de la sala de espera, mirando por la ventana, por la que se veía el mar a lo lejos.Debería estar oscuro y lloviendo, el cielo lleno de nubarrones,pero era un día mediterráneo absolutamente hermoso. Cielocompletamente azul, sin nubes, el agua brillaba como losdiamantes y parpadeaba al sol.


  A su alrededor, la habitación estaba llena con los miembros del KGI que iban llegando. La mayoría le dejaba solo con sumelancolía. Terrence estaba sentado al otro lado de lahabitación junto a Elizabeth, hablando en tono calmante a laniña que lloraba.


  Rio debería decirle algo a la niña. Ofrecerle consuelo. No era un completo bastardo. ¿Pero qué podría decirle? Estaba enfadadoy herido porque sabía que esta niña vivía debido a Grace, yque, en cualquier momento, se la podrían arrebatar.


  El murmullo de conversaciones que resonaba por la habitación se detuvo de repente. El pelo de la nuca de Rio empezó a picary se giró para ver a Hancock en la entrada, todavía en traje defaena, todavía manchado de sangre, la sangre de Grace, sobrela camisa y las manos.


  Hancock avanzó, parando a una distancia prudencial de Rio. Miraba a Rio con cautela, sin la innata arrogancia que siempreacompañaba su comportamiento.


  —¿Grace? —él preguntó.


  —En cirugía —Rio dijo brevemente—. No sabemos nada. No nos dieron muchas esperanzas.
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  —Da un paseo conmigo. Hay muchas cosas que quiero explicarte.


  No había dicho "necesito", porque Hancock era del tipo que nunca sentía la necesidad de hacer algo. Si quisiera quesupieras algo, te lo decía. Pero nunca se sentía obligado aofrecer algo.


  La mirada de Rio fue hacia abajo y Hancock sonrió ligeramente.


  —Si tuviera alguna intención de matarte, hace mucho tiempo que estarías muerto, amigo mío. Estoy desarmado, lo que dicemucho, ya que he entrado aquí donde hay más de una docenade hombres todos listos para rebanarme el cuello.


  Rio miró a Nathan, que era el que estaba más cerca de él y Hancock.


  —Estaremos justo al otro lado del pasillo. Ven a buscarme inmediatamente si se sabe algo de Grace.


  —Lo haré, tío —respondió Nathan.


  Rio siguió a Hancock al vestíbulo y por el largo pasillo, irónicamente hacia una pequeña capilla que estaba al final.Hancock se detuvo un momento en la entrada, hizo la señal dela cruz y luego entró.


  Rio también se detuvo, metió la mano en el bolsillo para sacar el rosario que su madre le había dado hacía tiempo. Hizo laseñal de la cruz y luego besó las cuentas y susurró una oración:


  —No soy un buen hombre. No soy digno por muchas razones. Pero Grace es todo lo que es bueno. Es una de las tuyas. Unregalo para tantos. Ella es mi luz y mi esperanza. Por favor, note la lleves. Haré todo lo posible para demostrar que soy dignode ella y del regalo que es. Por favor, devuélvemela.
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  Entró en la capilla y se sentó en el primer banco de la iglesia, junto a Hancock. Durante un momento, ninguno dijo nada.Entonces Hancock se giró hacia Rio.


  —Grace nunca fue el objetivo. Sólo fue el medio para un fin.


  Los labios de Rio se tensaron. —No era el objetivo y aun así casi consigues que la maten. Joder, podrías haberla matado.


  Hancock siguió en un tono impasible.


  —Farnsworth era y siempre ha sido el objetivo principal. Era un bastardo resbaladizo y reservado que siempre tenía unmisterioso sexto sentido cuando alguien se acercaba a él yentonces desaparecía. Ayudó que fuera uno de los bastardosmás paranoicos que hayan existido. No confiaba en nadie. Perotenía una debilidad.


  —Su hija —Rio refunfuñó.


  Hancock asintió. —Cuando se puso tan enferma, Farnsworth se volvió descuidado. Habría hecho cualquier cosa en el mundopara salvarla, pero nadie podría darle lo que más deseaba. Sucontacto en el gobierno se aseguró de que filtrara informaciónsobre Grace Peterson, en quien el gobierno también teníamucho interés.


  —Entonces pusiste a Grace delante de sus narices como una zanahoria de mierda.


  —Básicamente, sí. El problema era que Farnsworth no mantenía reuniones cara a cara. Si lo hubiera hecho, habríasido un asunto sencillo cuando contrató a Titan. Podría haberlecogido entonces y Grace nunca se habría visto implicada. Peroel único modo en que podríamos estar cerca de él consistía enentregarle a Grace. Y para hacer eso, teníamos que tenerla.


  Rio sacudió la cabeza.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  —¿Entonces por qué coño nos dejaste escapar esa primera vez?


  Hancock separó la mirada, hacia el crucifijo centrado detrás del pequeño púlpito.


  —Porque te lo debía. Me salvaste la vida. Tengo mi honor. Sabía que Grace había pasado un infierno. Sabía que no serviríamalditamente para nada si se la llevaba a Farnsworth en sucondición actual. Quise comprarle tiempo porque sabía quesanar a la niña podría matarla, y que si fallaba, estaría muertade todos modos porque él la mataría por la rabia.


  —¿Quién quería a Farnsworth? —Rio preguntó sin rodeos—. ¿Para quién trabajas ahora? Lo último que escuché es que Titanhabía dejado de existir incluso extraoficialmente.


  Una sonrisa torcida levantó los labios de Hancock.


  —No creas todo que te dicen. No he perdido totalmente mi fe en mi país o en los principios que lo hicieron grande.Farnsworth era un bastardo hijo de puta que merecía morir.Fue responsable de la pérdida de muchas vidas americanas.Vidas de militares. Hombres y mujeres que hicieron el últimosacrificio por su país. No tenía ningún honor. No tenía ningúnprincipio moral. Algunos dirían lo mismo de ti y de mí, perosabemos que eso no es verdad. Lo que hicimos y hacemos nosiempre está en el buen camino, pero son cosas necesarias yson para un bien mayor. El día que deje de creer será el díaque muera porque no quiero vivir en un mundo donde crea queel bien ya no tiene cabida en él.


  Las palabras tranquilas y apasionadas cortaron directamente el alma de Rio. Era como si le hubieran llevado a un tiempo,tantos años atrás, cuando él y Hancock habían luchado tanduro. Por una causa. Porque creían en lo que hacían.
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  —¿Y ahora qué? —Rio preguntó suavemente—. ¿Existe Titan? ¿Vas por libre ahora?


  —Estamos ahí. Siempre estamos ahí. Se nos ve pocas veces. Pero siempre ahí. Somos muy parecidos, sabes. Titan. KGI.Vemos el mundo con ojos diferentes. Luchamos por lo quecreemos. Hacemos los trabajos que nadie más quiere hacer oque no tienen los medios para hacerlos. Algunos nos llaman losmalos. Otros nos llaman héroes. Pero lo importante es lo quenosotros nos llamamos, ¿no estás de acuerdo? —De un modocompletamente retorcido, ridículo, Hancock tenía razón—. Si tesirve de algo, lo siento. Nunca pensé que tú o Grace resultaraisheridos. No disparé esa bala, pero vino de uno de mis hombres.Un hombre al que yo había entrenado. Así que es miresponsabilidad. Reaccionó sin pensar, un error por el que haconseguido que le maten. Hice un ejemplo de él, pero eso nocambia el hecho de que la mujer a la que amas está luchandopor su vida, debido a un error cometido por uno de mishombres.


  Rio asintió. No había mucho que decir ante eso. El hombre había pagado con su vida. ¿Qué más podía hacer Rio? La rabiay el odio no tenían lugar en su corazón ahora mismo. Su focotenía que estar en Grace. Su amor por Grace. Y su fe absolutaen que ella ganaría la lucha por su vida.


  —¿Y ahora? —Rio preguntó—. ¿Qué pasa ahora? Farnsworth está muerto. Todavía van a perseguir a Grace y a Shea.Podemos sentarnos aquí y hablar civilizadamente todo el día,pero si alguna vez te veo venir por lo que es mío, te mataré sinningún remordimiento.


  Hancock sonrió.


  —Tendría una mala opinión de ti si no lo hicieras —Entonces se puso serio—. Mi informe contendrá la información siguiente:
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  Que Farnsworth ha sido eliminado. El Gobierno incautará sus activos. Muchos lo celebrarán. El informe incluirá que,desgraciadamente, Grace Peterson murió como consecuenciade su intento de curar a Elizabeth Farnsworth.


  Rio inspiró y miró a Hancock mientras procesaba lo que significaría para Grace haber "muerto" mientras intentabasalvar a la hija de Farnsworth. Libertad.


  —Significa que tendrías que conseguirle una identidad completamente nueva y que tendríais que estar fuera del radardel gobierno. Estoy seguro que no tendrás ningún problema enmantenerla oculta en esa maldita guarida de la selva. Y estoyseguro de que, con las conexiones que tiene el KGI, conseguiruna nueva identidad debería ser un asunto sencillo.


  La esperanza comenzó un vicioso golpeteo en el pecho de Rio. Una vida. Una vida normal. Todo lo que Grace había soñado.Sin miedo de siempre tener que mirar por encima de suhombro. Estaría muerta para el resto del mundo. Amada ysiempre cuidada por él.


  —¿Y qué pasa con su hermana, Shea?


  —Sin Grace, su valor disminuye. Haré todo lo posible para debilitar cualquier entusiasmo por Shea, pero no puedogarantizar nada. No tengo ninguna duda de que el KGI lamantendrá a salvo.


  —Gracias —Rio dijo en voz baja.


  Era difícil dárselas a este hombre. Pero Hancock intentaba compensarles. Había intentado salvar a Grace. Había hecho loque era necesario para llevar a cabo la misión, y hacía unaeternidad, Rio habría aplaudido esa determinación firme ydecidida. La habría admirado. Habría aspirado a parecerse a
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  eso. Una máquina, no un hombre. El bien mayor por encima de todo lo demás.


  Hancock se levantó y comenzó a alejarse, y Rio sabía, sin ninguna duda, que no vería a Hancock otra vez. No a menosque Hancock lo quisiera. Se desvanecería entre las sombras. Devuelta a una vida envuelta en color gris. Un mundo gris en elque el mismo Rio había existido antes de que Grace hubieraentrado sin permiso con una explosión de color, amor ycomprensión.


  —¿Qué pasa con Elizabeth? —Rio le dijo—. ¿Qué dirá tu informe sobre ella?


  Hancock se detuvo y se giró. —¿Qué quieres que diga?


  Rio vaciló y recordó a aquella niña inocente que había estado tan cerca de la muerte antes de que Grace hubiera dado suvida por ella. Volvió a mirar a Hancock.


  —Diles... Diles que ella también murió. Que Grace no pudo salvarla.


  Hancock asintió. —Dile a Grace. Dile que es un pedazo de mujer. Tenía a Farnsworth agarrado por las pelotas. Nuncahabía visto algo así. Es malditamente feroz.


  —Se lo diré —Rio dijo, sintiendo el primer destello de esperanza arrastrarse sobre sus hombros.


  —Buen viaje —dijo Hancock antes de desaparecer de la entrada.


  —Buen viaje —Rio murmuró al aire vacío.


  Rio se apresuró a volver a la sala de espera, ansioso por averiguar si se sabía algo de Grace. Había estado en cirugíadurante tres horas ya y no tenía ni idea de cuánto tiempoesperaba que durara.
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  En cuanto entró, supo que no había noticias. Nathan levantó la mirada y sacudió la cabeza en silencio. Rio se tragó sufrustración y dejó escapar su respiración, sus hombros sedoblaron por el cansancio y la preocupación.


  Elizabeth estaba sentada al lado de Terrence. La imagen de la niña diminuta al lado de la montaña que era Terrence seríadivertida en otras circunstancias. Pero entonces Elizabethlevantó la cabeza y miró a Rio. El dolor inundaba susexpresivos ojos negros.


  Ante un sorprendido Rio, ella apartó la manta con la que Terrence la había tapado y se levantó. Caminó hacia Rio, sucara solemne, los ojos tristes. Se paró delante de él y le miró alos ojos.


  —Sé que mi padre no era un buen hombre. Siento lo que él le hizo a Grace. Ella es una persona tan buena. Es como la luz delsol y el amor, todo en uno.


  Maldita sea, las lágrimas ardían en los ojos de Rio una vez más.


  Con cuidado, Rio alargó la mano y cogió la de Elizabeth en la suya.


  —Ven a sentarte y habla conmigo, Elizabeth.


  Ella le siguió a la esquina lejana, lejos de los demás. Él se sentó y ella se quedó de pie con torpeza como si no tuviera ni idea delo que hacer o lo que debería hacer. El corazón de Rio serompió cuando la miró, porque ella intentaba tan duro servaliente cuando todo su mundo se había desmoronado a sualrededor.


  —Ven aquí —dijo él suavemente.


  Él ofreció sus brazos y ella fue de buen grado a su abrazo. La abrazó y luego la sentó sobre sus rodillas.
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  —Tienes razón. Tu padre no era un hombre muy bueno —No le mentiría. Elizabeth no era tonta. Sabía qué era su padre—. Perote quería muchísimo. El amor te hará hacer todo tipo de cosas.Él habría hecho cualquier cosa para salvarte porque te queríademasiado.


  Ella asintió solemnemente.


  —Deseé estar mejor tantas veces. Seguía rezando por un milagro porque quería que fuera bueno. Solía rezar para queDios me pusiera bien y que mi padre y yo pudiéramos ir aalgún sitio y comenzar de nuevo. Yo...


  Se mordió el labio, pero Rio todavía podía ver que toda su boca temblaba.


  —¿Tú qué? —él con cuidado la incitó.


  —Solía pensar que el que estuviera enferma era su castigo por todas las cosas malas que él había hecho —susurró ella.


  Rio la abrazó fuerte, su corazón rompiéndose por la carga que esta niña había llevado durante tanto tiempo. Sólo era una cría.Un adulto a pesar de sus años.


  —Oh, cariño, no. Así no es cómo funcionan las cosas. Tu padre tomó sus propias decisiones. Dios no te castiga por lasdecisiones que hizo. Tú eras un regalo para tu padre. Te queríamuchísimo. A las buenas personas les pasan cosas malas todoel tiempo. Apesta. No siempre tiene sentido. Pero mira a Grace.La gente que la quiere por lo que puede hacer la ha tratado deforma horrible. Ella es buena de los pies a la cabeza. Pero hasufrido tanto. No es justo, pero gran parte de la vida no esjusta. Lo que importa es cómo vives. Es cómo superas losbaches del camino.
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  —Ahora no tengo a nadie —dijo ella en voz baja—. Nunca supe quién era mi madre. Creo que mi padre me separó de ellacuando era un bebé. ¿Qué me va a pasar, Rio?


  Él sonrió tiernamente y le retiró el pelo de la frente.


  —Tengo una idea sobre la que me gustaría mucho saber tu opinión.


  Elizabeth frunció el ceño y le miró de manera inquisidora.


  —¿Que dirías si tú y yo bajamos y vemos si podemos encontrar algo para comer y hablamos sobre la proposición que tengopara ti.


  Sus ojos se iluminaron durante un momento pero luego se oscurecieron, y miró hacia la puerta como si esperara quealguien entrara cualquier momento.


  —¿Qué pasa con Grace? No quiero abandonarla.


  —Terrence nos llamará en cuanto el médico venga si no estamos aquí. Entonces vendremos tan rápido como podamospara poder estar allí cuando se despierte. ¿Trato hecho?


  Elizabeth sonrió y movió la cabeza asintiendo.


  —Trato hecho.
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  CAPÍTULO 40


  Grace luchaba a través de un mar infinito de oscuridad, sombras que parecían alcanzarla y rodearla como enredaderas.Se protegió de la oscuridad invasora, deseando en cambiosaborear el calor de la luz distante que parecía oscurecerse mástodo el tiempo.


  Sabía que no estaba muerta, pero también sabía que se estaba muriendo. Una vez más, la batalla épica entre la vida y lamuerte. Todo sonaba tan poético que, francamente, apestaba yno había nada particularmente poético sobre morir.


  ¿Rio?


  Fue un pequeño susurro en su mente. No estaba segura de tener la fuerza para bloquearlo, pero necesitabadesesperadamente la confirmación de que él estaba vivo ybien, de que ella no había fracasado. Y necesitaba el consuelode su presencia, porque su mente estaba terriblemente enblanco. Tan oscura y estéril y fría.


  Estoy aquí, nena. Justo aquí. Siempre contigo. Sólo abre los ojos, Grace. Estoy aquí mismo. Abre los ojos y mírame.


  Frunció el ceño y arrugó la nariz. Él hacía que sonara tan fácil. No tenía ni idea de dónde estaba. En algún sitio entre la vida yla muerte, y aún así él lo hacía parecer como si todo lo quetuviera que hacer fuera abrir los ojos.


  Todo su cuerpo estaba pesado. Era difícil entender todo, pero con cada momento que pasaba, se daba cuenta de más. Teníafrío porque el lugar donde estaba parecía una jodida nevera.Estaba oscuro porque aparentemente no podía abrir los ojos.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Había muchos sonidos, ásperos en su mundo silencioso y oscuro. Pitidos extraños. Un silbido. Un murmullo distante,como una conversación que no estaba cerca.


  Grace, estoy aquí mismo. Vuelve con nosotros. Sólo abre los ojos. Has estado durmiendo demasiado tiempo. Estás a salvoahora. Estás con gente que te quiere.


  Shea.


  El calor se extendió, sustituyendo un poco de la frialdad profunda que le llegaba hasta los huesos. Rio y Shea lasostenían con amor en su abrazo. Estaba acurrucada en susbrazos, abrazada. Amada.


  Lo intentó. Realmente intentó abrir los ojos, pero era como si alguien los hubiera unido con cemento. Dejó que un poco de sufrustración se deslizara por el vínculo a Rio y Shea.


  Está bien, cariño, Rio la calmó. Ya lo conseguirás. No te esfuerces demasiado. Relájate. Piensa en el pensamiento másfeliz que puedas imaginar. Entonces abre los ojos para quepuedas verlo.


  Eso era fácil. Lo que ella quería más en el mundo era verle. Saber que estaba vivo. Que estaba aquí a su lado.


  Bloqueó todo excepto el deseo infalible de abrir los ojos. Era como desplazar una lápida de una tumba. Pesada. Incómoda.Nunca se había sentido tan débil en su vida.


  Sus pestañas revolotearon.


  Un entusiasmo recorrió su cuerpo, y comprendió que era el entusiasmo de Rio.


  Eso es, Grace. Puedes hacerlo. Lo estás haciendo. Sólo un poco más.
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  Le tomó cada pizca de la voluntad que tenía forzar sus párpados a abrirse del todo. Durante un momento, todo lo quepudo ver era un enorme borrón.


  Pero, entonces, su visión se despejó y lo primero que vio fue a Rio inclinado sobre ella, sus ojos llenos de tanta alegría. Teníauna sonrisa tan grande que sus mejillas tenían hoyuelos. Nosabía que tenía hoyuelos.


  Su pelo colgaba lánguidamente sobre sus hombros, un poco cayendo sobre su cara. Había humedad en esos profundos ojosnegros, y su mano temblaba cuando la levantó para tocarle lafrente.


  —Hola —él dijo en voz baja.


  Ella intentó sonreír y entonces se dio cuenta de que algo estaba terriblemente mal. No podía mover la boca. Tenía un tubo en lagarganta. Entró en pánico, alargando la mano, intentandosacarlo. Entonces tuvo arcadas.


  Rio la agarró de las dos manos y se las sujetó fuerte, todo el rato gritando sobre su hombro en busca de ayuda.


  Sólo fue débilmente consciente de lo que decían. Entendió unas palabras de Rio. Se había despertado. Había comprendido quehabía un tubo de respiración. Estaba más consciente de lo quehabían pensado que estaría. O tal vez era que se habíadespertado antes de lo que esperaban.


  Entonces oyó a la enfermera, hablando con Rio sobre sedarla para poder quitarle el tubo, pero tenían que esperar las órdenesdel médico. Tenían que estar seguros de que podía respiraradecuadamente por sí misma.


  Intentó protestar, pero no podía hablar con ese maldito tubo. Todo lo que salía era un sonido sordo de ahogo.
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  Rio se giró, todavía agarrando sus manos fuertemente. Puso sus labios en su frente.


  Necesito que te tranquilices, Grace. Solamente es un tubo de respiración. Has estado en coma y eras incapaz de respirar porti misma al principio. Lo sacarán. Todo estará bien.


  Y de repente su mundo se hizo más borroso. Eso la hizo entrar en pánico también.


  ¡Rio!


  Ssss, está bien. Solamente te están sedando para poder quitarte el tubo. No quieren quitarlo y hacerte más daño. Estaréaquí cuando te despiertes otra vez. Lo juro.


  Cuando Grace despertó otra vez, sus ojos se abrieron inmediatamente. No hubo ninguna lucha, solamente abrir suspárpados. Se sentía más fuerte. El alivio atravesó sus venashasta que se emocionó. Quería salir de la estúpida cama delhospital y levantar el puño en señal de triunfo.


  Estaba aquí. Estaba viva. Iba a conseguirlo.


  Levantó la cabeza, buscando inmediatamente a Rio. Frunció el ceño cuando no le vio en ninguna parte. No la extrañaba. Ya noera una imbécil aterrada y nerviosa y él ni siquiera estaba aquí.


  ¿Shea?


  La respuesta fue inmediata. Pudo sentir el alivio de su hermana.


  Grace, estás despierta. Eres más fuerte. Puedo sentirlo. Ya estás mucho mejor.


  Gracias por estar ahí. Por todo esto. No podía haberlo hecho sin ti.


  
    [image: ]

    KGI05

  


  Ya ha terminado ahora, Grace. No puedo esperar para verte. Tienes que venir para mi boda.


  ¿Boda?


  Grace sintió la hermosa sonrisa de Shea, su alegría absoluta, y calentó a Grace hasta a su misma alma.


  Nathan y yo vamos a casarnos al mismo tiempo que su hermano mayor y su prometida. Nosotras fuimos la razón porla que esperaron tanto tiempo, así que está bien que lohagamos todos juntos.


  Eso es maravilloso, Shea. Estoy tan feliz por ti. Y desde luego que estaré allí. Nada podría mantenerme lejos. Ahora vete. Séque no puedes mantener el vínculo durante mucho tiempo.Hablaremos más tarde. Ahora mismo tengo que encontrar a unhombre.


  La risa de Shea permaneció en la mente de Grace mucho después de que su hermana dejara la conversación.


  Estaba a punto de enviar una demanda a Rio para preguntar dónde infiernos estaba cuando la puerta se abrió y le vioasomar la cabeza.


  Sus ojos se iluminaron con alegría y alivio cuando vio que ella estaba despierta y miraba en su dirección.


  — ¡Hola!


  Ella sonrió.


  — ¡Hola! ¿Dónde has estado?


  —He traído a alguien que quiere verte. Quería asegurarme de que estabas bien para la visita. Ella solamente quería vertemientras dormías.
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  La frente de Grace se arrugó y luego Rio entró. Elizabeth entró detrás de él, agarrada de su mano, con una sonrisa tímida ensu cara. En cuanto ella vio que Grace estaba despierta, su carase iluminó. Soltó la mano de Rio y corrió hacia la cama.


  — ¡Cuidado! —Rio advirtió, ni un segundo demasiado tarde.


  Elizabeth se enderezó cuando iba a saltar a la cama y en cambio se quedó a su lado, saltando por el entusiasmo.


  Entonces su sonrisa se convirtió en un puchero.


  —Estaba tan preocupada por ti. Nos dijeron que ibas a morir.


  Grace sonrió y luego alargó un brazo para abrazarla. Elizabeth no necesitaba que la animaran y se acurrucó inmediatamenteen el costado de Grace.


  —Se equivocaron —dijo Grace—. Tengo demasiado por lo que vivir como para morir ahora.


  Su mirada encontró la de Rio mientras hablaba, y su mirada cálida acarició suavemente su cara.


  Rio rodeó la cama, acercó una silla y se sentó. Cogió su mano libre, la que no estaba ocupada sujetando a Elizabeth, y pasósus dedos sobre el dorso de su mano y luego su palma, una yotra vez como si estuviera tranquilizándose de que ella estabaaquí y viva.


  —¿Cómo te sientes?


  Ella pensó en ello durante un momento, mentalmente analizando su cuerpo, comprobando qué le dolía y qué no.


  —Cansada —ella finalmente dijo—. Mentalmente cansada. Como si estuviera exhausta, ¿sabes? El agotamiento mental esmás aplastante que el dolor físico.
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  —Es comprensible —dijo él en voz baja—. Has pasado mucho. Es asombroso que no te hayas vuelto loca.


  Elizabeth se acurrucó aún más en el costado de Grace y apoyó su cabeza sobre el hombro de Grace. Su mano diminuta searrastró sobre el vientre de Grace hasta que estuvo abrazadafirmemente alrededor de Grace.


  Grace echó un vistazo a la niña, que había ganado y perdido tanto en un instante. Sus ojos ya estaban cerrados, como siella también hubiera llegado a su límite y ahora se sintiera lobastante a salvo como para descansar.


  Grace sonrió y presionó un beso suave en el pelo de Elizabeth. Cuando ella estuvo segura de que Elizabeth estaba dormida, segiró hacia Rio, su mirada preocupada.


  —¿Qué le va a pasar? No tiene a nadie.


  Rio sonrió, deslizó sus manos para acariciar la cabeza de Elizabeth.


  —Nos tiene a nosotros.


  Durante un momento, no entendió su respuesta, pero cuando lo hizo, las lágrimas pincharon sus párpados y parpadeó confuria mientras su visión se hacía borrosa.


  —Y yo te tengo a ti —dijo él mientras se inclinaba para rozar sus labios sobre los suyos.


  —Tengo todo lo que podría desear aquí mismo.
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  CAPÍTULO 41


  Era frustrante para Grace que la primera vez que podía ver a su hermana en más de un año fuera durante el día de su boda.Quiso ir en cuanto le dieron el alta del hospital, pero Rio se lahabía llevado inmediatamente junto con Elizabeth y habíainsistido en que Grace no hiciera nada más agotador que comery descansar durante varias semanas.


  Mientras, se había sentido frustrada, necesitaba ese tiempo para curarse. Igual que Elizabeth. Todavía lloraba a su padre,incluso sabiendo el tipo de hombre que era, y se echaba laculpa por la parte que jugó en todo ese sórdido asunto.


  Se lo pasaron bien. Solamente los tres. Rio había sido tan bueno para ellas dos. Todavía se le saltaban las lágrimaspensando en lo paciente y comprensivo que había sido con ellasy cómo las había malcriado de forma absurda.


  Bajo el tosco Rio, duro como el acero, el exterior del cabrón mercenario, había un hombre con un corazón de oro y un puntodulce de un kilómetro de ancho.


  Rio entró en el complejo Kelly y Grace se asombró por su tamaño y también por cómo se parecía a una base militar contoda la seguridad. Pero rápidamente olvidó todo sobre suentorno cuando vio a su hermana correr al encuentro delvehículo.


  — ¡Para! —ella gritó a Rio.


  Rio frenó y, antes de que hubiera parado completamente, Grace estaba fuera del SUV y corriendo tan rápido como podíapara encontrarse con su hermana.
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  Se encontraron a mitad de camino y Shea lanzó sus brazos alrededor de Grace. Shea era la más pequeña de las dos y aunasí atrapó a Grace, apretándola como si fuera tres veces eltamaño de Grace.


  Grace le devolvió el abrazo, sujetándola. Solamente sujetándola.


  Las lágrimas corrían libremente por las mejillas de Grace.


  —Te quiero —soltó—. No puedo creer que estemos juntas. Que estemos aquí.


  Los sollozos sordos de Shea se perdieron en el hombro de Grace. Las dos hermanas estaban bajo el sol, abrazadas,riendo, llorando y luego abrazándose más.


  A su alrededor, se reunieron los Kelly, todos presentes para la doble boda. Sonreían con indulgencia mientras las mujeresKelly y la futura esposa, lloraban y se limpiaban los ojos.


  Rio salió del coche y se apoyó contra el capó del SUV, sonriendo mientras observaba la reunión de las hermanas.Elizabeth se acercó a su lado y él pasó su brazo alrededor deella.


  —Deben haberse echado de menos un montón —dijo Elizabeth.


  —Sí —Rio dijo suavemente—. Han estado separadas durante mucho tiempo.


  Después de varios minutos más, ellas se separaron y limpiaron la cara de la otra con sus manos. Finalmente se rindieron,riendo.


  —Vamos, hay muchas personas que quiero que conozcas —dijo Shea mientras tiraba de Grace.


  Grace se giró para mirar hacia atrás a Rio y Elizabeth.
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  —Estamos bien —articuló él—. Continúa. Te seguiremos.


  Shea arrastró a Grace hacia donde los demás se habían reunido a corta distancia. Sonrió mientras empujaba a Grace.


  —Grace, me gustaría que conocieras a mi... nuestra, familia.


  Grace casi vuelve a llorar una vez más por incluirla a ella como familia ante los demás.


  —Esta es Rachel, la esposa de Ethan.


  La bonita morena con suaves ojos negros abrazó a Grace con ferocidad.


  —Bienvenida a nuestra familia, Grace.


  —Y esta es la esposa de Sam, Sophie, y su hija, Charlotte.


  Sophie dio un paso adelante, con un bebé en la cadera, y sonrió ampliamente a Grace.


  —Es maravilloso conocerte al fin, Grace. Estamos tan contentos de que estés aquí y a salvo. Shea ha estado tan preocupadapor ti.


  Grace la devolvió la sonrisa, su garganta doliendo por la emoción.


  —Esta es Sarah, la prometida de Garrett, y mi compañera de boda. Nathan y yo siempre interferíamos en sus proyectos deboda, así que sé que están felices por hacerlo en estemomento.


  Sarah se rió y le dio a Shea en el brazo.


  —La boda será mucho más especial ahora que todos están en casa donde pertenecen. Incluyéndote a ti, Grace.


  Sarah la abrazó fuerte y luego se alejó.
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  Entonces Shea la presentó a todos los hermanos Kelly, a quien ya había conocido o visto, pero Shea insistió en presentárseloscuando estaban sin su ropa de camuflaje y sin disparar a nadie.


  Cuando llegó al final, había una pareja más mayor, sus sonrisas tan cálidas como el sol.


  —Y estas dos personas son las más maravillosas del mundo — respiró Shea—. Quiero que conozcas a Marlene y Frank Kelly. Omamá y papá Kelly, como les llaman a menudo. Educaron atodos los chicos Kelly, además de acoger a unos pocos más porel camino —Ella señaló en dirección a dos hombres a un lado—.Esos son Sean y Swanny, dos de los adoptados de Marlene.


  —Pobrecita —dijo Marlene mientras envolvía a Grace en un abrazo—. Has soportado tanto y ahora esto. Esta familia esbastante para abrumar a cualquiera. Pero bienvenida a nuestrafamilia. Tu familia. Eres una de nosotros ahora. Igual que Rio,aunque él probablemente se retuerza ante ese pensamiento. Éles uno de mis muchachos igual que los que he parido.


  —Gracias —Grace susurró.


  En cuanto Marlene la liberó, Frank la envolvió en un abrazo enorme. Nunca se había sentido tan amada como lo hacíaahora mismo, rodeada por toda esta gente. Familia. Su cabezaestaba patidifusa.


  Al otro lado de Frank había una joven que él acercó.


  —Esta es Rusty. También es una Kelly. La única hermana Kelly para la horda de chicos.


  La cara de Rusty se iluminó y Grace pudo jurar que sus ojos brillaban con lágrimas por el modo en que Frank la presentaba.


  —Estudia en la Universidad de Tennessee —dijo Marlene, llena de orgullo.
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  —Bienvenida al caos —dijo Rusty mientras abrazaba a Grace—. Es bastante loco y aplastante por aquí —Entonces su mirada sesuavizó al mirar a su familia que la rodeaba—. Pero es la mejorclase de locura.


  —Vamos dentro —sugirió Marlene—. Tenemos que prepararnos para una boda. Estoy segura de que Grace está cansada de suviaje y le gustaría darse una ducha y comer algo. Sólo nosquedan unas horas, chicas. Hay que ponerse las pilas.


  Todos empezaron a reír y entonces se oyó un coro de "sí mamá" por todas partes.


  * * *


  —Nathan, Rio, necesito hablar con vosotros un momento — murmuró Sam.


  Rio y Nathan, que habían estado hablando en la sala de estar de Sam mientras las mujeres se vestían para la ceremonia, segiraron en dirección a Sam.


  Rio frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre?


  Les indicó que se acercaran y salieron a la cubierta de madera que daba al lago en la distancia.


  —Resnick quería venir. Le he dicho que no.


  —¿Qué diablos? ¿No debería estar todavía en el hospital de todos modos? —Nathan preguntó.


  Sam se encogió de hombros.
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  —Probablemente, pero creo que tenía más miedo a quedarse donde era vulnerable. Preferiría arriesgarse a escapar parapoder protegerse de cualquier intento de asesinato.


  —No le has contado lo de Grace.


  No salió como una pregunta. Rio lo dijo con ferocidad, más una demanda que cualquier otra cosa.


  —Le he dicho lo que Hancock puso en su informe. Que murió — dijo Sam en voz baja—. Que es el motivo de no permitirle veniraquí. Si alguna vez entra en contacto con Shea, no puedecontar que Grace está viva. No es que no confíe en él, nototalmente, pero no quiero ninguna filtración en lo que serefiere a Grace y sé que tú tampoco, Rio.


  —Joder, no —Rio gruñó.


  —Se quedó devastado cuando le dije que Grace había muerto. Se siente responsable. Ha intentado protegerlas desde que eranpequeñas. Hace mucho que sospecha que él es su hermanobiológico, o al menos hermanastro. Es posible que Grace yShea no sean hermanas completas de sangre y tal vez nisiquiera hermanastras.


  —No les importa —dijo Nathan con calma.


  —Sí, lo sé. Pero quería decíroslo a los dos. Rio, tendrás que llevarte a Grace pronto después de la ceremonia. No quieroarriesgarme a que Resnick no acepte un no por respuesta.


  Rio asintió.


  Sam apretó el hombro de Rio.


  —Y tío, para lo que sirva, estoy malditamente contento de que salvara tu lamentable culo.
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  Rio sonrió apenas porque todavía no podía pensar en lo que habría hecho sin un puño frío apretando sus tripas. La idea deperderla, incluso tantas semanas después, le hacía sudar deinmediato.


  En cuanto volvieron a entrar en la casa, Marlene estaba en la sala de estar, agitando los brazos.


  —Vale, todo el mundo en marcha. A sus puestos todo el mundo. Fuera. Largo, largo.


  Todos los hombres se rieron y luego se quejaron, pero salieron de buen humor.


  Era una boda adaptada al modo de vida del KGI, al pie de la letra. Aunque se celebraba al aire libre, la zona donde teníalugar la ceremonia estaba entre las casas de Sam y Garrett,pero en los lados expuestos, se habían colocado enormesbarreras antibalas, una daba al lago y la otra daba al edificiodenominado como la Sala de control.


  Nadie dejó que eso los deprimiera. La familia había sufrido bastante, así que nadie se tomaba la seguridad a la ligera.Marlene había insistido en cubrir de flores desde un extremo delas barreras antibalas al otro. Había un toldo con enredaderasen flor de arriba abajo, y las filas de sillas se alineaban desde elsendero de la casa a la arcada, donde esperaba el sacerdote.


  Rio apresuró a Grace a la última fila y se sentó al lado del sendero abierto, colocando a Grace en el otro lado. La boda erabastante pequeña por lo que ninguna de las novias teníaacompañante, pero inmediatamente se habían echado encimade Elizabeth, dando la bienvenida a la niña tímida al redil ydeclarando que tenía que ser la que llevara las flores para laocasión. Elizabeth había estado tan excitada que casi bailabarecorriendo el pasillo, rociándolo de pétalos de rosa ymadreselva mientras pasaba.
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  Nathan y Garrett esperaban al final y sonreían indulgentemente cuando Elizabeth tomó su lugar a su lado. Entonces Shea ySarah caminaron hacia sus futuros maridos, sus sonrisas lobastante grandes para iluminar la noche más oscura.


  Rio miraba a su alrededor, absorbiéndolo todo. Apretó la mano de Grace, su corazón tan lleno de amor que apenas podía sacarlo que quería decir.


  —¿Crees que podremos hacer esto algún día? —él susurró.


  Ella ladeó la cabeza y le miró con una ceja levantada.


  —¿Me estás pidiendo que me case contigo?


  —Tal vez —él contestó. Parecía casi nervioso—. Si lo hiciera, ¿qué dirías?


  Ella sonrió.


  —Bien, hipotéticamente hablando, si fueras a... no sé... proponerme que me casara contigo, probablemente tendría quepensarlo durante un tiempo, pero ya que todo esto eshipotético, es difícil saber exactamente lo que haría.


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —Te encanta torturarme, ¿verdad? Sabes malditamente bien que te estoy pidiendo que te cases conmigo —miró a sualrededor. A todo el amor, el amor incondicional y el apoyo dela familia Nelly—. Quiero esto —dijo él con una voz tranquila—.Quiero lo que tienen. Quiero que nosotros seamos familia,Grace. Tú, yo y Elizabeth. Nathan y Shea. Quiero que nuestrosniños crezcan jugando juntos. Quiero saber que si alguna vezme pasa algo, tendréis en quién apoyaros. Sé que te estoypidiendo mucho. Ya has renunciado a mucho. Siempre serésobre protector contigo y con Elizabeth y con cualquier otroniño que tengamos. Viviremos aislados en mi casa en Belice,
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  que es una auténtica prisión. Has tenido que convertirte en una persona diferente, y no podrás aparecer en la puerta de tuhermana de visita siempre que quieras. Pero nadie nunca teamará más que yo. Pasaré el resto de mi vida amándote yprotegiéndote con cada aliento que tenga.


  Las lágrimas llenaban los hermosos ojos azules de Grace. Levantó la mano para tocarle la cara y luego se inclinó parabesarle, sin preocuparse de lo que estaba ocurriendo a sualrededor o de que su hermana estuviera a punto de casarse.


  —Sí, me casaré contigo, Eduardo Bezerra. Y nadie nunca te amará más que yo.


  —Ya lo sé —dijo él bruscamente—. Casi mueres por mí y no creas que lo olvidaré alguna vez.


  —Pero también me diste una razón para vivir —dijo ella en voz baja—. Viniste a mí cuando estaba en mi peor momento y nodejaste que me rindiera. Me salvaste, Rio. Me hiciste másfuerte.


  Él le devolvió el beso, largo y dulce.


  —Te amo, Grace. Ya amo a Elizabeth. Siento como si fuera mía. Pero también querré darle algunos hermanos y hermanas másadelante.


  Grace sonrió.


  —Me gustaría eso. Creo que serías un as en cambiar pañales.


  Él sonrió abiertamente entonces.


  —Puedes apostar lo que quieras a que sí.


  FIN
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